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  PRÓLOGO


  El entierro


  Nil Dragó se había pasado la noche entera sin poder pegar ojo. Cada vez que intentaba dormir, a su mente regresaban los recuerdos de dos noches atrás. No. No eran meros recuerdos. Era, más bien, como si se transportase de vuelta a aquellos angustiosos momentos, en los que Nil, encerrado en su habitación, había oído extrañas voces, una avivada conversación plagada de inquietud, nerviosismo, tensión. Aunque había querido salir, la puerta, impertérrita, lo había mantenido separado de sus padres hasta que había sido demasiado tarde.


  Pues, en el mismo espacio de tiempo que hay entre un latido y otro, el mundo pareció derrumbarse. Un terrible estallido resonó en los huesos de Nil con una intensidad tal que, sin darse cuenta de cómo había sucedido, el chico había dejado de estar de pie junto a la puerta para yacer tirado en el suelo, junto a la pared opuesta.


  Al incorporarse, no sin dificultad, la puerta de su habitación se abrió al fin. Al otro lado, la silueta de un hombre de treinta y pocos años se recortaba tras la titilante y rojiza luz que parecía venir del comedor. Nil no tardó en percatarse de que aquel hombre no era Papá. No. Papá era más bajo que esa silueta. Y tenía el pelo más corto. Aquel hombre era…


  ―¿Tío Marcel? ―preguntó Nil con voz ronca.


  ―Nil, vamos, nos tenemos que ir ―respondió la voz del tío Marcel con gran urgencia.


  ―¿Qué pasa? ¿Dónde está Ona? ¿Dónde están Mamá y Papá?


  ―Nil, por favor, no podemos quedarnos aquí, es peligroso ―le urgió el tío Marcel, que estiró un brazo para sujetar la muñeca de Nil y prácticamente lo arrastró fuera de la habitación.


  ―¿Cómo que es peligroso? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde están todos? ―insistió Nil.


  ―Ona está abajo, la he llevado al coche y nos está esperando ―dijo el tío Marcel.


  ―¿Y Mamá y Papá? ―volvió a preguntar el chico. El tío Marcel dejó escapar un suspiro, pero no respondió a la pregunta de Nil. En lugar de eso, aceleró el ritmo y obligó al joven a correr con grandes zancadas para no caerse, pues todavía lo tenía sujeto con firmeza de la muñeca.


  El tío Marcel y Nil atravesaron el pasillo y se abrieron paso hasta alcanzar el comedor. Allí, el muchacho dejó escapar un grito ahogado, la boca cubierta con la mano, los ojos como platos. Del comedor de su casa quedaban, a duras penas, dos paredes y un sofá. Todo lo demás, envuelto entre llamas ya moribundas, no eran más que ruinas esparcidas por el sucio suelo. Restos de la mesa de cristal, astillas que habían sido el gran armario donde Papá guardaba tantos libros…


  ―Pero ¿qué ha pasado aquí, tío Marcel? ¿Y dónde están Mamá y Papá?


  Pero el tío Marcel no respondió.


  Salieron de la casa y entraron en el coche, Nil en la parte posterior, para descubrir que Ona, en efecto, había estado allí esperando todo ese tiempo. Le echó un vistazo a su hermana melliza. Su melena rubia lucía alborotada en una coleta torcida que trataba de recoger el cabello sin demasiado éxito. Sus ojos, del mismo azul pálido que los de Nil, estaban brillantes. Era evidente que había estado llorando, o a punto de estarlo.


  En silencio, el tío Marcel condujo mientras lanzaba fugaces miradas a sus sobrinos por el retrovisor. Sus rostros parecían palidecer por segundos, con toda probabilidad debido a la comprensión que comenzaba a nacer en sus mentes.


  «Papá y Mamá están…», pensó Nil. No. Aquello no podía ser. Estaba soñando. Claro, eso era. No era más que una espantosa pesadilla de la que despertaría en cualquier momento. Era solo cuestión de segundos.


  Pero no se despertó, porque aquella pesadilla no era un simple sueño. Aquella pesadilla era real. Todavía entonces, dos días después, sentado en la primera hilera de bancos en la iglesia y con los ataúdes frente a él, se aferraba a la esperanza de despertar de un momento a otro.


  Sin embargo, ya en el cementerio, mientras los dos ataúdes descendían centímetro a centímetro dos metros bajo tierra, empezó a comprender que sus padres no volverían. Que no lo había soñado. Que aquello era real. Una lágrima rodó en silencio por su mejilla. La recogió con el puño de la camisa que el tío Marcel le había hecho ponerse aquella mañana.


  Una gran y cálida mano se posó en su hombro. Nil alzó la vista para encontrarse con los ojos ambarinos de su tío, que le dedicaba una triste sonrisa. La mano le apretó el hombro y de inmediato sintió un suave calor extenderse por su cuerpo. Había perdido la terrible pesadez que lo había acompañado durante todo el funeral, aunque la presión en el pecho se negaba a desaparecer.


  ―¿Estáis listos para irnos? ―preguntó el tío Marcel con voz suave a Ona y Nil.


  ―¿Irnos? ¿Irnos adónde? ―quiso saber Ona. Nil había formulado la misma pregunta en su cabeza, puesto que no le parecía una posibilidad real volver a casa de Mamá y Papá después de lo que había sucedido. La noche anterior la habían pasado en el tanatorio, otro lugar al que ya no tenía sentido regresar ahora que el funeral había terminado al fin.


  ―Pues a casa, claro ―dijo el tío Marcel―. A mi casa ―puntualizó, ante la mirada de confusión de Ona y Nil―. A partir de ahora viviréis conmigo. ¿Qué os parece?


  ―Bien, supongo ―respondió Ona, que se encogió de hombros. Nil no respondió. Por supuesto, siempre le había gustado quedarse a dormir en casa del tío Marcel, pero una cosa era pasar allí una noche y otra muy distinta era vivir con él para siempre.


  ―Nil, ¿nos vamos ya? ―repitió con voz queda el tío Marcel. Su mano abandonó el hombro de su sobrino y quedó tendida en el aire, a la espera de que el pequeño la agarrase. Pero él negó despacio con la cabeza.


  ―¿Nos podemos quedar un poco más? ―preguntó en un tímido susurro.


  ―Claro ―repuso el tío Marcel con voz suave―. Claro que nos podemos quedar un poco más.


  ―Vale ―dijo Nil, con un profundo suspiro.


  Quién sabe cuánto tiempo permaneció allí, inmóvil, frente a las tumbas recién colocadas. Parecía del todo incapaz de dejar de leer los nombres de Mamá y Papá, todavía con aquella extraña sensación de irrealidad que le envolvía todo el cuerpo y lo apretaba tan dolorosamente. Por fin, tras percatarse de que tenía la garganta seca e irritada y sus pies comenzaban ya a quejarse tras haber pasado tantísimo rato sin poder sentarse, Nil miró al tío Marcel, le dio al fin la mano y se dejó apartar del lugar donde Mamá y Papá descansarían para siempre.
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  CAPÍTULO 1


  El colegio Santa Rosaura


  Casi doscientos quilómetros más tarde, Nil, Ona y el tío Marcel al fin cruzaron el umbral del apartamento en el que, hasta ahora, el tío Marcel había vivido con la única compañía de Nabiu, su gato. A partir de ese momento, sin embargo, la habitación que había permanecido prácticamente deshabitada pasaría a ser el dormitorio compartido de Ona y Nil. Por supuesto, esto no era del agrado de ninguno de los dos mellizos, ni por asomo. Aunque, por otra parte, ambos se encontraban demasiado exhaustos en esos momentos como para manifestar lo disconformes que estaban con aquella solución, que en realidad era la única opción viable; el apartamento del tío Marcel solo tenía dos habitaciones y una, por supuesto, ya estaba ocupada por el propio tío Marcel y el gato Nabiu, que tenía la costumbre de dormir cada noche a los pies de su cama.


  Así pues, casi sin decir una sola palabra, Nil se desplomó sobre la cama de la izquierda al tiempo que Ona se sentaba en la cama de la derecha. Allí permanecieron, Nil suspirando con la mirada clavada en el techo, Ona suspirando con la mirada clavada en el armario, durante la mayor parte de una hora. Mientras tanto, el tío Marcel, en algún punto indeterminado del apartamento, removía sin cesar objetos que emitían leves tintineos. Los ruidos ―que Nil había determinado que provenían de la cocina― se apagaron pasado un largo cuarto de hora, momento en el cual los mellizos oyeron unos suaves pasos que se acercaban. La puerta se abrió y por ella asomó la cabeza del tío Marcel:


  ―¿Tenéis hambre?


  ―Un poco ―dijo Ona.


  ―No ―dijo Nil al mismo tiempo.


  ―He hecho pizzas ―repuso el tío Marcel mientras Ona se ponía en pie para acompañar a su tío.


  ―No tengo hambre ―insistió Nil con un suspiro.


  ―Nil, tienes que comer algo ―dijo el tío Marcel―. Ven y cómete un trozo por lo menos.


  Nil respiró hondo y, a pesar de lo mucho que le habría gustado permanecer allí tumbado, se alzó de la cama y salió de la habitación con su hermana y su tío. En silencio, los tres se dirigieron al comedor, donde tres humeantes y gigantescas pizzas aguardaban sobre la mesa a ser devoradas. Al verlas, Nil supuso que, al fin y al cabo, algo de hambre sí tenía. El leve gruñido de su estómago no hizo más que confirmarlo.


  ―Venga, sentaos ―dijo el tío Marcel, y los dos niños tomaron asiento frente a la comida. Sin pensárselo dos veces, Ona estiró el brazo y se sirvió una gran porción. El queso se estiró y estiró hasta que cedió a la tensión y se rompió. Nil, ojos en blanco, imitó a su hermana. Se llevó el trozo de pizza a la boca y masticó con desgana.


  Cuando se hubo terminado la porción, Nil se levantó de la mesa, arrastrando la silla con gran estrépito, y echó a caminar de regreso a la habitación. El tío Marcel miró a Nil como si quisiera decirle algo, pero debió de pensárselo mejor, puesto que se limitó a observar como desaparecía por el pasillo.


  Nil, que sentía que le ardían los ojos, volvió a la cama después de cerrar la puerta de la habitación. Se le ocurrió que, si solo cerraba los ojos un par de segundos, para descansarlos, no pasaría nada. No, seguro que no pasaría nada. Además, no iba a dormir, solo iba a descansar los ojos. Sí, exacto, descansar… los… ojos…


  Si se esforzaba lo suficiente, podía distinguir las palabras que se filtraban a través de la pared. Podía identificar al menos cuatro voces distintas: la de Mamá, la de Papá, una áspera voz de hombre que no sabía relacionar con nadie que conociera y otra de mujer, también desconocida, cantarina y sonriente.


  ―Sabemos que lo tenéis, así que no os hagáis los locos ―dijo la voz áspera.


  ―No tenemos lo que buscáis ―respondió la voz de Papá. Sonaba firme e imponente, y casi se imaginó que Papá daba un paso al frente y se alzaba ante los desconocidos, que, en la mente de Nil, retrocedieron un tanto.


  En silencio absoluto, Nil dio dos pequeños pasos, cada vez más cerca de la puerta de su habitación. Sabía que estaba cerrada, pero, aun así, sus dedos rodearon el tirador. Cuál fue su sorpresa al ver que, al empujar hacia sí, la puerta se abrió en un silencioso susurro. Una penetrante oscuridad se abrió paso a través de ella y lo engulló todo en el dormitorio. Nil, a tientas y casi sin levantar los pies del suelo, cruzó el umbral.


  Desde el pasillo, las voces llegaban más nítidas. Los desconocidos parecían estar exigiendo a Mamá y Papá que les entregasen algo que, al parecer, tenían y no les pertenecía. Nil supuso que aquello no podía ser sino un error, puesto que Papá y Mamá se parecían a un ladrón tanto como un loro se parece a un elefante.


  A medida que avanzaba por el pasillo, las voces sonaban más y más tensas, más urgentes, más desordenadas, unas por encima de las otras. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no había solo cuatro voces, como había creído al principio. A las dos desconocidas ―la áspera de hombre y la cantarina de mujer― se habían sumado otras cuatro, tan irreconocibles como las dos que se habían dejado oír primero.


  ―Cuanto antes nos entreguéis el cristal ―dijo una de esas cuatro voces nuevas―, antes nos iremos. Así que, rápido. ―Nil se imaginó a la persona que había pronunciado esas palabras con una mano tendida, abierta en el aire con la palma de cara al techo, a la espera de que Mamá y Papá depositaran sobre ella ese cristal del que hablaban y que tanto empeño tenían en recuperar.


  ―No tenemos ningún cristal ―espetó Mamá. Una de las voces extrañas soltó una carcajada.


  ―Por favor, dejemos la comedia de una vez. Dádnoslo. Ahora.


  Un extraño zumbido pareció recorrer el aire, acompañado por un fogonazo de luz amarillenta. Tras el rayo, un grito y un golpe indicaron a Nil que alguien acababa de caer con pesadez al suelo. Al primer destello le siguieron otros tantos, a cual de mayor intensidad que el anterior. Chispas de todos los colores, gruñidos, gritos ahogados y golpes. Aquello parecía una pelea, aunque Nil no lograba identificar el origen de todos aquellos resplandores y silbidos.


  A medida que los golpes se volvían más frecuentes y escandalosos, los pasos del muchacho se hacían menos cautelosos, puesto que, entre todo el estrépito, dudaba mucho que alguien fuera a oírlo mientras se acercaba.


  Su cabeza apenas había comenzado a asomar por la entrada del comedor, sus ojos apenas habían captado las seis figuras altas y esbeltas, todas con los rostros ocultos, cuando sucedió. De la mano de uno de los intrusos nació una flor de fuego que creció hasta devorarlo todo. Las voces de los desconocidos se apagaron y solo quedaron las de Mamá y Papá que, cegados entre toda la luz, se llamaban para intentar encontrarse.


  ―Nil…


  Al chico le pareció oír una voz que llamaba su nombre, pero estaba demasiado ocupado tratando de ubicar a Mamá y Papá como para prestarle atención a cualquier otra cosa.


  ―Nil…


  Otra vez la voz. Nil sacudió la cabeza y puso un pie en el comedor. Tenía que encontrar a Mamá y Papá y sacarlos de allí cuanto antes…


  Pero apenas hubo dado un segundo paso, un terrible estruendo le ensordeció los oídos y una descomunal fuerza lo lanzó despedido hacia atrás. Voló de espaldas hasta el otro extremo del pasillo y chocó con gran fuerza contra la pared al tiempo que veía la luz del comedor apagarse entre destellos. En pocos segundos, solo quedaron suaves parpadeos rojizos.


  ―¡Nil!


  Se puso en pie. La voz que lo llamaba era cada vez más insistente. Algo mareado, volvió a cruzar el pasillo, solo para encontrar el comedor destruido, como aquella noche. Todo estaba hecho trizas. Alguna solitaria llama consumía los libros de Papá o las flores o el sofá. Había un gran agujero en la pared, desde el cual se veía el cielo, la luna medio oculta entre oscuras nubes.


  ―¡Nil! ¡Nil!


  ―¿Qué quieres? ―preguntó al fin. No se dirigía a nada en particular, puesto que aquella voz parecía provenir de todas partes y de ninguna al mismo tiempo.


  ―Nil, despierta.


  ―¿Que me despierte?


  Los ojos de Nil se cerraron y, cuando se volvieron a abrir, se toparon con dos pares de ojos que lo observaban con atención a dos palmos de distancia. Con un respingo, se incorporó. El tío Marcel y Ona, ambos con el ceño fruncido, observaban a Nil, que tardó varios instantes en darse cuenta de que debía de haberse quedado dormido sin querer.


  ―¿Estás bien, Nil? ―preguntó el tío Marcel.


  ―¡Los he visto! ―exclamó.


  ―¿Los has visto? ―repitió el tío Marcel, con el ceño fruncido.


  ―¡A Mamá y Papá! En casa, estaban allí y… y… había… gente. Querían algo, pero Mamá y Papá no lo tenían y…


  ―Nil, Nil, Nil ―dijo el tío Marcel. Colocó una mano en el pecho del chico, cuyo corazón latía desbocado―. Cálmate. Era solo un sueño. Has tenido una pesadilla.


  ―Uno de ellos ―insistió él― hizo explotar el comedor. Mató a Mamá y Papá…


  Las lágrimas formaron un tenso nudo en la garganta de Nil, cuya barbilla comenzó a temblar sin control. La cabeza del tío Marcel se movía despacio de un lado a otro, su mano aún en el pecho de su sobrino.


  ―No, Nil ―dijo―. Eso ha pasado en tu sueño. A Mamá y Papá no los ha matado nadie. No ha sido culpa de nadie lo que les ha pasado. Ha sido una fuga de gas, ya lo sabes.


  ―¡No! ―exclamó, sorprendiéndose a sí mismo ante la intensidad de su grito―. No ―repitió en voz más baja―. No ha sido un sueño, era demasiado… era real. Era de verdad.


  ―Nil… ―dijo el tío Marcel, pero este se negaba a escuchar.


  ―No me digas que ha sido una pesadilla, tío Marcel, porque sé que no lo ha sido. Ha sido de verdad.


  ―Pero, Nil ―intervino Ona, titubeante―, ¿cómo va a ser de verdad? ¿No lo ves? Ha sido una pesadilla.


  Nil no respondió. Sabía que, por mucho que insistiera, no lograría hacer entrar en razón a Ona y al tío Marcel.


  ―Venga, vamos a desayunar. Es un poco temprano, pero iba a despertaros en cinco minutos de todos modos, así que no tiene sentido que os volváis a acostar ―dijo el tío Marcel, mientras echaba un rápido vistazo al reloj―. Mejor que hoy os hayáis despertado pronto ―añadió―, así tendréis tiempo de sobra para prepararos para el primer día en el cole nuevo.


  Nil fue el último en abandonar el dormitorio y solo lo hizo cuando un pequeño maullido lo forzó a incorporarse y mirar hacia la puerta. El gato Nabiu, que se frotaba el costado con el marco y ronroneaba con insistencia, parecía decirle «vamos, sal de la habitación ahora mismo». De hecho, el maullido del animal no cesó hasta que hubo echado los pies al suelo y, arrastrándolos con pesadez, hubo comenzado a avanzar en dirección al pasillo.


  Cuando llegó al marco de la puerta, donde el gato, sentado, lo observaba con sus grandes y verdosos ojos abiertos de par en par, estiró una mano hacia el animal, que la olisqueó durante unos instantes antes de frotar su frente contra ella. Nil sonrió.


  ―¿Quieres venir conmigo? ―preguntó. Se agachó y dirigió los brazos a Nabiu, que, entre ronroneos, se hizo un ovillo cuando lo levantó del suelo y se lo llevó con él hasta el comedor. Allí, Ona, sentada con las piernas cruzadas sobre el sofá, devoraba un enorme tazón de cereales con la mirada clavada en el gran televisor que colgaba de la pared.


  Sin mediar palabra, con Nabiu ronroneando entre sus brazos, Nil se dirigió a la cocina, donde el tío Marcel parecía estar esperándolo con un tazón vacío y la caja de cereales abierta frente a él. Dejó al animal en el suelo, que se enredó entre sus piernas a modo de despedida antes de desaparecer sin dejar rastro.


  ―¿Quieres cereales? ―preguntó el tío Marcel. Nil asintió y observó como el hombre le preparaba el desayuno. Cuando se lo entregó, lo recibió con ambas manos y, con cuidado de no verter ni una gota de leche en el suelo, se reunió en el sofá con Ona, que ya había terminado su tazón, pero no parecía haber logrado despegar los ojos del televisor.


  Pocos instantes más tarde, con una diminuta taza de amargo café sujeta con sumo cuidado entre las manos, el tío Marcel se sentó entre los mellizos y se dispuso a tomar la ardiente bebida en silencio. Nil masticaba los cereales en silencio. Ona siguió mirando la televisión en silencio. El único en todo el apartamento que parecía estar empeñado en romper el silencio era el gato Nabiu, que, a cubierto debajo de la butaca, ronroneaba, armando un gran estrépito, con los ojos entrecerrados, medio adormecido.


  ―Tío Marcel ―dijo Nil después de terminar su desayuno.


  ―¿Sí?


  ―¿Mamá y Papá tenían algún cristal?


  El tío Marcel arqueó las cejas y Nil podría haber jurado que su tono de piel había caído hasta un sutil blanco crudo. Con veloces parpadeos, el hombre le lanzó una fugaz sonrisa y respondió:


  ―¿Un cristal? ¿Qué clase de cristal?


  ―Bueno, pues… Un cristal. No lo sé. ―Se encogió de hombros―. Eso es lo que decían los malos.


  ―¿Los malos? ―inquirió el tío Marcel.


  ―Sí. Los de… Los de mi sueño ―Nil cargó esta última palabra con todo el sarcasmo del que fue capaz, puesto que seguía empeñado en negar que lo que había visto en su mente mientras dormía no era nada más que eso, una pesadilla.


  ―¿Los malos de tu sueño decían algo de un cristal?


  ―Sí. Uno de ellos se puso bastante pesado, se lo pedía a Mamá todo el rato. «Dadnos el cristal», decía sin parar ―explicó, con una pobre imitación de la voz grave y áspera de aquel hombre misterioso.


  ―No lo sé, Nil, seguro que no es nada. Ya sabes cómo son los sueños. Muchas veces, no tienen ningún sentido ―repuso el tío Marcel, que recogió su tacita y los tazones que Nil y Ona habían dejado sobre la mesita frente al sofá para llevárselo todo a la cocina. Nil miró a Ona, que le devolvía la mirada.


  ―¿Tú qué piensas? ―dijo Nil.


  ―¿Qué pienso? ¿De qué?


  ―Del cristal.


  ―Ya te lo ha dicho el tío Marcel ―respondió ella, dejando a Nil solo en el sofá―: los sueños a veces no tienen sentido.


  El tío Marcel ayudó a los niños a prepararse. Aquel era un día muy importante, puesto que sería su primer día en la escuela Santa Rosaura, la única escuela primaria del pequeño pueblo de Vallvell, que era donde vivía el tío Marcel. Antes del terrible accidente que acabó con la vida de sus padres, Ona y Nil habían vivido en la gran ciudad, a casi doscientos quilómetros de Vallvell. Ambos habían asistido a una única escuela desde los tres años, de modo que decir que estaban algo nerviosos era un eufemismo. Sin embargo, ocupados como habían estado con todos los acontecimientos en los que se habían visto envueltos, el asunto del cambio de escuela se había visto relegado a un segundo plano en las cabezas de los dos niños.


  Hasta ese momento, claro.


  Fue tras el desayuno. El tío Marcel ayudaba a Ona a peinar su enredado cabello mientras se aseguraba de que Nil se cepillara bien los dientes cuando una punzada de nerviosismo comenzó a latirle en el pecho. Minutos más tarde, cuando ambos terminaron de vestirse y el tío Marcel revisó que hubieran metido todo lo que necesitarían ese día en sus mochilas, la punzada de nerviosismo se había convertido en un torrente que agitaba el interior del chico, quien, a pesar de todo, procuraba mantener el semblante impasible. No quería mostrar lo intranquilo que se sentía. No cuando, al mirar a Ona, veía que esta parecía más serena que nunca. De hecho, parecía incluso… aburrida.


  ―¿Todo listo? ―preguntó el tío Marcel, llaves en mano.


  ―Sí ―respondió Ona, que se balanceaba adelante y atrás.


  ―Sí ―coincidió Nil, mientras ajustaba la pesada mochila sobre sus hombros.


  ―Genial ―sonrió el tío Marcel. Abrió la puerta―. Pues, vámonos. ―Hizo un gesto de la mano para que Nil y Ona salieran al rellano antes que él. Nil oyó el chasquido de la llave al cerrar la puerta, tras lo cual los tres bajaron los tres tramos de escaleras (el ascensor casi siempre estaba estropeado) y salieron a la fría y encapotada mañana de finales de noviembre. Era tan temprano que el sol apenas comenzaba a despuntar.


  Con un bostezo, Ona siguió al tío Marcel, Nil detrás de ambos, con un cada vez mayor tamborileo en su pecho. Respiró hondo antes de escalar al asiento trasero del desvencijado coche azul del tío Marcel. El vehículo pareció rugir en protesta cuando el hombre giró la llave en el contacto.


  Entre leves temblores ―aunque tal vez esto se debiera más al traqueteo del coche y menos a la inquietud que lo reconcomía―, Nil contempló desde la ventana como el sol los acompañaba, mientras se abría paso entre las nubes, al nuevo colegio.


  A cada tanto, miraba de reojo a su hermana. Quería comprobar si, tal y como sospechaba, el semblante calmado de Ona no era más que una fachada, como la que él mismo había levantado. Por el rabillo del ojo pudo verla morderse las uñas con la mirada fija en algún punto lejano en el exterior del vehículo. Por supuesto que Ona estaba tan nerviosa como él, sería estúpido no estarlo cuando se dirigían a un lugar completamente nuevo lleno de niñas y niños a los que no conocían de nada.


  ―Bueno ―suspiró el tío Marcel tras aparcar el coche―, pues aquí estamos.


  Los niños se apearon y echaron un vistazo alrededor. Estaban delante de un parque, a través del cual Nil podía ver pequeños grupos de madres y padres con sus hijos, todos con andares alegres. Al otro lado del parque, hacia donde se dirigía todo el mundo, se alzaba un enorme edificio de al menos seis plantas. Nil y Ona, junto al tío Marcel, se unieron a la gente que cruzaba el parque. El edificio crecía y crecía a medida que acortaban la distancia que los separaba. Una vez hubieron dejado atrás el parque, Nil pudo apreciar mejor la fachada, que estaba pintada por secciones en distintos colores y desde la que un gran reloj marcaba las ocho y veintisiete minutos exactos. La fachada estaba, además, decorada por grandes ventanales que dejaban ver con claridad el interior: salas repletas de pupitres, sillas, armarios y pizarras.


  Los chicos y el tío Marcel se detuvieron en la amplia plaza que se extendía entre el parque y el muro que separaba el colegio del mundo exterior. La gran puerta de metal, de un intenso color carmesí, estaba cerrada y, a su alrededor, se congregaron todas las familias que habían visto mientras cruzaban el parque.


  A las ocho y media, ni un segundo más tarde, un potente tañido reverberó en los oídos de Nil, lo que le hizo dar un gran brinco. El sonido de la campana se diluyó tras breves instantes y, acto seguido, la gran puerta de metal se abrió para revelar al otro lado a una diminuta anciana que, con una sonrisa amable, cargaba con un enorme manojo de llaves alrededor del cuello mientras tiraba de la puerta para dejarla abierta y que los niños pudieran entrar. Nil y Ona intercambiaron rápidas miradas y luego, al mismo tiempo, miraron al tío Marcel.


  ―¿Tenemos… tenemos que entrar ya? ―preguntó Ona. Se refería, por supuesto, a si tenían que entrar sin el tío Marcel. Nil esperaba que la respuesta fuese negativa, puesto que no tenía ni la más remota idea de adónde tendrían que ir una vez cruzasen la gran puerta de hierro. El tío Marcel sonrió.


  ―Esperemos a que entren los demás y os acompañaré. Ayer hablé con vuestra tutora y quiere veros antes de acompañaros a clase ―explicó.


  Así pues, cuando la mayoría de niños se hubieron despedido de sus padres, el tío Marcel guio a Ona y Nil al interior del colegio. Nada más cruzar la gran puerta de metal se encontraron con un amplio patio con columpios, un tobogán y una gran cancha de fútbol. Más allá, se podían ver varios bancos, un par de fuentes y otra cancha, solo que esta era de baloncesto.


  Siguieron caminando hasta llegar a unas oscuras escaleras que llevaban al interior del edificio. Allí, en la luminosa recepción decorada con dibujos que, a juzgar por el estilo, habían sido diseñados por los alumnos de cursos inferiores, la anciana sonriente que había abierto la gran puerta de hierro charlaba con otra mujer. Era más joven y mucho más alta, con una larga melena castaña con la que por poco no llegaba a barrer el suelo y unos ojos verdes que parecían brillar con luz propia.


  ―Buenos días ―dijo el tío Marcel. La inesperada intrusión hizo que la anciana sonriente diera un respingo, lanzase una furtiva mirada al hombre y se despidiera de la mujer del pelo largo en un susurro entrecortado.


  ―Buenos días ―respondió esta con voz suave y musical, tendiéndole la mano al tío Marcel―. Vosotros debéis de ser Ona y Nil, ¿verdad?


  ―Sí ―dijeron Ona y Nil al unísono. La mujer les dedicó una resplandeciente sonrisa.


  ―Yo soy la señorita Clara, vuestra tutora. Bienvenidos a la escuela Santa Rosaura.


  ―Gracias ―respondieron en voz baja los mellizos.


  ―Mirad, os he preparado estos horarios con toda la información: las asignaturas, las aulas y los nombres de los profesores ―dijo la mujer mientras entregaba dos grandes hojas de papel a los hermanos. Nil echó un vistazo rápido a la tabla mientras la señorita Clara seguía hablando―. Vuestros compañeros están a punto de empezar la clase de Inglés, así que, si os parece bien, os acompaño, ¿qué me decís? ―preguntó. Le tendió una mano a Nil y la otra a Ona. Los chicos, tras lanzar una fugaz mirada al tío Marcel, agarraron cada uno una mano de la señorita Clara.


  ―Adiós, chicos, que tengáis un buen primer día ―dijo el tío Marcel con una resplandeciente sonrisa. Agitó la mano en el aire mientras los dos mellizos se alejaban con la señorita Clara. La mujer los guio a través de un pasillo y subieron unas escaleras que daban a otro pasillo idéntico al anterior. Allí, la señorita Clara caminó con pequeños y alegres saltitos hasta la mitad del pasillo y, tras soltar al fin la mano de Nil, golpeteó en la puerta rotulada con el número 115.


  La señorita no esperó a que nadie al otro lado respondiera. Abrió la puerta sin más y dio amistosos empujones a los chicos para que se adentrasen en el aula. Casi todas las mesas estaban ocupadas por niños y niñas de la edad de Ona y Nil. En cada mesa había dos niños, excepto en la primera mesa de todas, la más grande, frente a la cual estaba sentado un hombre extremadamente alto y delgado. Nil se fijó en su aspecto, puesto que nunca había visto un hombre igual. Su cabello, alborotado, parecía teñido con mechas grises y blancas. Lucía una barba bastante descuidada y unos ojos grises con prominentes ojeras. Todo en aquel hombre parecía gris: incluso su piel parecía tener un extraño matiz grisáceo, como si estuviera enfermo. El hombre arqueó las cejas, que también eran grises, cuando vio a la señorita Clara en compañía de los dos niños, pero no dijo nada.


  ―Buenos días, Xavier ―dijo la señorita Clara, voz sonriente―. Hola a todo el mundo. Os presento a Ona y Nil, son hermanos mellizos y, a partir de hoy, serán vuestros nuevos compañeros de clase ―la señorita dijo esto dirigiéndose a los alumnos, que, casi sin pestañear, tenían los ojos clavados en Ona y Nil. El chico se removió para esquivar la lluvia de ojos que le estaba cayendo encima―. Espero que los acojáis como es debido y los tratéis bien. Vamos a ver… Sí, podéis sentaros ahí ―dijo la señorita Clara. Señalaba con la mano izquierda un pupitre ocupado por una niña rubia de ojos castaños. Con la derecha señalaba otro donde un niño de cabello negro y ojos grisáceos miraba a los mellizos como quien acababa de ver un fantasma.


  Tras esto, la señorita Clara se despidió de la clase. Nil, arrastrando los pies y con un desagradable picor en la nuca provocado por los cincuenta ojos fijos en él, se dirigió a la mesa del niño de expresión asustada. Dejó la mochila en el colgador que había en su lado del pupitre y se sentó. Le sonrió con labios temblorosos a su nuevo compañero.


  ―Hola ―susurró Nil―. Me llamo Nil.


  ―Hola ―respondió el niño con cara de susto―. Yo me llamo Hugo.
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  CAPÍTULO 2


  El profesor de inglés


  ―Muy bien ―dijo el profesor Xavier mientras se ponía en pie, lo cual hizo que Nil cobrara consciencia real de la tremenda altura de aquel hombre―, primero voy a pasar lista. Y decidme si habéis hecho los deberes. ¿Omar Al Khatib?


  ―Presente ―dijo un niño de grandes ojos negros desde el fondo del aula.


  ―¿Deberes?


  ―¡Sí! ―dijo él. El profesor asintió, ausente, con la cabeza y marcó algo en su libreta con el bolígrafo rojo―. Very well. ¿Hugo Caballé?


  ―Sí ―dijo Hugo, el niño con el que Nil compartía el pupitre―. Y he hecho los deberes.


  ―Bien ―respondió el profesor. Después de Joan Cruz, Inés Delgado y Joan Delgado, todos con sus deberes hechos, el profesor entrecerró los ojos y acercó el rostro a su listado, como si quisiera descifrar el siguiente nombre.


  Y así permaneció durante largos segundos, mirando alternativamente a sus alumnos y al listado, hasta que, con veloces pestañeos, dejó la libreta sobre su mesa y recorrió el aula hasta detenerse justo delante de Nil. El muchacho tuvo que levantar la vista casi hasta el techo para llegar a cruzar sus ojos con los del profesor, que no pestañeaba, y lo miraba con tal intensidad que a Nil le parecía que casi podría leerle el pensamiento.


  ―Nil. Dragó ―dijo muy despacio―. Nil Dragó ―repitió, los dedos de ambas manos entrelazados frente al torso.


  ―Presente ―dijo la voz temblorosa de Nil.


  ―Es un nombre de lo más curioso, ¿no te parece? ―musitó el profesor, que todavía no había pestañeado ni una sola vez―. Dragó. Dragó. ―Durante una fracción de segundo, pareció que el profesor estiraba el brazo para agarrar a Nil por el cuello del jersey. El chico dio un gran respingo. Sin embargo, la mano del profesor se dirigió al centro del pupitre. El larguísimo y grisáceo dedo índice del hombre golpeó la mesa tres veces muy despacio―. Un nombre muy curioso, sí. ¿Deberes? ―preguntó.


  Nil guardó silencio un instante con las cejas arqueadas.


  ―Eh… No. Es que no sabía que había deberes, hoy es mi primer día en este cole.


  ―Ah, ya, claro, tienes razón… ―dijo el profesor, que movió los dedos a toda velocidad y gesticuló hacia el libro de Inglés que Nil tenía cerrado sobre la mesa. Se lo acercó al profesor, que lo hojeó con sus huesudos dedos hasta dar con una página en concreto y volver a colocarlo en el pupitre. Su larga y cenicienta uña señalaba la totalidad de la página 43―. Pues, es todo esto. Hazlo para el próximo día, ¿quieres?


  ―Eh… Sí. Sí, claro ―balbuceó, y anotó en su agenda los deberes. Tras esto, el profesor Xavier masculló entre dientes el nombre de Nil una vez más antes de regresar a su mesa y seguir pasando lista. El siguiente nombre, por supuesto, era el de Ona, pero, a diferencia de lo ocurrido con el nombre de Nil, el de su hermana no pareció llamarle la más mínima atención. Tampoco le pidió a Ona (no de forma explícita al menos) que hiciera los deberes que el resto de la clase había hecho para ese día.


  Mientras el extraño profesor de Inglés terminaba de leer los nombres de su lista, Nil dio un codazo en el brazo de Hugo, que, con un brinco, lo miró con las cejas arqueadas. Gesticuló hacia el profesor y susurró:


  ―¿Es siempre así de raro?


  ―Bueno, no lo sé, no lo conozco mucho porque llegó hace poco y solamente nos ha dado dos clases. Bueno, tres, si cuentas la de hoy ―explicó Hugo.


  ―Pero ¿qué le ha pasado con mi nombre? Sí que es verdad que tengo un apellido un poco raro, pero…


  ―Silence, please ―dijo la potente voz del profesor de Inglés desde la pizarra. Tenía los ojos clavados en los de Nil, que tragó saliva―. Vamos a empezar la clase, que ya llevamos suficiente retraso.


  El profesor Xavier pidió a sus alumnos que abrieran los libros y, de inmediato, sobre el aula pareció cernerse una espesa nube de tensa concentración mientras el extraño profesor de Inglés impartía la lección del día.


  A pesar de que, en el colegio antiguo, Nil había tenido una sorprendente facilidad para perder la concentración en lo que dura un parpadeo, en esta clase algo en su interior le pedía que, por lo que más quisiera, se mantuviera atento hasta de la última palabra que pronunciase el profesor de Inglés, que parecía compelido a lanzarle gélidas miradas cada dos minutos. No podía negarlo: se sentía algo asustado y ardía en deseos de que la lección llegara a su fin cuanto antes. Así, al menos, podría salir de allí antes que nadie y poner toda la distancia posible entre Xavier y él.


  Según el horario que le había entregado la señorita Clara y que Nil había sacado de su mochila para consultar, la siguiente clase del día era Educación física. Echó un vistazo a los tejanos que el tío Marcel le había elegido aquella mañana y frunció el labio. No había traído ropa de deporte.


  El mismo tañido que a las ocho y media lo había hecho saltar volvió a resonar por el aula, lo que hizo que las ventanas vibrasen. El profesor, con un sonoro suspiro, balbuceó algo en inglés que Nil fue del todo incapaz de descifrar pero que, con suerte, significaría algo así como «adiós, ya podéis iros».


  El chico guardó sus cosas en la mochila y se dispuso a acompañar a Hugo adondequiera que se impartiese Educación física en aquella escuela. Sin embargo, apenas tuvo tiempo de dar tres pasos cuando la glacial voz del profesor Xavier llamó su nombre con un extraño deje severo que logró que los vellos de la nuca se le erizasen.


  ―¿Sí? ―inquirió Nil, que sintió un desagradable frío recorrerle la espalda mientras el profesor movía su largo dedo índice adelante y atrás, indicándole que se acercase. Le lanzó una mirada de súplica a Hugo, como si él pudiera salvarlo de lo que fuera que fuese a ocurrir a continuación. El muchacho de ojos grisáceos, sin embargo, no pudo sino encogerse de hombros y abandonar el aula con el resto de la clase, dejando a Nil y al profesor Xavier solos.


  ―Nil Dragó ―dijo el profesor, esta vez con un deje urgente, puesto que el muchacho parecía haberse quedado petrificado donde estaba―, haz el favor de venir aquí ahora mismo.


  Respiró hondo y levantó un pie, que parecía pesar tanto como si se hubiera convertido en un bloque de plomo macizo. Muy despacio, el chico se aproximó al escritorio del profesor, donde Xavier, con los brazos cruzados sobre el pecho y el ceño fruncido, aguardaba.


  ―Nil… Dragó… ―murmuró el profesor. Nil no lograba comprender la obsesión que parecía tener aquel hombre con repetir su nombre una y otra vez―. Mírame, por favor ―masculló y el chico alzó el rostro. Su mirada se encontró con la del profesor, cuyos ojos parecieron bailar por todas las facciones del rostro del joven.


  Nil juraría que el profesor de Inglés dijo algo que sonó como «ya veo», pero debió de habérselo imaginado, puesto que el hombre no había movido los labios.


  ―Muy bien. Nil Dragó, puedes irte ―dijo el hombre.


  Le habría gustado hacerle saber al profesor que con llamarlo solo «Nil» había más que suficiente, pero decidió que no sería sensato tentar su suerte después de haberse librado de puro milagro de lo que podría haber sido una situación peliaguda. Todavía con el extraño frío que le recorría la espalda, abandonó el aula a toda prisa, cruzó el pasillo y logró dar con la recepción de la escuela, donde, una hora atrás, la señorita Clara los había recibido a él y a Ona.


  No se había dado cuenta al llegar al colegio, pero en la recepción había dos puertas que daban al exterior. La primera, por la que había entrado una hora atrás con el tío Marcel y Ona, se encontraba cerrada en esos momentos. La otra, más pequeña, se mantenía abierta gracias a que una pequeña mano la sostenía desde el exterior. Nil se acercó, titubeante, a la puerta. La mano estaba unida a un brazo y ese brazo estaba unido a un cuerpo, con una cabeza donde unos ojos grises lo miraban casi sin parpadear. Era Hugo.


  ―Educación física es por aquí ―dijo Hugo. Mantuvo la puerta abierta mientras Nil la cruzaba―. He pensado que no sabrías cómo llegar, así que te he esperado.


  ―Gracias. ―La mano de Hugo soltó la puerta, que se cerró con un sonoro chasquido, y los dos niños echaron a andar por el pequeño claustro al que daba la puerta que acababan de atravesar. Nil siguió a Hugo, puesto que él no sabía adónde debían dirigirse.


  ―¿Qué quería el profesor Xavier? ―preguntó Hugo, tras un breve silencio.


  ―Nada ―se limitó a decir. Hugo lo miró de soslayo.


  ―¿Nada?


  ―Nada. No me ha dicho nada. Solo se me ha quedado mirando como un pasmarote, sin dejar de repetir mi nombre y luego me ha dicho que me fuera. ―Hugo frunció el ceño.


  ―Cuando llegó, ya me parecía que era un poco raro ―dijo, pensativo―. Miss Núria, la profesora que teníamos antes, también era un poco rara y creo que me tenía manía, pero Xavier… Xavier es aún más raro que Miss Núria.


  ―Ni que lo digas ―coincidió Nil―. La forma que tiene de mirarme me pone los pelos de punta.


  No dejaron de hablar acerca de lo raro que les parecía el profesor de Inglés mientras se acercaban a un recinto acristalado, donde una mujer muy alta y corpulenta parecía estar esperándolos con los brazos en jarras y la frente arrugada. Vestía una camiseta blanca de tirantes y unos pantalones cortos del mismo color, a conjunto con las zapatillas de deporte. Llevaba una cinta alrededor del cuello, de la que pendía un silbato de un rosa tan intenso que los ojos dolían al mirarlo demasiado tiempo y sostenía en la mano un pequeño cronómetro negro. El cabello, rubio, lo llevaba recogido en un moño tan apretado que parecía estirarle los ojos, lo que provocaba la impresión de que la mujer estuviera mirando a los dos chicos como quien mira a alguien que acaba de tirar el envoltorio de una chocolatina al suelo.


  ―Ya era hora, chicos ―masculló la mujer cuando los dos niños estuvieron lo bastante cerca. Tenía una poderosa voz que retumbó por todo el claustro. Nil supuso que aquella sería la profesora de Educación física―. ¿Tú eres el otro nuevo, verdad?


  ―Eh… sí, sí ―dijo Nil. Claro, había «dos nuevos», su hermana Ona y él.


  ―Y tampoco traes ropa de deporte ―masculló la mujer, que lanzó una fulminante mirada a los tejanos que Nil llevaba puestos―, ¿verdad que no?


  ―Pues… no. ―La mujer exhaló profunda y sonoramente, puso los ojos en blanco y, negando con la cabeza, dijo:


  ―Pues nada, también me harás de ayudante. Tú, Hugo, entra en el gimnasio con los demás. ―Sin mediar palabra, Hugo, cabeza gacha, se coló al lado de la profesora y cruzó la puerta abierta de cristal―. Tú ―añadió, señalando a Nil―, sígueme, vamos a buscar los materiales para la clase de hoy.


  La profesora guio a Nil alrededor del gimnasio, hasta un pequeño cobertizo donde esperaba Ona, espalda apoyada contra la pared. La profesora sacó una llave del bolsillo con la que abrió la puerta. Nil pudo ver que se trataba de una especie de armario donde guardaba distintos materiales para las clases de Educación física: un estante estaba a rebosar de pelotas de todos los tamaños, guardadas dentro de redes para que no cayeran todas rodando. En la pared opuesta, sobre un caballete, había un manojo de lo que parecían cuerdas para saltar y, al fondo, colgados de varios ganchos en la pared, había aros de distintos tamaños y colores: los más pequeños eran verdes, los medianos eran azules, amarillos o rosas, y los más grandes eran negros o naranjas. En el suelo, bajo los aros, se amontonaban unos sobre otros una decena de conos anaranjados y, al lado, había una caja abierta con petos de dos colores: amarillo chillón y azul celeste.


  ―Bonita, coge los petos ―dijo la profesora a Ona―. Y tú, abre esa red y saca dos balones de fútbol. Y, toma ―añadió, antes de colgarle del cuello los aros. La profesora cogió las cuerdas y, a paso ligero delante de los mellizos, los tres entraron en el gimnasio por una puerta trasera.


  El techo del gimnasio era alto y estaba compuesto por placas grises. Nil pudo ver que había secciones del techo desprovistas de aquellas placas. Con toda probabilidad, más de un balonazo había causado, con los años, las pérdidas de las placas faltantes.


  Sus compañeros de clase estaban agrupados en un círculo en el centro del gimnasio, algunos de pie, la mayoría sentados. Todos armaban un tremendo jaleo, entre parloteos, risas y gritos que se lanzaban los unos a los otros. La mujer, que pareció soltar un leve gruñido al ver aquel panorama, se llevó el silbato a los labios y, con toda la fuerza de sus pulmones, sopló. El estridente pitido reverberó en las ventanas, que temblaron con fuerza, amenazando con romperse. La mayoría de los alumnos dejaron escapar gritos ahogados y se llevaron las manos a los oídos para protegerlos del insoportable ruido.


  ―¿Qué es esto? ―vociferó la profesora―. ¿Qué he dicho que teníais que hacer? ¿Eh? Dímelo tú, Biel, ¿qué he dicho?


  ―Que diésemos vueltas corriendo ―respondió Biel, sin dejar de mirarse los pies.


  ―Y, ¿cuántas vueltas os he dicho que teníais que dar? ―preguntó la profesora―. Diana, ¿me lo puedes decir?


  ―Cinco ―dijo una niña de pelo rizado y de color muy claro.


  ―Pues como veo que habéis terminado las cinco vueltas tan rápido ―dijo la mujer―, podéis dar otras diez. ―La clase entera estalló en protestas, pero bastó un soplido del silbato para que todos guardasen silencio de inmediato y comenzasen a correr sin orden ni concierto, dando vueltas por el gimnasio―. Ona, pon los petos de un color aquí y los del otro aquí ―dijo la profesora, señalando dos puntos del suelo―. Y tú, eh… ¿cómo te llamas?


  ―Nil ―respondió sin dejar de mirar el dedo índice con el que la profesora le señalaba el pecho.


  ―Muy bien, pues Nil, esparce los aros por ahí. Ah, y dame los balones. ―Se paseó por el gimnasio dejando caer aros a intervalos regulares hasta que no ya no colgaba ninguno de su cuello. Hecho esto, miró a la profesora, que le hizo un gesto con la cabeza, indicándole que podía sentarse con Ona en uno de los bancos que había junto a la pared mientras el resto de sus compañeros recibían la clase.


  Una hora después, mientras los compañeros de Ona y Nil se dirigían, cabello empapado en sudor, rostros sonrojados y respiración entrecortada, a los vestuarios, la profesora pidió a los mellizos que recogieran los materiales y los guardasen en el armario. Cuando hubieron colocado todos los petos, todos los aros, todos los balones y todas las cuerdas en su sitio, la profesora cerró la puerta del cobertizo y les concedió permiso para dirigirse al patio. Ya era la hora del recreo.


  Nil se dirigió al exterior de los vestuarios y, apoyado contra la pared, sacó el bocadillo que el tío Marcel le había puesto en la mochila. Mientras le daba un bocado, vio a Hugo, con ropa distinta a la que había llevado hasta hacía un par de minutos, salir del vestuario. Tenía el cabello seco pero el rostro aún enrojecido.


  ―¿Me has esperado? ―preguntó Hugo. Un fugaz atisbo de sonrisa apareció en sus labios. Nil se encogió de hombros mientras le daba otro mordisco a su almuerzo.


  ―Sí, supongo ―respondió con la boca llena de pan y jamón.


  ―¿Te gusta el fútbol? ―dijo Hugo, echando a caminar junto a Nil en la dirección opuesta al gimnasio. Entraron una vez más en la recepción solo para volver a salir casi de inmediato por la otra puerta, que esta vez estaba abierta.


  ―Sí, claro que me gusta.


  ―Pues ven conmigo ―dijo Hugo―. Siempre jugamos a fútbol a la hora del recreo.


  Y así, los dos corrieron hasta una de las pistas de fútbol que Nil había visto por la mañana al llegar al colegio, donde ya había congregados varios niños y niñas de su clase. Dos de ellos, los más altos, parecían ser los capitanes de los equipos, que se estaban formando en esos momentos.


  ―¡Esperad! ―gritó Hugo al llegar―. Faltamos nosotros.


  ―¿Vosotros? ―dijo uno de los capitanes, que Nil reconoció como Biel―. ¿Cómo que «vosotros»? ¿El nuevo quiere jugar?


  ―Sí ―confirmó él―. Quiero jugar.


  Biel y el otro capitán intercambiaron miradas. A Nil no le cupo la menor duda de que a ninguno de los dos les hacía demasiada gracia que «el nuevo» estuviera en su equipo.


  ―¿Jugabas en el otro cole? ―preguntó el otro capitán.


  ―Sí, claro. Era portero.


  ―¿Portero? ―repitió Biel, con los ojos en blanco―. O sea, que eras tan malo que te ponían de portero, ¿no?


  ―No ―negó con calma―. En realidad soy muy bueno. Paro casi todos los goles.


  ―Ya, claro… ―dijo Biel―. Bueno, pues ponte ahí, que estamos haciendo los equipos.


  Se colocó junto a los demás niños y niñas y se limitó a observar mientras Biel y el otro capitán los llamaban de uno en uno. En el equipo de Biel ya estaban Omar y otro niño cuyo nombre Nil no recordaba. En el equipo del otro capitán ―que descubrió más tarde que se llamaba Martí― había una niña y un niño.


  ―Marina ―llamó Biel y una niña alta y de piel aceitunada se unió a su equipo.


  ―Hugo ―dijo Martí.


  Biel llamó a Arnau. Martí llamó a Edgar. Tras eso, ya solo quedaban una niña, dos niños y Nil. Tras gran consideración, Biel llamó a Antoni y, casi de inmediato, Helena se unió al equipo de Martí. Nil lanzó una furtiva mirada a su izquierda, donde un niño muy bajito esperaba pacientemente a oír su nombre. Solo quedaban ellos dos, y Nil estaba seguro de que Biel no querría tenerlo en el equipo…


  ―Pues, bueno, Lluc ―dijo Biel, y Nil, que se había quedado solo, anduvo hasta el equipo de Martí, que lo miraba con una extraña mueca en el rostro.


  ―Venga, Nil, ponte de portero, ya que dices que eres tan bueno ―dijo Martí.


  ―Ya verás. ―Se dirigió con paso firme a la portería que Martí le señalaba con desdén. De camino a su puesto, cruzó miradas con Hugo, que parecía un tanto más pálido de lo habitual.


  Nil, que era alto y esbelto, ágil y veloz, tenía la complexión perfecta para un portero; era capaz de parar casi todos los balones que el equipo contrario le lanzase. Por eso, aunque Martí se mostrase escéptico y casi enfadado de tener que quedarse con «el nuevo» en su equipo, tenían el partido casi ganado antes incluso de comenzar.


  El primer balón en dirección a la portería que defendía llegó a los dos minutos de comenzar el partido. Nil, rodillas flexionadas y brazos extendidos, vio como la pelota surcaba los cielos casi a cámara lenta y, con un mero salto, la atrapó al vuelo entre las manos. Martí, con las cejas tan arqueadas que se confundían detrás de su flequillo, lo observó mientras devolvía el balón al campo de juego.


  Alrededor de la pista de fútbol, Nil pudo ver que se congregaban niñas y niños para mirar. Entre el grupo, distinguió a Abril ―la niña con la que se había sentado Ona en la clase de Inglés― y a otros dos niños de su clase, cuyos nombres no recordaba. También había niños y niñas de otros cursos a los que Nil, por supuesto, no conocía de nada. Tenía la extraña impresión de que Abril no dejaba de lanzarle miradas fugaces mientras cuchicheaba la mar de animada con su grupo de amigas y todas reían en silencio, la boca cubierta con las manos. Llegó a la conclusión de que lo mejor sería ignorarlas y concentrarse en el partido.


  Tras diez minutos de partido, había logrado parar tres de los cuatro siguientes balones que se dirigieron hacia él. En ese momento, la puntuación era de dos a uno. Tan solo quedaban diez minutos para que sonase la campana que los obligaría a volver a las clases, de manera que, si lograba mantener el ritmo un poco más, le demostraría a Martí y a todos los demás que «el nuevo» era, con toda probabilidad, el mejor jugador que habían tenido en mucho tiempo.


  A dos minutos del final del recreo, Arnau apareció abriéndose paso entre Inés, Hugo y Helena, ninguno de los cuales tuvo éxito en sus intentos por arrebatarle el balón de los pies, de modo que Arnau tuvo vía libre para atestar un tremendo puntapié a la pelota, que voló a toda velocidad…


  …directa al estómago de Nil, que sintió el aire salir de sus pulmones, pero logró mantener el equilibrio y, más importante, la pelota fuera de la meta. Cayó doblado al suelo por el doloroso hormigueo que el balón había dejado en su barriga y se vio de improviso rodeado por una decena de piernas que saltaban sin cesar al tiempo que la estridente campana resonaba en el patio del recreo. Habían ganado. Nil lo había conseguido: había conseguido parar todos los goles, a excepción de uno.


  ―¡Hemos ganado! ¡Hemos ganado! ¡Hemos ganado! ―coreaban Inés, Joan, Edgar y Helena al unísono, mientras Hugo se agachaba para ayudar a Nil a ponerse en pie.


  ―¿Estás bien?


  ―Sí, sí ―dijo él, mientras se frotaba el estómago―, ha sido un golpe de nada.


  ―¡Hemos ganado! ¡Hemos ganado! ―seguía canturreando el equipo entero, a excepción, claro, de Martí, que observaba a sus jugadores desde el centro del campo, con sentimientos encontrados: por un lado, la alegría de haber ganado. Por el otro, la irritación al ver que «el nuevo» le había entregado la victoria al equipo.


  ―Pues no mentía. Sí que es verdad que es bueno ―dijo Biel al lado de Martí.


  ―Ha sido suerte ―repuso Martí. Le dio la espalda a Nil y se alejó de su equipo, que no parecía dispuesto a dejar de saltar y celebrar la victoria, abrazando y alborotándole el cabello a Nil, que, un tanto mareado, trató de zafarse de ellos.


  Poco a poco, los dos equipos se disolvieron y se dirigieron ―los vencedores sin dejar de corear, los perdedores cabizbajos― de regreso al interior de la escuela. En la recepción, Nil vio a una mujer rechoncha y bajita, con una torcida sonrisa, la nariz redonda y grandes mofletes, ataviada con una sudadera granate dos tallas demasiado grande y un gorro negro de punto que reposaba torcido sobre su despeinado cabello cano. En una mano llevaba una flauta y, en la otra, una libreta negra.


  ―¿Quién es esa? ―preguntó Nil a Hugo, al ver que sus compañeros se detenían alrededor de la mujer.


  ―Es la señorita Marga ―le explicó mientras ambos se reunían con los demás―, es la profe de Música. Es muy maja ―añadió, al tiempo que la profesora Marga saludaba a sus alumnos con una voz aguda y jovial.


  ―¡Hola, chicos! A ver, ¿estáis todos ya?


  ―¡Sí! ―exclamaron algunos.


  ―Estupendo, pues vámonos, tenemos muchas cosas que hacer hoy. ¿Tenéis ganas?


  ―¡Sí! ―exclamaron otras cuantas voces.


  ―Pueeeeeeeees ―dijo la profesora, señalando con gran dramatismo hacia las escaleras―, ¡vamos allá!


  En parejas y liderados por la alegre profesora, la clase ascendió hasta el tercer piso. Al alcanzar el rellano, la profesora, sonrojada y resoplando, se llevó la mano al pecho mientras los alumnos se congregaban a su alrededor. Tras hacer un rápido recuento para asegurarse de no haber dejado a nadie atrás y que todo el mundo había llegado sano y salvo hasta el tercer piso, la profesora, con la misma teatralidad de antes, señaló el camino hacia la derecha, donde el pasillo se perdía tras una columna.


  ―Vamos por aquí, chicos, pero no hagáis ruido. ―Se llevó el índice al rostro y lo presionó contra los labios―. Es un atajo. ―Nil frunció el ceño y lanzó una inquisitiva mirada a Hugo, que negaba con la cabeza muy despacio, ojos en blanco, pero con una sonrisa dibujada en el rostro.


  ―Por ahí están los despachos y los departamentos ―explicó Hugo mientras el grupo rodeaba la columna―. A veces nos trae por aquí, en vez de dar toda la vuelta por el otro lado ―añadió, señalando a sus espaldas con el pulgar. Nil miró atrás por encima del hombro solo para poder darle un último vistazo a un pasillo como el del primer piso, donde estaba el aula de Inglés, antes de que la columna lo bloquease.


  Al doblar la esquina, se adentraron en un nuevo pasillo, más estrecho y con una iluminación más pobre que los otros. Del mismo modo que los otros pasillos que Nil había podido ver en la escuela hasta el momento, este estaba atestado de puertas, solo que las de aquí eran un tanto distintas. La madera estaba pintada de rojo en contraste con el verde de las puertas de las aulas y, en lugar del gran panel de cristal transparente de las puertas verdes, las puertas rojas tenían una estrecha franja vertical de vidrio escarchado, de modo que era imposible ver lo que había al otro lado, ni siquiera si uno pegaba la frente al cristal.


  Tal vez sería la pobre iluminación que titilaba sin parar, o algún aparato electrónico estropeado y perdido detrás de alguna de aquellas puertas, pero una especie de zumbido penetró los tímpanos de Nil nada más poner pie en aquel pasillo. Se llevó un dedo al oído y frotó con fruición para intentar deshacerse del molesto ruido que parecía dispuesto a abrirse paso hasta su cerebro.


  Sin embargo, por más que frotara, el zumbido seguía ahí, intenso, incesante, fastidioso. Lanzó miradas a lado y lado, tratando de decidir de dónde podría provenir, pero el problema era que el zumbido parecía salir de todas partes y de ninguna al mismo tiempo.


  ―¿Qué es ese ruido? ―le susurró a Hugo, que alzó la cabeza, empeñado en dar con el desagradable silbido, pero, tras varios instantes, su amigo lo miró con expresión confusa.


  ―¿Qué ruido?


  ―Es como… como un zumbido ―dijo Nil.


  ―Yo no oigo nada.


  ―¿Cómo que no? ¡Si se oye por todas partes!


  Dio un paso a un lado, alejándose del grupo, ante la escandalizada mirada de Hugo, y se acercó a la puerta más cercana, que tenía las palabras «DEPARTAMENTO DE LENGUAS» grabadas en letras doradas. Pegó la oreja a la franja de vidrio escarchado. No, el zumbido no parecía provenir de allí. Dio dos pasos atrás, miró a la puerta de la izquierda ―DEPARTAMENTO DE HISTORIA― y a la de la derecha ―DEPARTAMENTO DE ARTES―. El extraño silbido tampoco se originaba en ninguna de aquellas dos puertas, de modo que avanzó pasillo arriba con los dedos pegados a la pared. De vez en cuando, se detenía para comprobar que la intensidad del ruido no hubiera crecido o menguado.


  Y entonces, frente a la penúltima puerta del pasillo, se detuvo en seco. Sin necesidad de acercar la oreja a la fría superficie, lo supo. Supo que el zumbido salía de ahí. No se oía con más fuerza, pero, de alguna manera que no sabría explicar, el ruido se volvía más agresivo, más urgente, más sólido junto a aquella puerta.


  ―Departamento de ciencias ―leyó en voz baja.


  Su mano se alzó y sus dedos se cerraron alrededor del tirador. Empujó con fuerza hacia abajo, pero la manilla, impasible, no cedió ni un milímetro. Lo volvió a intentar, consciente de que el resultado sería el mismo. Al fin, apartó la mano de la puerta y, resignado, dio media vuelta.


  Y se dio cuenta de su error.


  No había ni rastro de la señorita Marga, de Hugo, ni del resto de sus compañeros de clase. Obcecado como había estado en averiguar cuál podía ser la fuente de ese silbido del diablo, había perdido de vista la hilera de alumnos que seguían a la profesora de Música hasta el aula. Por supuesto, Nil no tenía ni idea de cómo llegar hasta allí.


  Solo había una cosa que pudiera hacer: seguir hacia adelante, hasta el final del pasillo y ver si, con suerte, se topaba con sus compañeros todavía en su desfile hasta el aula de Música. Se alejó de la puerta del Departamento de ciencias y, con el zumbido sin dejar de taladrarle los oídos, echó a caminar a paso ligero. Dejó atrás las puertas rojas y, pasados unos segundos, llegó a una bifurcación. A la derecha, un nuevo pasillo. A la izquierda, unas escaleras que llevaban a la planta superior. Se mordió el labio antes de decantarse por el pasillo, pero poco tardó en percatarse de que allí no había aulas: las puertas también eran rojas y, con grandes letras doradas, se podían leer las palabras «DESPACHO NÚM. 1», «DESPACHO NÚM. 2» y así hasta el número veinte.


  Dio media vuelta de inmediato, sin lograr ver a tiempo como la puerta del despacho número siete se abría de par en par. Del despacho salió una inmensa figura y Nil, que andaba a toda velocidad, no tuvo tiempo de detenerse.


  ―¡Ay! ―exclamó al impactar contra la alta silueta y, por segunda vez aquel día, se encontró de bruces en el suelo.


  ―¿Se puede saber ―dijo una voz gélida― qué estás haciendo aquí, Nil Dragó?


  No le hizo falta levantarse para saber con quién había tenido la terrible suerte de chocar.
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  CAPÍTULO 3


  La herencia


  ―Eh, Nil. ¿No piensas responder? ―preguntó el profesor Xavier. Miraba con desdén a Nil, que seguía en el suelo a sus pies―. Anda, levanta ―añadió. Le tendió una imposiblemente larga mano y las grisáceas uñas le arañaron el brazo cuando le cerró los dedos alrededor de la muñeca. La gélida piel le provocó un terrible escalofrío.


  ―Gracias ―musitó cuando se hubo levantado.


  ―Bueno, explícate ―insistió el profesor―. ¿No se supone que deberías estar en clase ahora mismo? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿No sabes que esta zona de la escuela es para profesores y que los alumnos no tienen por qué acercarse aquí a menos que tengan una muy buena razón para hacerlo?


  ―Sí. No. No lo sé ―dijo Nil, confuso ante el avasallamiento a preguntas. El profesor Xavier se cruzó de brazos, arqueó una ceja y parpadeó despacio.


  ―¿Nil Dragó?


  ―¿Sí?


  ―Es la última vez que te lo pregunto, así que, por tu bien, respóndeme con sinceridad: ¿qué estás haciendo aquí cuando deberías estar en clase?


  Por un momento, consideró contarle que se había alejado de la hilera que lideraba la señorita Marga porque un extraño y molesto zumbido lo había desquiciado lo suficiente como para perder la noción de su entorno. Sin embargo, se le ocurrió que el profesor no necesitaba conocer aquella información, de modo que se limitó a decir:


  ―Me he perdido.


  ―Te has… ¿perdido? ―repitió Xavier. Se acariciaba la barba, ausente, lo que provocó que se despeinara más de lo que ya estaba.


  ―Sí.


  ―¿Cómo te has perdido?


  ―Bueno… íbamos a clase de Música… y…


  ―¿Y?


  ―Y… me he perdido, sin más.


  ―Ah. Sin más, ¿verdad? Te has perdido y punto, ¿no es así?


  ―Exacto ―confirmó Nil. El profesor Xavier dejó escapar un sonoro bufido. Era evidente que no se había tragado la historia.


  ―Nil, sé que eres nuevo en la escuela, pero eso no es excusa para pasearte por los pasillos así como así ―murmuró el profesor―. Ven, ven conmigo.


  Nil, cabizbajo, siguió al altísimo profesor de vuelta al pasillo del zumbido, que no había dejado de resonar por todas partes, pero, igual que Hugo, el profesor Xavier parecía incapaz de percibirlo. Bajaron hasta la planta baja y se detuvieron frente a una puerta doble, rotulada «SALA DE PROFESORES». Los largos dedos del profesor la abrieron de un suave empujón y se adentró en ella. Nil lo siguió.


  La sala de profesores era una estancia amplia, alargada, con un gran ventanal en la pared opuesta a la puerta. Un enorme y mullido sofá con forma de ele ocupaba una esquina y, sobre él, descansaban varios profesores, tazas de café en mano, mientras charlaban distraídos. A su izquierda, vio un sinfín de pequeñas taquillas cuadradas, cada una rotulada con el nombre de un profesor. El centro de la sala lo ocupaba una larga mesa gris, con una decena de profesores congregados a su alrededor. Algunos hablaban entre ellos, otros mantenían la cabeza agachada y la mirada fija en sus libretas o enterrados bajo exámenes por corregir.


  El profesor Xavier miró a Nil de soslayo se aproximó a la mesa, ocupó una de las pocas sillas libres y le hizo un gesto al chico para que se sentase a su lado. Cohibido por todas las curiosas miradas que comenzaron a llover sobre él, ocupó la silla libre a la derecha de Xavier, que lo miraba sin parpadear, con los labios fruncidos.


  ―Nil… ―dijo el profesor y al chico no se le escapó el hecho de que, para variar, no se había referido a él por su nombre y apellido―. Nil… ¿En tu antiguo colegio podías pasear por los pasillos en horas de clase?


  ―No.


  ―Y, entonces, ¿por qué crees que aquí podría ser diferente?


  ―No estaba paseando, ya te lo he dicho, me he perdido ―trató de explicarse, pero el profesor no lo escuchaba. Había abierto su carpeta y rebuscaba algo en ella con gran insistencia.


  ―Deambular por los pasillos sin justificación es una falta leve, Nil. ¿Sabes lo que significa eso?


  ―No ―admitió.


  ―Significa ―dijo el profesor, que sacó de la carpeta la hoja de papel que parecía haber estado buscando― que tengo que rellenar este formulario. ¿Sabes qué es?


  Nil leyó la primera frase de la hoja de papel que el profesor había colocado frente a él. La tinta negra casi saltaba de la página blanca, donde pudo leer, en grandes letras mayúsculas «PARTE DISCIPLINARIO».


  ―Es algo que los profesores tenemos que llenar cada vez que un alumno incumple alguna norma del colegio ―dijo el profesor, sin darle tiempo a Nil a responder.


  ―Pero… Profesor Xavier, yo no…


  ―No intentes excusarte ―lo interrumpió. Desenfundó un bolígrafo azul y comenzó a garabatear de inmediato en el parte disciplinario―. De todas formas, tampoco es el fin del mundo. Solo es una falta leve. Aunque, claro…


  ―¿Qué?


  ―Bueno ―musitó el profesor―, si acumulases dos faltas leves en un mismo mes, podrías ganarte un castigo. Así que, si yo fuera tú, dejaría de escabullirme por los pasillos, ¿entendido?


  ―Pero es que no he… ―trató de decir Nil, pero la fulminante mirada de Xavier le hizo reconsiderar sus palabras―. Vale. No volveré a hacerlo. Lo siento.


  ―Muy bien ―repuso el profesor tras terminar de rellenar el documento y firmarlo. Se levantó y lo llevó a un gran archivador que Nil había pasado por alto al entrar―. Hala, ya está hecho. ―Con un gesto de la cabeza, le indicó que ya no tenían nada que hacer en la sala de profesores.


  Una vez fuera de nuevo, el profesor Xavier lo miró con su habitual desdén por encima del hombro y le preguntó:


  ―Ahora, dime: ¿en qué clase deberías estar ahora mismo?


  ―En la de Música ―dijo.


  ―Pues venga, ya puedes ir para allá, rápido.


  ―Profesor Xavier…


  ―¿Qué pasa ahora, Nil?


  ―Es que… aunque no me creas, te estaba diciendo la verdad. Me he perdido, no sé cómo llegar al aula de Música.


  ―Ay, por favor ―refunfuñó el profesor, los dedos en las sienes―. Venga, te acompaño. Seguro que la pobre señorita Marga está como loca buscándote, así que cuanto antes te lleve con ella, mejor para todos.


  Nil, oculto tras la sombra del profesor de Inglés, subió de nuevo hasta el pasillo del zumbido. Llegaron a las escaleras que había al final y las subieron. Salieron a un amplio rellano con tres puertas, todas verdes, todas rotuladas. La puerta de la izquierda rezaba «TALLER DE TECNOLOGÍA», la del centro, «AULA DE ARTE» y la de la derecha…


  ―Ahí la tienes ―dijo el profesor, con un dedo estirado en dirección a la última puerta―. El aula de Música.


  Nil, que había dado por hecho que el profesor Xavier lo acompañaría hasta la puerta y explicaría a la señorita Marga lo ocurrido, se sorprendió al ver que el profesor pareció desvanecerse en un abrir y cerrar de ojos detrás de él. Tuvo que llamar a la puerta del aula de Música por sí mismo.


  La puerta se abrió de inmediato y una agitada señorita Marga apareció al otro lado. Lo miró con expresión de perplejidad. La profesora parpadeó un par de veces y, cuando Nil se disponía a dar sus explicaciones, la mujer sonrió hasta que las comisuras de sus labios casi llegaron a tocar sus orejas. Se hizo a un lado con una dramática reverencia para que pudiera entrar en el aula, rectangular y luminosa, con una pizarra especial, con pentagramas grabados en finas líneas blancas y un piano en la esquina, junto al escritorio de la profesora. Al fondo, el gran retrato de algún compositor de siglos atrás al que Nil no reconoció parecía observar hasta el último movimiento de los alumnos allí presentes.


  ―Ay, Nilo, qué susto. Me tenías preocupada ―dijo la mujer―. ¿Dónde te habías metido, chico?


  ―Me he despistado y me he perdido ―respondió―. Y… es «Nil».


  ―¿Qué dices?


  ―Mi nombre. Es «Nil», no «Nilo».


  ―Ah. Claro, Nil, perdona. Ya me parecía que Nilo era un nombre un poco extraño. En fin, venga, siéntate, que vamos a empezar la clase. No falta nadie más, ¿verdad? Decidme que nadie más se ha perdido, por favor, o me dará un ataque ―dijo la profesora, su voz tintada de un en absoluto creíble matiz acongojado, con exagerados sollozos fingidos. Algunos alumnos rieron. La mayoría, en cambio, pusieron los ojos en blanco. Nil fue uno de estos últimos.


  En el aula de Música, a diferencia de la de Inglés, los pupitres eran individuales. Nil escaneó el lugar con la mirada, en busca de Hugo. Dio con él en la cuarta fila. Lo miraba sin pestañear, con los ojos muy abiertos y la boca torcida en una extraña expresión que no fue capaz de descifrar.


  Avanzó hasta el pupitre vacío justo detrás de su amigo y lo ocupó. De inmediato, Hugo se dio la vuelta con disimulo para, con la misma extraña expresión en el rostro, preguntar en un sonoro susurro:


  ―¿Qué ha pasado? ¿Dónde te habías metido?


  ―Ya te lo he dicho antes: había un zumbido.


  ―No había ningún zumbido, yo no he oído nada.


  ―Pues qué raro, porque se oía muy muy muy fuerte por todo el pasillo.


  ―Bueno, ¿y qué? ¿Por eso te has perdido?


  ―Quería saber de dónde salía ese ruido. ―Nil se encogió de hombros.


  ―Pero ¿por qué?


  ―No lo sé. No me parecía un ruido normal, ¿sabes?


  ―Bueno y… ―susurró Hugo, inclinado sobre el pupitre―. ¿Lo has encontrado?


  ―¿Que si he encontrado de dónde viene el ruido? ―Hugo asintió con la cabeza―. No estoy seguro. Creo que sí, pero la puerta estaba cerrada, así que no lo he podido comprobar bien.


  ―¿De dónde venía?


  ―Del Departamento de ciencias. ―Hugo arqueó las cejas.


  ―Seguro que sería un ordenador medio escacharrado o algo así.


  ―Puede ser ―concedió Nil, aunque estaba seguro de que Hugo no tenía razón.


  Antes de poder explicarle la parte en la que el profesor Xavier lo había descubierto y le había puesto un parte disciplinario leve, la profesora, con tres sonoras palmadas, reclamó la atención de toda la clase y dio inicio a la lección de aquel día. De inmediato, comenzó a repartir unas fichas por toda la clase. Se trataba de una fotocopia de una partitura por un lado y la letra de una canción por el otro. Nil frunció el ceño. Se temía lo peor.


  ―¿Estáis listos para cantar una canción? ―preguntó, sonriente, la señorita Marga.


  Aquello era lo peor.


  Con una batuta imaginaria, la profesora comenzó a guiar a los alumnos. Les enseñó primero la repetitiva y monótona melodía y, cuando estuvo satisfecha con el estridente guirigay en que se había convertido la veintena de alumnos intentando entonar la canción, la señorita Marga procedió a cantar, con dulce y melosa voz, los versos. Entre cada verso, dejaba tiempo más que suficiente para que los alumnos la imitasen. El éxito fue, cuando menos, moderado.


  Al sonar la campana, Nil dobló por la mitad la fotocopia con la partitura y la letra de la canción y la metió sin ningún tipo de cuidado en la mochila. Notaba un leve palpitar en la sien izquierda. El dolor de cabeza tras tener que aguantar una hora de escandalosos berridos de sus compañeros le embotaba ya el cerebro. Por suerte, era mediodía y, a diferencia de la escuela anterior, no tendría que quedarse en el comedor escolar: el tío Marcel debería ya de estar frente a la puerta de la escuela, listo para recogerlos a su hermana y a él.


  ―¿Lo tenéis todo? ¿No os habéis dejado nada en los cajones? ―preguntó la profesora frente a la puerta. Los niños y niñas formaban una ordenada hilera de a dos frente a ella―. Pues vámonos.


  La señorita Marga volvió a llevarlos por su famoso atajo, de vuelta al pasillo de las puertas rojas, donde el zumbido, lejos de haberse extinguido, parecía retumbar con una insistencia tal que Nil casi se sintió obligado a taparse los oídos con las manos. Sentía que la cabeza podría estallarle de un momento a otro.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Hugo, que sin duda había leído la desazón en el rostro de Nil.


  ―El zumbido.


  ―¿Aún sigues con eso? Yo no oigo nada.


  ―Pues se oye aún más fuerte que antes ―gruñó mientras el grupo dejaba atrás la columna. El detestable silbido cesó casi de inmediato―. Ya está. Solo lo oigo cuando estoy en el pasillo.


  ―Qué raro ―musitó Hugo. Nil se encogió de hombros.


  ―Tengo que descubrir qué es.


  ―Y ¿cómo piensas hacerlo? ―inquirió Hugo. Su tono, más que curiosidad, parecía destilar desafío, como si retase a su amigo a revelar su plan para resolver el misterio del extraño silbido.


  ―No lo sé ―admitió. Se frotaba los ojos mientras la profesora los dejaba en la recepción. Allí, centenares de niños de otras clases también se apelotonaban en esos momentos, todos en dirección a la salida―. Algo se me ocurrirá.


  Nil se despidió de Hugo ―ese día se quedaría a comer en el colegio― mientras se abría paso por entre el gentío que abandonaba la escuela, hasta que se encontró con el tío Marcel. Ona ya estaba reunida con él y ambos hablaban alegremente en un banco mientras esperaban a Nil, que llegó al trote y se detuvo frente a ellos.


  ―¡Vaya! ―exclamó el tío Marcel―. Conque te querías escaquear de la clase de Música, ¿eh?


  ―¿Qué? ―preguntó Nil, perplejo, al tiempo que Ona soltaba una risita―. ¿Qué le has contado?


  ―Nada, que te has salido de la fila y has aparecido cinco minutos tarde en la clase. ―Ona se encogió de hombros y Nil bufó.


  ―¡Me había perdido! ―protestó, pero el tío Marcel no parecía enfadado.


  ―Bueno ―dijo el hombre, poniéndose en pie―, aparte de eso, ¿ha ido bien el primer día?


  ―Sí ―respondieron Ona y Nil. Los tres echaron a caminar hacia el coche.


  ―¿Habéis hecho amigos?


  ―Pues claro ―confirmó Ona―. Las niñas de clase son muy simpáticas, ya me he hecho amiga de casi todas. ―Nil puso los ojos en blanco―. Pero Nil parece que solo ha hecho un amigo, ¿verdad, Nil?


  ―Sí ―dijo él sin más.


  ―A veces, Ona ―intervino el tío Marcel mientras los tres ocupaban los asientos del coche―, es mejor tener un muy buen amigo a tener muchos «amigos» que, cuando los necesites de verdad, no estén ahí para ti.


  Ona no dijo nada, pero Nil le lanzó una intensa mirada que la niña ignoró. Su atención pasó de lleno a la ventana al tiempo que el coche comenzaba a circular por la calle, alejándose del colegio Santa Rosaura y de vuelta a casa del tío Marcel.


  ―Por cierto ―dijo el tío Marcel cuando hubieron cruzado la puerta―, esta mañana he recibido una llamada importante.


  ―Ah, ¿sí? ―dijo Ona. Nil, que estaba sentado en el suelo acariciando a Nabiu (el gato había trotado, cola en el aire, nada más verle cruzar la puerta), alzó la vista.


  ―Sí. Era el notario. Vendrá esta tarde a leer el testamento.


  Los mellizos se miraron. El gato Nabiu, al notar que Nil había cejado en sus caricias, le propinó un tierno cabezazo en la barbilla. El tío Marcel miró a sus sobrinos y, con un suspiro, añadió:


  ―Supongo que no llevará mucho tiempo. Vendrá cuando terminéis las clases de la tarde, os entregará lo que tenga que entregaros (mencionó algo sobre una caja por teléfono) y se marchará. ¿Vale?


  ―Vale ―dijo Ona al tiempo que Nil asentía con la cabeza y se ponía en pie, lo que obligó a un ofendidísimo Nabiu a saltar al suelo. El animal se alejó con expresión digna, cola alta en el aire y andares bamboleantes.


  Comieron en silencio la humeante sopa que el tío Marcel les había preparado. Tras descansar unos minutos, cada uno preparó su mochila para las clases que tendrían aquella tarde y, cuando estuvieron listos, abandonaron una vez más la casa. Regresaron al colegio, donde Ona se reencontró con sus nuevas amigas y Nil se reunió con Hugo.


  Por las tardes, solo tenían dos clases. Aquel día, primero tenían Arte y, después, Matemáticas. Sin pena ni gloria, los minutos se arrastraron lentamente mientras, en Arte, el profesor les daba permiso para dar rienda suelta a la imaginación y hacer una composición original para el final de la clase. Nil dibujó a Nabiu, aunque el pelaje le quedó bastante más grisáceo de lo que debería ser en realidad. Aun así, el profesor Tomàs lo felicitó, maravillado sobre todo por los enormes ojos verdosos del animal. Después, en Matemáticas, la profesora Sònia comenzó el tema de las fracciones mientras Nil trataba de dar sentido a la algarabía de números dibujada en la pizarra.


  Al fin sonó la campana, Nil se despidió de Hugo hasta el día siguiente y abandonaron el colegio. El tío Marcel condujo en silencio y, tan pronto como hubieron puesto un pie en el apartamento, sonó el timbre. El tío Marcel descolgó el telefonillo, preguntó quién era y pulsó el botón.


  ―Bueno, chicos, sentaos. El notario ya viene.


  Ambos ocuparon uno de los sofás del comedor, con la espalda erguida y apenas sin moverse, mientras el tío Marcel esperaba en el recibidor con la cabeza asomada por la puerta entreabierta. Segundos después, una voz chillona saludó al tío Marcel, que dejó entrar a un hombre rechoncho y bajito ataviado con un traje oscuro y una corbata que, tal vez, estaba demasiado apretada alrededor de su grueso cuello. El hombre, que cojeaba un poco, cruzó el rellano maletín en mano y se detuvo en el comedor, frente al sofá desde donde los dos chicos observaban con atención. El notario sonrió y sus acuosos ojillos se entrecerraron.


  ―Buenas tardes ―dijo con su chillona voz mientras caía con pesadez en el sofá grande, frente a Nil―. Vosotros debéis de ser Nil y Ona Dragó, ¿verdad?


  ―Sí… ―musitó Ona con un hilo de voz, mirando al notario casi sin parpadear.


  ―Muy bien ―repuso el hombre y abrió su maletín, del cual extrajo un sobre cerrado y una caja de madera algo más grande que una caja de cerillas. Colocó con sumo cuidado la caja sobre la mesilla de café y, con un poderoso carraspeo, rasgó el sobre, del cual extrajo una solitaria hoja de papel:


  »Testamento de Nicolau Dragó y Amanda Antich ―leyó el hombre―. A nuestros hijos, Nil Dragó Antich y Ona Dragó Antich, legamos la totalidad de nuestros bienes, incluida la vivienda situada en la Calle de la Espada, número 19, en la ciudad de Granmont. Asimismo, la titularidad de la cuenta bancaria a nuestro nombre pasa a ellos, nuestros únicos herederos. Los fondos de la cuenta serán administrados por Don Marcel Antich hasta que los herederos alcancen la mayoría de edad.


  Dicho esto, el notario rebuscó de nuevo en su maleta. Cuando su mano salió del maletín, entre los dedos sostenía una única llave plateada que Nil reconoció. Había visto a Mamá usarla en incontables ocasiones para abrir y cerrar la puerta de casa.


  ―Aquí tenéis. ―El notario alargó el brazo con la llave sobre la palma de la mano. Nil la cogió con dedos temblorosos. A continuación, el notario hundió por tercera vez la mano en el maletín y pescó una pequeña libretita azulada. Miró al tío Marcel, que se acercó y la cogió.


  »Bien, ya casi hemos terminado ―continuó el notario. Recuperó el papel que había estado leyendo y volvió a él―. Solo queda una cosa: Por último, les entregamos dos colgantes. Para Nil, el colgante con la piedra cúbica. Para Ona, el colgante con la piedra piramidal.


  Tras leer esas últimas palabras, la mano del notario abrió con suma torpeza la cajita que había dejado al principio sobre la mesa. Nil estiró el cuello para ver mejor su interior: contenía dos finos collares de plata. De cada uno colgaba una pequeña piedra, no más grande que la uña de su dedo índice. Ambas eran de un intenso y reluciente color negro y, tal y como decía el papel, una tenía forma de cubo y la otra, de pirámide.


  El notario entregó los collares, volvió a meter el testamento en el sobre y el sobre en el maletín y se levantó del sofá mientras Nil y Ona se colocaban cada uno su recién heredado collar. El hombrecillo se despidió de los niños, le estrechó la mano al tío Marcel, que lo acompañó hasta la puerta, y se marchó.
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  CAPÍTULO 4


  «La lágrima de Edria»


  Cuando el tío Marcel se dio la vuelta después de despedirse del notario, se encontró con unos ojipláticos Ona y Nil, que no se habían movido del sofá. Ambos contemplaban los collares que acababan de heredar y que ya reposaban en sus cuellos. Cuando el hombre se sentó en una silla, sin dejar de escrutar sus rostros con insistencia, ninguno de los niños pareció reparar en su presencia ni en la intensa mirada que les dedicaba.


  ―Bueno ―dijo el tío Marcel, a la vista de que los chicos no parecían dispuestos a salir de sus trances en un futuro próximo―, pues ya está.


  ―Tío Marcel ―dijo Ona, que apartó la vista de su colgante―, ahora que tenemos la llave, ¿significa que podemos volver a casa?


  ―No, Ona ―respondió el tío Marcel―. La explosión la destruyó casi toda, ¿te acuerdas?


  ―¿No la pueden volver a construir?


  ―Eso costaría mucho dinero. ―Ona lanzó una perspicaz mirada a la cartilla del banco que el tío Marcel aún sostenía en la mano―. Mucho dinero. Más del que hay aquí, te lo aseguro. ―Agitó la cartilla en el aire. Ona pareció decepcionada ante aquella respuesta.


  ―Tío Marcel ―dijo entonces Nil, cuya mano acariciaba la fría piedra de su colgante―, ¿por qué Mamá y Papá nos han dejado estos collares?


  ―Pues no lo sé, Nil. A lo mejor era algo que tenían desde hacía mucho tiempo y querían dároslos. ―Nil negó con la cabeza con fuerza.


  ―No. Nunca los he visto con esto puesto. Tampoco los he visto nunca por casa. ¿A que no, Ona?


  ―No… ―coincidió ella―. No, es la primera vez que veo estos collares, es verdad.


  ―Puede que los tuvieran guardados, ¿no? ―sugirió el tío Marcel. Nil se acarició la barbilla.


  ―Sí… puede ser… ―concedió Ona, aunque, como Nil, su rostro irradiaba escepticismo.


  ―En todo caso, son unos collares muy bonitos, deberíais llevarlos siempre puestos. Os sientan bien ―dijo el tío Marcel, que se puso en pie y guardó la cartilla detrás del sinfín de libros que tenía expuestos en la gran vitrina que adornaba el comedor―. ¿Tenéis deberes? ―añadió.


  ―Sí… ―refunfuñó Nil, que no podía creer que los profesores no hubieran sido un poco considerados y permitido que «los nuevos» se librasen de los deberes como mínimo en su primer día.


  ―Pues sentaos a la mesa y hacedlos, vamos. Mientras tanto, prepararé la cena.


  Con un resoplido, Nil arrastró los pies, seguido de Ona ―que no arrastraba los pies―, a la habitación, donde habían dejado las mochilas. Las abrieron y cargaron con los libros y los estuches hasta la gran mesa del comedor. Ocuparon hasta el último trocito de mesa con libros, libretas, papeles, carpetas, bolígrafos, lápices, gomas de borrar y sacapuntas y, sumidos en el magnífico desorden que acababan de crear, hundieron los rostros en sus libretas. En silencio, se esforzaban para descifrar los incomprensibles amasijos de números que danzaban, burlones, entre las páginas.


  Después de los problemas de Matemáticas, Nil se centró ―durante apenas dos minutos― en los deberes de Música, que consistían tan solo en memorizar la melodía de la canción que habían estado practicando aquel día en clase. Tras tararearla dos veces bajo la divertida mirada de Ona, guardó la arrugada partitura en la libreta y se lanzó a los deberes en los que menos deseaba verse envuelto. Los de Inglés.


  A Nil nunca se le había dado bien el inglés. Siempre había sido su peor asignatura, al contrario que Ona, que solo sacaba sobresalientes. Con el cambio de escuela, había tenido la vana esperanza de que, tal vez, su relación con aquella asignatura cambiase. En el colegio anterior, estaba convencido de que la profesora de Inglés le tenía manía, pero, tras conocer al profesor Xavier, había perdido toda esperanza de lograr entender algún día los rarísimos ruidos que salían de la boca de la gente cuando hablaba en inglés.


  Con disimuladas miradas a las respuestas que Ona anotaba en su libreta, Nil dio por terminados sus deberes de Inglés. Recogió su parte del caos que reinaba en la mesa y lo devolvió todo a la mochila, en la habitación. El reloj de pared que el tío Marcel tenía en el comedor marcaba las ocho en punto, así que tenía algo de tiempo libre antes de la cena, por lo que decidió echar un vistazo a la biblioteca del tío Marcel.


  La vitrina se alzaba hasta el techo. Libros de mil colores distintos doblaban con su peso las finas baldas de madera, que amenazaban con ceder de un momento a otro. El tío Marcel tenía una colección creciente de libros de todo tipo, desde guías de viajes, recetarios, enciclopedias, diccionarios de lenguas olvidadas, novelas y cuentos de centenares de escritores de todas las épocas y regiones del planeta. Nil recordaba como, cuando Ona y él eran más pequeños, el tío Marcel siempre les leía cuentos protagonizados por niños como él y su hermana. Tras escudriñar los estantes, dio con el libro en cuestión. Era un tomo extremadamente grueso, encuadernado en un curioso material aterciopelado en color verde esmeralda. En el centro de la cubierta, en finas líneas doradas, se dibujaba un dragón inmenso y, formando un arco sobre él, la palabra «Cuentos». Ese era el título, nada más. Solo Cuentos.


  Nil abrió la vitrina y estiró la mano, dispuesto a examinar más de cerca el libro de cuentos. Sin embargo, antes de que sus dedos rozasen el lomo de terciopelo, sus ojos aterrizaron en otro libro, cercano al de cuentos que quería hojear. Este era un libro mucho más delgado que el de cuentos, pero también más alto. La encuadernación era rústica, casi como si la hubiera realizado alguien que no tuviera demasiada idea de cómo encuadernar un libro como es debido. El lomo estaba desgastado por los bordes, el color negro desteñido por partes. No había nada escrito en el lomo, a diferencia de todos los demás libros, que, como mínimo, mostraban el título. Tal vez las palabras se habían borrado; parecía un libro de lo más antiguo y desgastado, como si el tío Marcel lo hubiera tenido desde hacía años y lo hubiera leído a menudo.


  La mano de Nil cambió de rumbo: extrajo con sumo cuidado el ajado libro del estante. La cubierta mostraba el mismo desgaste por el tiempo y el uso que el lomo. Marcas de dedos tatuadas en la superficie, extrañas manchas, tal vez de café, salpicadas por doquier, los bordes doblados. Y, tal y como había sucedido en el lomo, no había ni rastro de un título en la cubierta. Echó un vistazo a la parte trasera. Nada. Extrañado, puesto que era la primera vez que veía un libro carente por completo de toda identificación en la cubierta, hizo ademán de abrirlo.


  ―Nil ―dijo el tío Marcel. El chico dio un respingo―. Deja el libro y vamos a cenar.


  Devolvió el libro a su sitio en la biblioteca tras lanzarle un último vistazo. Acompañó la puerta de la vitrina con la mano, que se cerró, silenciosa, y se sentó a la mesa con Ona y el tío Marcel.


  Durante la cena, algo suave y peludo pasó rozando bajo los pies de Nil, que, de un brinco, levantó las piernas y miró hacia abajo. El gato Nabiu, cola en el aire, lo miraba con intensidad, parpadeando despacio. Sus ojos, como resplandecientes esmeraldas, estaban encendidos en la penumbra. Sin que el tío Marcel se diera cuenta, ―pues no le gustaba que le dieran comida de la mesa a Nabiu― dejó caer un pedacito de pollo. Antes siquiera de llegar a tocar el suelo, el gato ya había saltado en silencio sobre su presa. La atrapó entre las zarpas y la devoró con deleite. Al terminar, se sentó sobre las patas traseras y, con la vista clavada en Nil, maulló con suavidad, como si le quisiera decir que quería más comida. Miró de reojo y se dio cuenta de que el tío Marcel lo miraba.


  ―No le des nada al gato, ¿eh? ―dijo el hombre.


  ―No, no, claro. ―Volvió a centrar la atención en su plato y hizo caso ajeno a los suaves maullidos de Nabiu―. Oye, tío Marcel ―dijo pasados unos minutos, con la boca llena de brócoli―, ¿cuántos años tiene Nabiu?


  ―No lo sé exactamente, la verdad ―respondió el hombre, frotándose el mentón―. Está conmigo desde hace unos… tres, cuatro años y, cuando llegó, era bastante pequeñito, así que supongo que tendrá algo así como cuatro años y medio.


  ―Y ¿de dónde salió, tío Marcel? ¿Lo compraste o te lo regalaron? ―inquirió Ona.


  ―Ninguna de las dos cosas ―respondió el tío Marcel―. ¿No lo sabéis? Pensaba que ya os lo había contado antes.


  ―Pues no, no nos lo has contado ―dijo Nil, que por supuesto recordaría la historia de cómo el tío Marcel acabó acogiendo en su casa al gato Nabiu.


  ―Bueno, es una historia curiosa, la verdad ―dijo el tío Marcel. Miraba al gato con una embelesada sonrisa―. Sabéis que, hace unos años, tuve un trabajo en el que tenía que viajar mucho, ¿no? ―Los dos niños asintieron con la cabeza. Nil recordaba aquella época en la que a duras penas podía ver a su tío, puesto que nunca estaba en casa, siempre viajando de un lugar recóndito a otro―. Pues bien, al terminar uno de esos viajes, volví a casa, dejé mis cosas en el recibidor y, como estaba agotado, decidí echar una cabezada. Me quité los zapatos, entré en la habitación y… ―el tío Marcel soltó una breve risa―, había algo a los pies de la cama. Algo que yo no había dejado allí antes de irme de viaje.


  »Al principio me pareció que era un calcetín muy peludo, como esos que os regalé aquellas navidades, ¿os acordáis? ―Nil puso los ojos en blanco. Por supuesto que recordaba aquellos horrendos calcetines. No se los había puesto jamás―. Bueno, aquello me pareció muy raro, porque yo no tengo calcetines así. Pero, al acercarme más, me di cuenta de que el calcetín se movía. Respiraba.


  ―No era un calcetín, ¿a que no? ―dijo Ona.


  ―Uy, qué va, nada que ver ―confirmó el tío Marcel―. Era un gatito. Pequeñísimo, me cabía en la palma de la mano. Estaba profundamente dormido, hecho un ovillo y ni siquiera se inmutó cuando se me escapó un grito de sorpresa al descubrir que un animal se había colado de alguna manera en mi casa. Antes de salir de viaje, siempre me aseguraba muy bien de no dejarme abierta ninguna ventana, y ya sabéis que la única puerta por la que se puede entrar y salir de aquí es la de la entrada y, por supuesto, estuvo cerrada con llave hasta que volví del viaje.


  »Esperé un rato, hasta que el gatito despertó. Abrió los ojillos, tan verdes que parecían los ojos de un peluche, y me miró. Se estiró, bostezó en silencio y me olisqueó la mano durante mucho rato. Me dejó que lo acariciase y se puso a ronronear, como si me conociera de toda la vida. Supuse que tendría hambre, así que fui a la cocina a buscarle algo de comer. El gatito me siguió y, al abrir la nevera para ver qué había dentro que le pudiera gustar, el bichito dio un tremendo salto y, de un zarpazo, cogió un arándano enorme. Se lo zampó de un bocado y se relamió los bigotes, como si nunca se hubiera comido nada más delicioso.


  »Pasaron los días, y el gato no parecía tener ni pizca de interés en marcharse, así que decidí adoptarlo. Me costó bastante encontrarle un nombre, pero, tras darle muchas muchas vueltas, se me ocurrió que podría llamarlo «Nabiu». ¿Sabéis por qué?


  ―En catalán, un «nabiu» es un arándano, ¿verdad? ―dijo Ona. Nil no conocía aquella información, pero el tío Marcel asintió con la cabeza.


  ―Eso es, exacto. Y, como lo primero que se comió fue un arándano… ―dijo el tío Marcel, que se encogió de hombros.


  Nabiu, que pareció entender que estaban hablando de él, se había plantado frente al tío Marcel para mostrar a todo el mundo su rechoncha panza. Se puso a ronronear con fuerza, los ojos cerrados. Nil, que ya había terminado de cenar, se sentó en el suelo junto al animal. Le fascinaban los animales, aunque, en casa de Mamá y Papá, nunca había podido tener ninguna mascota, a excepción de un pequeño hámster al que Nil llamó Mico. Era muy pequeño, parecía una pelota gris y negra y no consentía que nadie lo tocase. Si alguien intentaba cogerlo, le hincaba los dientes hasta hacer sangrar al pobre incauto que hubiera tenido la ocurrencia. Solo parecía tolerar que lo cogiera Nil y, aun así, no era algo de lo que el animal disfrutase especialmente. Recordó aquella vez en la que Mico mordió a Ona tan fuerte que el dedo le estuvo sangrando sin parar durante casi media hora y se le quedó una marca que nunca terminó de desaparecer.


  ―Nil, ayuda a tu hermana a recoger la mesa mientras yo os preparo un vaso de leche ―dijo el tío Marcel, lo que sacó al chico de su ensimismamiento. Perdió la imperceptible sonrisa que se le había dibujado en los labios al recordar como Mico se había aferrado al dedo de Ona y como esta había chillado e intentado desprenderse del animalillo sin el menor éxito.


  Cuando hubieron terminado de recoger, los mellizos volvieron al sofá con Nabiu y el tío Marcel, que los esperaba con dos grandes vasos de leche caliente con cacao. Nil dio un sorbo y el calor le impregnó el cuerpo. Suspiró.


  ―Oye, tío Marcel ―dijo Nil―, ¿nos cuentas un cuento como hacías cuando éramos más pequeños?


  ―¿Como hacía cuando erais más pequeños? ―inquirió el tío Marcel―. Nunca he dejado de contaros cuentos, ¿no? Si no recuerdo mal, la última vez que estuvisteis aquí, en verano, os conté uno.


  ―Sí, bueno. ¿Nos cuentas uno? ―insistió él entre caricia y caricia al lomo de Nabiu, que se había acurrucado en su regazo y ronroneaba medio dormido.


  ―Está bien ―repuso el hombre, que se puso en pie. Abrió la vitrina y extrajo de ella el grueso tomo de cuentos―. Se me ocurre uno que a lo mejor os gusta. No os lo he contado antes y es muy muy bueno.


  El tío Marcel volvió a sentarse en el espacio libre entre sus sobrinos y abrió el pesado libro. Una nube de polvo bailoteó alegre cuando se separaron las páginas. Los dedos del hombre se deslizaron con soltura por las páginas amarillentas hasta detenerse en una página cerca de la mitad del libro. Nil echó un vistazo. La mitad superior de la página la ocupaba una colorida ilustración de un hombre que manejaba una pequeña barca de madera en mitad de un lago de agua plateada.


  ―Se titula «La lágrima de Edria» ―dijo el tío Marcel, que carraspeó antes de comenzar a leer:


  Había una vez un joven llamado Todd que, el día de su decimoctavo cumpleaños, se hizo a la mar en su pequeña barca. Al caer la tarde, se desató una terrible tormenta y Todd, que perdió el control del navío, cayó por la borda.


  El joven despertó en una pequeña isla, rodeado por un mar que parecía de plata. En la orilla, a pocos pasos de donde se encontraba Todd, había una alta figura de pie en un barquito de aspecto destartalado. Se aproximó a la silueta, y saludó:


  ―Buenos días. ¿Me podría decir dónde estoy?


  ―Por supuesto que sí, joven. Verás, acabas de llegar al más allá ―respondió la figura. Su voz tétrica resonó en los oídos de Todd.


  ―¿El más… allá? ―preguntó Todd―. ¿Eso qué quiere decir?


  ―Quiere decir ―dijo la figura― que has muerto.


  ―¿Muerto? No. No puedo haber muerto. Solo tengo dieciocho años, es imposible.


  ―En ocasiones, la muerte no entiende de edades, hijo ―repuso la figura.


  ―No ―insistió Todd―, no puede ser.


  ―Chico, acéptalo. Perdiste el control de tu barca y caíste al mar. Te ahogaste y pasaste a mejor vida. Y ahora estás aquí. Sube a mi barco ―dijo la figura― y te llevaré al reino de los espíritus, donde permanecerás el resto de la eternidad.


  Aunque Todd trató de protestar, la figura insistía en que el chico había muerto y que lo único que podía hacer en ese momento era subirse a su barco y dejarse llevar hasta el reino de los espíritus. Así que, resignado, el joven se sentó en el frío suelo del navío y, remando, la figura surcó aquel lago de plata durante lo que parecieron días enteros.


  Al fin, Todd vio tierra, lejos, en el horizonte. El barco se detuvo en un pequeño muelle y Todd salió de la nave de un salto. La figura se despidió del joven y remó de regreso en las imperturbables aguas. Cuando el barco se hubo perdido en el horizonte, sucedió algo extraordinario.


  El agua comenzó a evaporarse.


  Humeando terriblemente, el agua ascendió al cielo. Donde había estado el lago, quedó un inmenso abismo que no parecía tener fondo ni final.


  El joven observó durante largo tiempo el gran abismo con los ojos como platos, incapaz de creer lo que había sucedido ante él.


  —Hola —dijo una voz a sus espaldas. Todd se sobresaltó. Ahogó un grito y dio media vuelta, solo para toparse con una anciana de aspecto jovial que lo miraba con sonrientes ojos tristes.


  ―Hola ―respondió Todd.


  ―Ay, tan joven… ―se lamentó la anciana, sacudiendo la cabeza muy despacio―. ¿Qué pasó, hijo?


  ―Una tormenta. Iba en barca, caí al agua. Me ahogué ―repuso el joven. La mujer chasqueó la lengua.


  ―Tan joven… ―repitió. Dio un paso al frente y susurró―: La princesa podría ayudarte.


  ―¿La princesa?


  ―Sí ―dijo la mujer, que asintió con énfasis―. La princesa Edria. Vive en el castillo, en la cima de la colina. ―Señaló con un nudoso dedo a sus espaldas, donde Todd vio por primera vez un pueblo que se alzaba en la ladera de una colina. En la cima, tal y como había dicho la anciana, se elevaba sobre los demás edificios un gran castillo dorado―. Ve a verla, hijo. Tal vez te deje volver.


  ―¿Volver?


  ―Volver a la vida, claro ―respondió la anciana, que acarició el rostro de Todd y echó a caminar. Antes de que Todd tuviera tiempo de darse la vuelta y llamar a la anciana, esta había desaparecido sin dejar ni el más mínimo rastro.


  Todd observó el castillo sin dejar de parpadear a toda velocidad, puesto que la resplandeciente fachada le hería los ojos y, con un poderoso suspiro, se dirigió al pueblo, que parecía estar habitado en su inmensa mayoría por hombres y mujeres de edad avanzada. De vez en cuando, Todd se encontraba con alguien que aparentaba menos de ochenta años, pero eran una terrible minoría. Mientras recorría el pueblo, los rostros de los habitantes se giraban para verlo mejor y casi todos susurraban, igual que la mujer de la playa: «tan joven…». Y era cierto; Todd parecía ser el alma más joven de todo el pueblo.


  El muchacho llegó al fin a las puertas del castillo y, con el puño cerrado, golpeó la sólida madera con todas sus fuerzas. La llamada resonó, insistente, hasta que la puerta se abrió hacia adentro con un susurro. Al otro lado, un hombre tan alto que Todd tenía que echar el cuello bien atrás para poder verle el rostro de aspecto enfadado esperaba, de brazos cruzados, a que Todd se pronunciase.


  ―Hola… He… He muerto, recientemente. Y… quisiera ver… quisiera ver a la princesa… Me han dicho que puede ayudarme a… volver ―balbuceó el joven. El hombre enorme le lanzó una mirada de desdén y, con un inmenso pulgar, señaló hacia atrás, a un largo pasillo, el suelo cubierto por una densa alfombra violeta.


  El joven, al entender que debía cruzar el pasillo, se adentró en el castillo. Las puertas se cerraron tras de sí, y caminó, con paso inseguro, hasta el final del corredor, hasta unas escaleras que llevaban a las plantas superiores. Tras subir tres mil ochocientos cuarenta y siete escalones ―pues Todd los había contado todos y cada uno de ellos―, desembocó, falto de aire, en una amplia sala donde lo único que había era un trono de plata ocupado por una niña pequeña. Esta niña, por supuesto, era la princesa Edria.


  ―¿Quién eres? ―dijo la niña al ver a Todd.


  ―Soy… soy Todd, majestad.


  ―¿Qué haces aquí?


  ―He oído que podéis ayudarme a volver a la vida, majestad ―dijo el joven.


  ―Acércate ―pidió y, de inmediato, Todd trastabilló al aproximarse al gran trono―. Oh, tan joven ―dijo la princesa al ver de cerca el rostro de Todd―. Qué tristeza, tan joven y perdido en el… reino de… los espíritus… ―comenzó a sollozar la princesa. Sus ojos se anegaron y por su mejilla resbaló una única lágrima, gruesa y resplandeciente, perlada, esférica y extrañamente… sólida.


  La lágrima cayó al suelo y rodó y rebotó con estruendo hasta los pies de Todd, que se agachó para recogerla. Era una esfera nacarada, translúcida y dura como un diamante. Entre sus dedos, se sentía caliente y fría al mismo tiempo.


  ―Tan joven… ―repitió la princesa―. Llévate mi lágrima. Lánzala al abismo. Vuelve a la vida.


  ―Gracias, majestad ―dijo el joven, con una reverencia tan pronunciada que su nariz barrió el suelo al mismo tiempo que se alejaba despacio del trono, donde la princesa no dejaba de murmurar «tan joven» sin parar.


  Desanduvo el camino que había recorrido antes. Descendió los tres mil ochocientos cuarenta y siete escalones, cruzó el pasillo hasta el otro extremo, el gigantesco hombre le abrió las puertas de madera y atravesó una vez más el pueblo, de regreso a la playa del abismo.


  Se detuvo justo al borde, cerca del muelle en el que la figura lo había dejado con su barco al llegar al reino de los espíritus. Todd estiró sobre el precipicio el puño en el que encerraba la lágrima y separó los dedos. La perla se escurrió y se precipitó al vacío de inmediato.


  Cuando perdió la lágrima de vista, Todd notó un temblor. Sobre su cabeza, espesas nubes negras se condensaron y dejaron caer una lluvia torrencial que inundó el abismo sin fondo ni final en cuestión de minutos. Una vez el agua hubo cubierto el precipicio por completo, las nubes se disiparon y, a lo lejos, pudo ver que un barco se acercaba, remado por la figura que lo había dejado allí antes.


  ―Viaje de retorno ―dijo la figura apenas se hubo detenido en el muelle frente a Todd. El joven volvió a sentarse en el frío suelo del barco y dejó que la figura remase de vuelta a la vida.


  Durante el viaje, Todd cayó dormido en el sueño más profundo que jamás había tenido. Despertó horas después, en la orilla de la isla en la que vivía. La tormenta que le había hecho caer al mar comenzaba ya a amainar. Todd vivió una larga vida y, con noventa años y veinte días, se fue a dormir y despertó en el palacio de la princesa Edria, que, sonriente, le dio la bienvenida de nuevo al reino de los espíritus. Esta vez, para quedarse.


  ―Fin. ―El tío Marcel alzó la vista del libro y lo cerró con un golpe seco que despertó a Nabiu con un sobresalto. El animal dio un bufido y saltó del regazo de Nil. Echó a correr pasillo abajo hasta que se perdió en la oscuridad.


  ―Vaya cuento más raro ―dijo Ona, ceño fruncido―. No sé si me ha gustado mucho.


  ―Bueno ―repuso el tío Marcel―, a mí tampoco me gustó mucho la primera vez que lo leí, pero… digamos que acabé viéndole su atractivo. Ahora, venga, a la cama. Ya es tarde y mañana tenéis que madrugar.


  ―Vale… ―rezongaron Ona y Nil al mismo tiempo antes de dirigirse a la cama. Nil coincidía con su hermana: había sido un cuento de lo más extraño, totalmente distinto a los cuentos que el tío Marcel les había leído en el pasado.


  Cubierto por la gruesa y calentita manta, Nil cerró los ojos y sintió que comenzaba a quedarse dormido. Con un pie en vigilia y el otro en sueño, le pareció oír una voz a lo lejos. La reconoció al instante: era el tío Marcel. Hablaba en voz baja con alguien. Distinguir las palabras resultaba complicado, pero parecía que discutía. Antes de quedarse dormido, llegó a captar las palabras «todavía no», «Gunder» y «collares».
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  CAPÍTULO 5


  La pesadilla


  A pesar de la densa oscuridad, el cuerpo de Nil parecía saber adónde se dirigía. Avanzaba a lo largo de un angosto pasillo con los brazos extendidos delante de él. Sus pies tanteaban el suelo que pisaban mientras mantenía la mirada clavada en un punto fijo perdido en aquella negrura opaca. Danzaban a su alrededor voces lejanas, amortiguadas, indiscernibles y, aun así… familiares. Hacia allí parecía que se movía por volición propia su cuerpo: hacia las voces. Cuando estuvo lo bastante cerca, logró distinguir como Mamá decía algo entre dientes. Papá respondió, aunque el significado de las palabras que pronunció se perdió antes de alcanzar sus oídos. No dejó de caminar, despacio, casi sin despegar los pies del suelo.


  De pronto, un golpe seco, cerca de él. Un chirrido. La voz tensa de Papá le dijo algo a Mamá que, con la misma tensión, respondió. Nil no entendía las palabras, pero percibía la grave urgencia que resonaba en sus voces. Era una urgencia que lo inundó de inquietud. Sus pasos se tornaron más raudos con el fin de deshacer de una vez por todas la distancia que lo separaba de sus padres. Ya debería de estar cerca de la puerta al final del pasillo. Solo un par de pasos más…


  ―Marcel, me dijiste que te llamase ―dijo la voz de Mamá, nítida por primera vez―. Sí. No, ya vienen. Claro, ya lo hemos hecho, están guardados. Cuanto antes. Sí. Gracias. Adiós. ―Nil dedujo que Mamá debía de haber estado hablando por teléfono, puesto que, aunque no oyó a nadie responder, estaba claro que acababa de mantener una conversación con… ¿el tío Marcel? Tenía que haber sido con él, no conocía a nadie más con ese nombre.


  Un nuevo golpe, este más potente que el primero, hizo temblar la casa entera. Cuando sus dedos encontraron el tirador de la puerta, su cuerpo se detuvo como si acabara de quedarse congelado. Pesados pasos perforaron los oídos de Nil mientras se adentraban en el comedor, al otro lado de la puerta cerrada frente a él.


  ―Buenas noches ―dijo una voz áspera y fría de hombre.


  ―Fuera de aquí ―respondió, con una severidad que nunca le había oído antes, Papá. La voz fría rio sonoramente.


  ―Solo hemos venido a buscar una cosa ―dijo otra voz, cantarina, sonriente, de mujer―. Si nos la dais, no os pasará nada.


  ―Sentimos mucho decepcionaros, pero no tenemos nada para vosotros ―repuso Mamá.


  ―Oh, vamos… Haced el favor de dejar de tomarnos por estúpidos, ¿queréis? ―soltó la voz áspera.


  ―Dadnos el cristal. Dádnoslo por las buenas o… ―La mujer de voz cantarina debió de haber hecho algún gesto amenazante.


  ―No sabemos nada de ningún cristal ―dijo la voz de Mamá, aunque Nil percibió un ligero temblor en sus palabras.


  ―Sabemos que lo tenéis, así que no os hagáis los locos ―espetó la voz áspera.


  ―No tenemos lo que buscáis ―insistió Papá con voz severa. El sonido de un poderoso paso al frente acompañó a sus palabras.


  ―Vosotros os lo habéis buscado ―musitó la voz áspera.


  Un potente chasquido resonó en los huesos de Nil, que a punto estuvo de caer de espaldas al suelo por la impresión. Tras el chasquido, más pasos inundaron el comedor y diferentes voces se sumaron a las de los dos desconocidos.


  ―Vamos, no lo hagáis más difícil ―dijo una voz nueva.


  ―Cuanto antes nos entreguéis el cristal, antes nos iremos. Así que, rápido ―urgió otra de las voces.


  Las voces siguieron exigiendo el cristal a Mamá y Papá, que no dejaban de insistir en que el cristal ―fuera lo que fuera― no estaba en su poder. Antes de que Mamá hubiera podido terminar de decir, por enésima vez, que no tenían nada que entregarles, el hombre de la voz áspera dejó escapar un poderoso grito y, al mismo tiempo, una cegadora luz amarilla, como un relámpago, cruzó el comedor.


  Gritos y golpes se siguieron de inmediato e infinitas chispas de tonos rojos, amarillos y verdes parpadearon con violencia ante los ojos de Nil, que seguía sin ser capaz de mover un músculo.


  De pronto, un intenso calor lo envolvió. Una luz roja creció en algún punto del comedor y, en cuestión de segundos, lo devoró todo. Solo vio rojo. Solo sintió calor. No había nada más, solo calor y luz roja.


  Entonces, abrió los ojos.


  No le llevó más de un segundo entender que estaba en su cama. Había estado durmiendo, claro. Se percató de que sentía una extraña presión en el pecho. Al incorporarse, se dio cuenta de que algo pesado y peludo estaba enroscado sobre él. Entendió, al rozarlo con las yemas de los dedos, que se trataba del gato Nabiu, que había decidido que aquel era el mejor lugar de toda la casa en el que echar una cabezada.


  Levantó al gato con cuidado, que protestó y se removió entre sus brazos. Saltó y de inmediato se perdió entre la densa oscuridad. Aunque Nabiu se había ido, Nil no había dejado de sentir un extraño calor en el pecho. Al palparlo, descubrió el colgante. El pequeño cubo… estaba caliente. Interpuso el pijama entre su piel y la piedra para alejar su cuerpo del intenso calor del colgante. Tal vez Nabiu había pasado tanto tiempo sobre Nil ―y, por ende, sobre el colgante― que algo de su calor corporal se había insuflado en la pequeña piedra, la cual, por lo visto, retenía el calor increíblemente bien.


  Tras unos instantes, la piedra al fin pareció enfriarse. Nil, que sentía como si se hubiera llevado a la boca un puñado de arena del desierto, salió de la cama. De puntillas para no despertar a Ona, que dejaba escapar profundos resoplidos en la cama contigua, el chico cruzó el dormitorio hasta la puerta, caminando a tientas en dirección a la cocina.


  Le pareció extraño encontrar que, en el comedor, algo emitía una luz titilante. Durante una fracción de segundo, se le encogió el corazón. Tal vez eran los intrusos que habían irrumpido en la casa de Mamá y Papá la noche que murieron. Tal vez, habían ido a casa del tío Marcel para acabar también con él.


  ―¿Nil? ―dijo una familiar voz―. Son más de las dos, ¿qué haces despierto tan tarde?


  ―Tengo sed ―explicó. Tenía los ojos puestos en el rostro del tío Marcel que, sentado en la butaca, leía un libro con una taza de algo humeante en una mano―. ¿Y tú?


  ―Suelo acostarme tarde. Anda, corre a beber agua y vuelve a la cama. Mañana hay que madrugar.


  El chico anduvo a la cocina, abrió la nevera y se sirvió un vaso de agua. Al golpear su garganta, sintió un alivio inmediato de la seca picazón que había estado sintiendo hasta entonces. Regresó al comedor y, en lugar de volver al dormitorio, se sentó en el sofá. El tío Marcel, con una ceja arqueada, reposó las páginas del libro abierto sobre su regazo, dejó la taza en el suelo y se inclinó para ver mejor el rostro de su sobrino.


  ―¿Te pasa algo? Estás pálido, ¿no te encuentras bien?


  ―Tío Marcel… ―musitó Nil, el corazón encogido―. He vuelto a tener la pesadilla.


  ―Ah ―se limitó a decir el hombre.


  ―Sí. Pero, esta vez, era diferente.


  ―Ah, ¿sí? ¿Qué tenía de diferente? ―se interesó el tío Marcel.


  ―Pues… esta vez, yo escuchaba desde la puerta del comedor, y oía a Mamá hablar por teléfono. ―El tío Marcel parpadeó a gran velocidad y separó los labios durante una fracción de segundo, como si quisiera decir algo, pero no interrumpió a Nil―. Parecía nerviosa, como si supiera que los malos estaban a punto de llegar.


  ―Nil… no hubo ningunos «malos» aquella noche, fue…


  ―Ya sé que se supone que fue una fuga de gas ―lo atajó―, pero en mi sueño, venían unos malos.


  ―Vale. ¿Y qué pasaba? ¿Con quién hablaba Mamá por teléfono?


  ―No estoy muy seguro, pero… pero tengo una idea de quién podría ser.


  ―¿Quién crees que era? ―insistió.


  ―Bueno, Mamá mencionaba un nombre.


  ―¿Sí?


  ―Sí. El tuyo, tío Marcel.


  ―Bueno… a veces los sueños toman prestados trozos de las cosas que vemos y oímos en el día a día. Seguro que tu cerebro ha añadido esa parte ahora que vives aquí y pasas más tiempo viéndome ―sugirió el tío Marcel, su voz algo entrecortada. Nil se encogió de hombros.


  ―No lo sé. A lo mejor. Pero espera… Sí, ahora que lo pienso… ―Entrecerró los ojos. Se llevó los dedos a la barbilla sin dejar de mirar, receloso, al tío Marcel.


  ―¿Qué pasa?


  ―Tú fuiste el primero en llegar. Justo después de la explosión, tú apareciste. Nos sacaste de ahí, a Ona y a mí ―dijo. Podría haber jurado ver cómo el color del rostro de su tío se evaporaba―. Antes de que llegase nadie más, tú ya estabas ahí. Como… como si supieras que tenías que ir…


  ―Nil ―dijo el tío Marcel, pero el joven no le hizo caso.


  ―Mamá te llamó por teléfono antes de que pasase lo que sea que pasó. Y tú, aunque vives superlejos de Granmont, llegaste justo después de la explosión.


  ―Mamá no me llamó ―le aseguró el tío Marcel―. Eso ha pasado en tu sueño, pero no en la realidad.


  ―Y, entonces, ¿cómo supiste que iba a pasar algo en casa? ¿Cómo es que llegaste antes que nadie? ¿Antes que la policía, o la ambulancia? Ellos llegaron después, ¿no? ―Mientras hablaba, trataba de recuperar los difusos recuerdos de aquella noche.


  ―No, Nil, estás confundido, es normal. Aquella noche fue muy confusa para todos ―dijo el tío Marcel―. Yo llegué el último. La policía ya estaba allí. Y la ambulancia. Y medio barrio también. Llegué el último porque, tú lo has dicho: vivo superlejos de Granmont y, aunque me llamaron enseguida y salí hacia allá corriendo, doscientos quilómetros son doscientos quilómetros.


  Nil no dijo nada. Así no era como él recordaba aquella noche, ni por asomo, pero, como bien había dicho el tío Marcel, había sido, sin lugar a dudas, una noche de lo más confusa para todos y los recuerdos se arremolinaban entre sí. La noción del tiempo estaba perdida en aquel batiburrillo de sucesos. Lo único que recordaba con certeza era como el tío Marcel había aparecido de la nada para llevárselo a él y a Ona en su coche.


  ―¿Seguro que Mamá no te llamó por teléfono? ―preguntó Nil.


  ―No, Nil, no me llamó, te lo prometo.


  Nil no dijo nada, pero las palabras de la conversación telefónica de Mamá sonaban con tal nitidez que resultaba casi imposible creer que aquello hubiera sido un mero sueño. El muchacho suspiró y, conteniendo un bostezo, dijo:


  ―Los malos buscaban un cristal.


  ―No hay «malos», Nil, ya lo hemos hablado mil veces.


  ―Tío Marcel, me acuerdo de sus voces ―dijo Nil―. Sé que entró gente en casa aquella noche y sé que por su culpa Mamá y Papá están… están muertos.


  ―Ay, Nil…


  ―¿Tú no sabes nada? ―inquirió Nil.


  ―¿De qué?


  ―Del cristal.


  ―No.


  ―¿Seguro? ―insistió―. Parecía que, cuando hablaste con Mamá por teléfono, le preguntaste por algo. Mamá te dijo: «ya lo hemos hecho, están guardados».


  ―No me dijo… no me dijo nada, Nil, porque no me llamó ―le aseguró el tío Marcel. No había duda: estaba más pálido que escasos minutos atrás.


  ―¿Por qué no me lo quieres contar? ¿Por qué me lo escondes? ―estalló Nil con los ojos anegados en lágrimas―. No es justo, ¿no me merezco saber qué les pasó a Mamá y Papá?


  ―Nil… Por favor, cálmate ―dijo el tío Marcel. Se inclinó hacia adelante y se colocó más cerca de su sobrino. Pasó un brazo sobre sus hombros y lo apretó contra sí.


  ―No puede haber sido una pesadilla, era demasiado real como para ser un sueño.


  ―A veces, los sueños son tan convincentes que se pueden confundir con la realidad ―argumentó el tío Marcel―. Venga, vuelve a la cama, cierra los ojos e intenta dejar la mente en blanco. Verás como te duermes enseguida y tienes un sueño agradable. Así te olvidarás de esa pesadilla de una vez.


  Sin protestar, Nil enjugó sus lágrimas, dejó que el tío Marcel le besara la frente y se marchó, cabizbajo, de regreso al dormitorio. Con un ahogado sollozo, se tumbó boca abajo en la cama, la cabeza hundida en la almohada. Con los puños cerrados con fuerza, procuró no pensar en nada. Las imágenes de la «pesadilla» comenzaron a difuminarse, hasta que en su cabeza no hubo más que un océano de suave calma tras la tormenta que ya se había alargado demasiado.


  El resto de la noche, Nil durmió plácidamente. Su subconsciente se pobló por un alegre sueño en el que él y el gato Nabiu eran protagonistas. En el sueño, Nabiu tenía el tamaño de un tigre y Nil, a su lomo, sostenía una brújula que parecía darles indicaciones a través de una extraña jungla poblada por un sinfín de aves de colores, todas más grandes que Nil.


  Por la mañana, cuando el tío Marcel entró a despertar a los mellizos, el chico abrió los ojos. Los recuerdos de la noche habían caído en el olvido para siempre.


  El segundo día de clase en el colegio nuevo empezó de una forma tan normal y rutinaria que Nil casi sentía que llevaba en Santa Rosaura toda su vida estudiantil. Aunque todavía no conocía la ubicación exacta de la mayoría de las aulas, haber logrado hacer un amigo tan rápido salvaba ese problema; lo único que tenía que hacer era pisarle los talones a Hugo. Mientras no se alejase demasiado de él, no volvería a perderse y no se llevaría un segundo parte disciplinario, lo cual conllevaría un castigo. Nil se había propuesto no ganarse ningún castigo durante, al menos, la primera semana.


  La última clase antes del recreo era la de Matemáticas. Normalmente, los alumnos esperaban en el pasillo, frente a la puerta cerrada, a que la profesora o profesor de la asignatura en cuestión apareciera. Aquel día, sin embargo, la puerta estaba abierta, de modo que los alumnos se tomaron la libertad de ocupar sus asientos habituales en el aula y esperar dentro a que la profesora Sònia hiciera acto de presencia.


  La profesora no se demoró demasiado: apareció como un huracán y abrió la puerta con magnífica torpeza en el más absoluto silencio. Cruzó el aula casi sin mirar a los alumnos, como si no se hubiera percatado de todos los ojos fijos en ella.


  Tras rebuscar unos instantes en su cartera, la profesora extrajo el libro, una libreta y un manojo de papeles. Por fin, acabó reconociendo la presencia de sus alumnos en el aula, que esperaban a que la lección diera comienzo:


  ―Buenos días, chicos. ―Unos cuantos alumnos respondieron con un perezoso «buenos días», las sílabas convertidas en un espeso murmullo carente de sentido―. Tenemos mucho trabajo hoy, pero, antes, ¿revisamos los deberes? ¿Los habéis hecho todos?


  La clase entera, Nil incluido, coreó un animado y estridente «¡sí!». Por supuesto, los había hecho el día anterior, sentado a la mesa del comedor, al mismo tiempo que Ona. El chico abrió su mochila. De ella extrajo el estuche, el libro de Matemáticas y rebuscó bien para sacar la libreta, donde estaban los deberes que tanto esfuerzo le habían causado.


  Pero la libreta no estaba ahí.


  ―Ay, madre ―dijo Nil. El corazón le latía con fuerza mientras la profesora, que estaba recorriendo las mesas para comprobar quién había hecho los deberes y quién no, se acercaba imparable hasta el pupitre de Nil, que comenzó a sudar.


  ―¿Nil, los deberes? ―preguntó la profesora Sònia. Se plantó frente a él. Su aguileña nariz parecía apuntarle, amenazadora.


  ―Los he hecho, profesora Sònia… ―comenzó.


  ―Muy bien ―dijo ella―, ¿dónde están?


  ―En la libreta…


  ―Sí, claro, ahí es donde tienen que estar. Pero ¿dónde está la libreta, Nil?


  ―Me la he dejado en casa ―dijo, apenado. La profesora miró al joven y chasqueó la lengua. No parecía enfadada. Solo apenada.


  ―Ay, Nil… esto es una falta, ¿lo sabes?


  ―Pero… ―musitó.


  ―Ya tienes otra falta de ayer, ¿no? Te la puso el profesor Xavier por pasearte por los pasillos cuando deberías estar en clase.


  ―No fue así, pero… ―intentó decir.


  ―Bueno, una segunda falta significa que estás castigado, Nil. Lo siento.


  ―¡Pero sí he hecho los deberes! ―protestó.


  ―Bueno, pero, Nil, yo no tengo forma de saberlo, porque no me puedes enseñar la libreta. ¿Lo entiendes? ―dijo la profesora. Nil se encogió de hombros―. Así que, después, cuando acabe la clase, mientras todos tus compañeros salen al patio, tú te tendrás que venir conmigo al Departamento de ciencias. Así, a lo mejor la próxima vez eres menos despistado.


  Nil apretó los puños, mejillas y orejas ardientes. Maldijo su suerte. A pesar de que había hecho los deberes, un triste despiste aquella mañana había provocado que no pusiera en la mochila todas las libretas que necesitaría aquel día. Y se había dejado, precisamente, la más importante. Lágrimas se agolparon en sus ojos y se le formó un nudo en la garganta, pero no volvió a protestar, y luchó con todas sus fuerzas por no dejar que el llanto venciera la batalla. Al terminar la clase, cumpliría el castigo sin rechistar y se aseguraría de no volver a olvidarse de nada nunca más.


  Tras ello, la profesora dio inicio a la lección del día, pero Nil, que se hallaba demasiado disgustado consigo mismo como para prestar la más mínima atención, se pasó la gran parte de la clase de brazos cruzados y con los labios tan fruncidos que se le pusieron blancos. La profesora Sònia, que pareció compadecerse de él, decidió no decirle nada más en toda la hora.


  Tan pronto como hubo sonado el timbre, Nil le pidió a Hugo que le repitiera los deberes que la profesora Sònia había mandado para el próximo día. Hugo le mostró la página con los ejercicios que tenían que hacer en casa marcados con pequeñas cruces y él, diligente, lo apuntó todo en su agenda. Los alumnos comenzaron a agolparse en una serpenteante hilera frente a la puerta, menos Nil, que, aún sentado, esperaba a que la profesora de Matemáticas le diera alguna indicación. Hugo, que se había rezagado todo lo posible, se despidió de él:


  ―En fin, buena suerte con el castigo. Seguro que no es nada del otro mundo, ya verás.


  ―Gracias.


  Observó como el aula se vaciaba, como la profesora se despedía de sus compañeros, mientras él seguía sentado con la mochila en el regazo. El corazón le latía con fuerza, inseguro de con qué se encontraría en su castigo.


  ―Bueno, pues ya se han ido todos. Nil, ¿qué te parece si nos vamos yendo ya? ―dijo la profesora Sònia al ver que Ona, que se había colocado la última en la hilera para regodearse aún más en las desgracias de Nil, al fin hubo abandonado el aula, no sin antes dedicarle una descarada mirada socarrona a su hermano mellizo. El chico asintió con la cabeza, apesadumbrado, y la siguió, arrastrando los pies miserablemente, escaleras arriba, de regreso al pasillo de las puertas rojas.


  Ya casi había perdido todo recuerdo de aquel zumbido tan ruidoso y molesto que parecía supurar de todas y cada una de las paredes de aquel pasillo, pero allí seguía. Contuvo el impulso de taparse los oídos y miró a la profesora Sònia. Estuvo a punto de mencionar lo incómodo que era ese silbido y preguntarle si ella tenía alguna idea de dónde podía provenir, cuando se dio cuenta de que la profesora Sònia, al igual que Hugo el día anterior, parecía del todo ajena al ruido que apenas dejaba a Nil oír el sonido de sus pasos. Sacudió la cabeza y suspiró, todo su empeño puesto en ignorar el zumbido mientras cruzaba el umbral de la puerta que la profesora de Matemáticas sostenía abierta para él.
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  CAPÍTULO 6


  El castigo


  Nil se acababa de adentrar en una pequeña sala cuadrada, con una mesa de madera oscura, larga, en el centro. Estaba rodeada por seis sillas del mismo tono oscuro. A través del gran ventanal que ocupaba la totalidad de una de las paredes, pudo ver el patio del recreo, donde Hugo y los demás estarían, sin duda, jugando un partido de fútbol sin él. Empotrado contra otra de las paredes había un inmenso armario blanco. Un pequeño escritorio con un ordenador encendido pero que nadie parecía haber usado en un largo tiempo descansaba junto a la última pared. En toda la sala resonaba el zumbido, tan insistente como lo había oído fuera, en el pasillo. Se le pasó por la cabeza la posibilidad de que, tal vez, proviniera de aquella bombilla que, por encima de su cabeza, arrojaba con languidez una temblorosa e irregular luz blanquecina sobre la mesa. O, tal vez, el zumbido salía de aquel ordenador, que parecía sacado directamente de una de aquellas películas antiguas que a veces ponían en la tele cuando no había nada más interesante que ver. Sea como fuere, el chico estaba casi convencido de que era de aquella estancia de donde provenía el sonido, aunque fuera incapaz de identificar su fuente.


  Esperó de pie mientras la profesora cerraba la puerta tras ellos y se sentaba de espaldas a la ventana, al tiempo que hacía un gesto con el que le pedía a Nil sentarse frente a ella.


  ―Saca una libreta y un bolígrafo, por favor. El bolígrafo, si es negro, mucho mejor, o, por lo menos, que no sea rojo. ―Nil abrió su mochila y colocó libreta y bolígrafo en la mesa―. Muy bien. Lo que vas a hacer en este castigo es escribir en la libreta la siguiente frase: «Seré responsable, haré los deberes cada día y no volveré a incumplir ninguna norma del colegio». ¿Necesitas que la repita?


  ―No… no hace falta, gracias ―dijo Nil.


  ―Estupendo. Pues, ya puedes empezar.


  ―¿Cuántas veces tengo que copiarla? ―preguntó. Sus mejillas se encendieron mientras repetía para sí aquella última parte de la frase que le habían mandado copiar.


  ―No lo sé. Las veces que te quepan en una página, supongo. En una página por las dos caras, claro ―repuso la profesora, seria―. Y con tu letra normal ―añadió―, nada de hacer una letra gigante para terminar antes.


  Nil la miró, pero apartó los ojos casi de inmediato para centrarse en la hoja de libreta que tenía ante sí. Alargó la mano izquierda, con la que sostenía el bolígrafo, y comenzó a escribir. La primera copia le ocupó una línea entera. El muchacho se ayudó con la punta del bolígrafo para contar el número de líneas que había en su libreta. Treinta y dos… Le había tomado casi un minuto copiar la frase una vez, de modo que, al terminar la hora del recreo, no habría tenido tiempo de rellenar ni siquiera uno de los lados de la hoja de papel. Solo esperaba que la profesora no le hiciera perder más días de recreo para terminar las copias…


  De todos los posibles castigos que se le ocurrían, copiar tenía que ser, con muchísima diferencia, el más desesperante, insoportable y aburrido de todos. Literalmente cualquier otro castigo habría sido mucho mejor que aquello. En menos de cinco minutos, la mano de Nil ya comenzaba a doler y a agarrotarse. Dejó escapar un suspiro y lanzó una rápida mirada a su alrededor, en busca de un reloj, pero no hubo suerte. Miró con disimulo a la profesora, que estaba concentrada corrigiendo exámenes.


  Mientras copiaba, el zumbido no había dejado de atormentarlo. No solo eso, sino que, en ese momento, parecía aún más insistente que antes. Miró hacia el techo. Aunque al principio había considerado que la bombilla podría ser la culpable del ruido, de inmediato pudo descartar que aquella fuera su procedencia.


  ―Nil, ¿has acabado ya?


  ―¿Qué? Ah, no, no, todavía me queda un poco.


  ―Entonces, ¿qué haces? Deja de mirar a las musarañas y espabila. ―La profesora lo había pillado mirando de un lado a otro mientras su cabeza trabajaba por tratar de descifrar de dónde diantres procedía aquel zumbido que, a menos que fueran imaginaciones suyas, era cada vez más potente.


  La profesora no parecía molestarse por ese ruido. Lo más probable era que estuviera ya acostumbrada a él. Nil, sin embargo, no dejaba de removerse en su asiento, incapaz de concentrarse por culpa de aquel dichoso runrún que comenzaba ya a sacarle de quicio. Estaba adquiriendo unos niveles de volumen de lo más insoportables, de modo que le pareció de lo más raro que la profesora siguiera sin inmutarse. Incapaz de contenerse, le preguntó al fin:


  ―Profesora Sònia, ¿tú sabes lo que es ese ruido que no deja de sonar?


  ―¿De qué ruido me estás hablando, Nil? Yo no oigo nada. No hay ningún ruido. Venga, no intentes escaquearte y haz el favor de seguir con las copias, por favor, que todavía no llevas ni la mitad de una cara y ya te he dicho que tienes que llenarlas las dos ―dijo la profesora antes de hundir la nariz de nuevo en los exámenes que estaba pintarrajeando, casi enfurecida, con tinta roja. Nil parpadeó despacio. ¿De verdad no oía aquel terrible silbido? Lo cierto era que le parecía que uno tendría que estar completamente sordo (pero sordo de remate) para no ser capaz de oírlo, y más aún si se tenía en cuenta que, en los últimos treinta segundos, el ruidito de marras había subido a un volumen en el que Nil ya no podía ni siquiera oír sus propios pensamientos.


  De pronto, la mesa vibró. El chico dio un brinco.


  ―Perdón ―dijo la profesora, cuya su voz sonó de pronto mucho más aguda de lo habitual―. Es una llamada importante, tengo que responder. Tú sigue con las copias, ¿vale, Nil?


  No dijo nada. Aquella vibración que casi le había provocado un infarto no era más que el teléfono móvil de la profesora. Sònia cogió el teléfono y salió a toda velocidad del departamento. Nil tuvo tiempo de verla llevarse el teléfono a la oreja mientras abría la puerta y decía «hola, Magnus» antes de que se perdiera de vista y lo dejara allí solo. Allí solo, claro está, con el sempiterno zumbido que acabaría por volverlo loco.


  Lo primero que hizo fue asegurarse de que la mujer hubiera abandonado el departamento de verdad y que no fuera aquello algún tipo de prueba que se le hubiera ocurrido a la profesora Sònia. En efecto, una furtiva mirada a sus espaldas le confirmó que, tras la puerta que se acababa de cerrar con gran estrépito, había desaparecido una presurosa profesora de Matemáticas.


  Tras esa primera comprobación, el rostro de Nil escaneó la estancia, tal vez en busca de alguien escondido en una esquina que pudiera delatar lo que se disponía a hacer, tal vez sin otra intención que para darse a sí mismo el tiempo suficiente para decidir si la idea que le había pasado por la cabeza era lo bastante descabellada como para descartarla o no.


  Arrastró la silla hacia atrás y, de un brinco, se puso en pie. Necesitaba averiguar de dónde diantres salía ese sonoro silbido que se empeñaba en taladrarle la mente. La primera parada, claro, fue el ordenador, aunque le llevó menos de dos segundos confirmar que el ruido no nacía de allí. Tampoco, como ya había determinado antes, provenía de la bombilla. Se agachó y escudriñó a conciencia cada recoveco bajo la gran mesa, pero tampoco había nada allí sospechoso de ser el autor del zumbido incesante.


  Solo le quedaba un lugar por investigar.


  Dio dos pasos hacia el armario. Tenía todos sus sentidos puestos en él. Ese armario no tenía nada, a simple vista, que le llamase la atención. Era, sin mayores pretensiones, un armario. Sin embargo, tras haber descartado el resto del departamento, solo le quedaba la esperanza de que el zumbido saliera de allí. Así pues, se aproximó más al mueble y estiró el brazo, su mano a milímetros de la puerta.


  Un ligero temblor pareció llamarlo desde el otro lado.


  Tragó saliva antes de acercar la oreja al armario. En efecto, fuera lo que fuese lo que estaba causando el terrible ruido, estaba allí, escondido detrás de la puerta cerrada.


  ―Vale… ―musitó. Su mano se deslizó con un fluido movimiento hasta alcanzar el pomo de la puerta del armario. Por desgracia para él, se vio obligado a soltarlo a la velocidad del rayo, puesto que el zumbido había perdido todo el protagonismo: unos pasos se dejaban oír en la lejanía. Y no hacían más que crecer en intensidad. Nil apenas había tenido tiempo de sentarse de nuevo frente a sus copias sin terminar cuando la puerta se abrió y la profesora Sònia regresó al departamento.


  ―Nil, mira… creo ya has tenido castigo suficiente. ¿Verdad que has aprendido la lección? Venga, aprovecha los diez minutos de recreo que te quedan, corre ―dijo la mujer, rostro pálido.


  Nil no perdió ni un solo instante. A toda prisa, guardó las cosas en su mochila y, con un débil «adiós» salió del departamento para perderse de la vista de la profesora Sònia, que, algo aturdida, volvió a sentarse y siguió corrigiendo exámenes.


  Tan rápido como le permitieron sus piernas, corrió escaleras abajo y abandonó el edificio principal de la escuela, hacia el patio, directo a la pista de fútbol. Allí, Hugo y todos los demás estaban sumidos en lo que a todas luces parecía un acalorado partido en el que, sin lugar a la menor duda, el equipo en el que jugaba Hugo estaba sufriendo una masiva derrota. El portero parecía estar a punto de desmayarse e, incapaz de moverse un milímetro, se limitaba a observar cómo los balones volaban a su alrededor. Según le informó Hugo, iban perdiendo dieciocho a dos.


  ―¿Qué tal el castigo? ―preguntó su amigo, que había dejado el partido por imposible―. ¿Qué te ha hecho hacer?


  ―Nada, copiar ―repuso Nil mientras sonaba la campana que indicaba el final del recreo. Todo el mundo se dirigió presuroso de vuelta al interior del edificio. La siguiente clase era la de Ciencias, y el profesor, según le iba contando Hugo, era el más estricto de todo el colegio.


  El profesor los esperaba ya frente a la puerta del aula cuando llegaron. Era un hombre recio, de cabello blanco y pobladas cejas de largos y despeinados pelos blancos, grises y negros. Vestía una camisa y pantalones negros y su ceño estaba tan fruncido que sus cejas parecían unirse en una larga y peluda oruga blanquecina que le surcaba la frente.


  ―Vosotros sois los nuevos, ¿no? ―preguntó el profesor. Su grueso dedo índice señalaba a Ona y Nil.


  ―Sí ―dijeron los dos al unísono.


  ―Muy bien. Yo soy el profesor Ricard. Pasad ―dijo, y abrió la puerta para que los alumnos pudieran entrar.


  Nil se sentó junto a Hugo, que, desde que había entrado en el aula, no se había atrevido a abrir la boca. Se fijó en que su amigo no era el único que parecía haber enmudecido de forma súbita e inesperada. Todos sus compañeros, con la excepción de Ona, que no dejaba de parlotearle a una taciturna Abril, guardaban el más absoluto de los silencios.


  El profesor le lanzó una fulminante mirada a Ona, que, ocupada como estaba hablando por los codos, no llegó a ver.


  ―¡Niña! ―dijo la fuerte voz del profesor―. Ya se ha terminado el recreo. Ahora toca guardar silencio y escuchar al profesor. Es decir, a mí. ¿Entendido?


  ―Eh… sí. Sí… ―musitó ella, que agachó la cabeza y cerró la boca como el resto de la clase.


  ―Muy bien ―dijo el profesor Ricard―. Abrid los libros por el tema tres, por favor.


  Nil entendió que, por más ganas que tuviera de contarle a Hugo lo que había pasado durante su castigo, no era sensato hacerlo mientras durase la clase. Aquel hombre podría, con total facilidad, ponerle su segundo castigo en un mismo día, así que no le quedó otro remedio que aguardar hasta el final de las clases de la mañana para hablar con su amigo. De camino al mundo exterior, entre el gentío, Nil se rezagó con Hugo:


  ―¿Sabes? Antes, en mi castigo, ha pasado algo muy raro.


  ―¿Ah, sí? ¿El qué?


  ―¿Te acuerdas del zumbido?


  ―¿El que solo oyes tú? Sí, me acuerdo.


  ―Bueno, pues creo que ya he descubierto de dónde sale. ―Hugo arqueó las cejas.


  ―¿De dónde?


  ―En el Departamento de ciencias hay un armario.


  ―¿Y qué hay dentro? ―preguntó Hugo.


  ―No lo sé, no me ha dado tiempo de abrirlo ―dijo Nil, apenado― porque la profesora Sònia volvía a entrar en el departamento.


  ―O sea, que en realidad todavía no tienes ni idea de lo que es ese zumbido ―repuso Hugo.


  ―Bueno, no sé qué es ―concedió Nil―, pero sí sé de dónde sale.


  ―Técnicamente, tampoco sabes eso ―dijo Hugo―. Solo sabes que viene de algo que hay dentro de un armario.


  ―Vale, pues sé que viene de algo que hay dentro de un armario. ¿Tú qué crees que puede ser?


  ―No sé ―dijo Hugo―. A lo mejor alguien se ha dejado un teléfono allí, o hay una máquina de algún tipo encendida dentro.


  ―¿Y desde ayer no ha dejado de sonar? Se habría quedado sin batería después de todo este tiempo, ¿no? ―argumentó Nil―. Además, si fuera algo así, tú y todos los demás también lo oiríais. ¿Por qué soy el único que lo oye?


  ―No lo sé. Es un poco raro, sí.


  Los chicos cruzaron la gran puerta que daba al exterior y Hugo se despidió de Nil, que se acercó a un escuálido árbol que intentaba alzarse sin demasiado éxito cerca del muro de la escuela. Allí esperaba el tío Marcel, sonriente.


  ―Hola, Nil. ¿Y Ona, dónde está?


  ―No sé, estará al caer. Seguro que se ha entretenido dentro con sus amigas.


  ―Bueno, pues vamos a esperarla.


  ―Vale… ―dijo él, con un tono de voz que sugería que esperar a su hermana era un suplicio insoportable.


  ―¿Quién era ese chico con el que hablabas? ―preguntó el tío Marcel pasados unos instantes.


  ―¿Eh? Ah, es Hugo, mi amigo ―dijo Nil―. ¿Por qué?


  ―Solo preguntaba. Parece un niño muy listo.


  ―Supongo que sí ―concedió Nil, encogiéndose de hombros. Aunque todavía no conocía mucho a Hugo, él también tenía esa impresión de él. Parecía muy inteligente.


  ―Ah, mira, ya veo a Ona, por allí llega ―dijo el tío Marcel, al tiempo que llevaba una mano al aire para saludar con energía a su sobrina. Ona, en efecto, acababa de cruzar la gran puerta de la escuela y se aproximaba ya a paso ligero, con Abril a su lado. Ambas hablaban distraídas.


  ―Hola, tío Marcel ―dijo la niña al detenerse junto a Nil, una amplia sonrisa en el rostro.


  ―Hola, Ona. ¿Quién es tu amiga? ―preguntó el tío Marcel.


  ―Es Abril ―dijo Ona. A Nil no se le escapó el hecho de que Abril parecía del todo incapaz de quitarle la vista de encima. Puso los ojos en blanco y trató de ignorar las miraditas que le dedicaba la amiga de su hermana.


  ―Hola ―saludó Abril, a nadie en particular, entre estúpidas risitas. Tenía las mejillas sonrojadas―. Allí está mi madre. ―Señaló a algún punto en la lejanía―. Adiós.


  ―Adiós, hasta esta tarde ―dijo Ona.


  Abril, después de lanzarle una última mirada fugaz a Nil, se alejó a todo correr. El tío Marcel miró de soslayo a su sobrino con una mal disimulada sonrisa dibujada en el rostro. Nil, una vez más, puso los ojos en blanco.


  ―Parece que a la tal Abril le haces tilín ―comentó el tío Marcel. Ona estalló en una poderosa carcajada al tiempo que Nil trataba de defenderse.


  ―¡No es verdad!


  ―Sí es verdad ―dijo Ona―. Me lo ha contado antes, en el patio.


  ―Ay, madre… ―suspiró y se llevó las manos a la cara―. Pues a mí ella no me gusta, que lo sepáis.


  ―Vale, vale ―respondió Ona, sin dejar de reír mientras los tres entraban en el coche.


  ―¿Cómo ha ido la mañana, chicos? ―preguntó el tío Marcel mientras cruzaban la ciudad.


  ―Uy, no te lo vas a creer, tío Marcel ―dijo Ona a toda prisa. Nil, que sabía qué era lo que se disponía a decir su hermana, trató de impedirlo.


  ―Hoy hemos tenido la primera clase con un profesor muy estricto ―empezó a decir, pero Ona, que hablaba por encima de él, dijo:


  ―Resulta que hoy en clase de Matemáticas, como Nil no ha hecho los deberes…


  ―¡Sí los he hecho! ―protestó él, pero Ona, sin inmutarse, siguió:


  ―…y, bueno, como ayer se puso a pasear por los pasillos en vez de ir a clase de Música…


  ―¡Pero que me había perdido! ―gritó Nil. Sentía que le ardían las orejas. Ona, sonriente, continuó:


  ―…entonces ya tenía una falta, y con la de los deberes, dos. ¿Y sabes qué pasa cuando tienes dos faltas, tío Marcel?


  ―Pues, no, Ona, no lo sé. ¿Qué pasa?


  ―¡Que te castigan! ―exclamó Ona con gran regocijo.


  ―Vaya, no me digas… ―musitó el tío Marcel―. Nil, ¿es verdad lo que dice tu hermana?


  ―No es exactamente así, pero bueno, más o menos ―admitió, enfurruñado, Nil, que se cruzó de brazos y miró por la ventana, mientras Ona, aún sonriente, seguía hablando:


  ―Y, claro, la profesora de Matemáticas lo ha castigado sin salir al patio hoy.


  ―Nil, ¿el segundo día de clase y ya te estás buscando problemas? ―gruñó el tío Marcel, que buscaba, sin encontrarlos, los ojos de su sobrino a través del retrovisor.


  ―Jolín, que no ha sido así. No es justo. Sí que he hecho los deberes, pero me los he dejado en casa ―se intentó excusar.


  ―¿Y lo de pasearse por los pasillos ayer? ―preguntó el hombre.


  ―Me perdí. Es la verdad. Íbamos al aula de Música y me perdí. Y el profesor Xavier, que creo que me empieza a coger manía, me encontró y no me hizo caso cuando le dije que estaba intentando ir a Música con todos los demás. Así que me puso una falta.


  ―Ya… ¿Quién es el profesor Xavier? ―inquirió el tío Marcel.


  ―El profesor de Inglés.


  ―¿El nuevo? ―dijo el hombre.


  ―Sí… Pero, tío Marcel, ¿cómo sabes tú que el profesor Xavier es nuevo?


  ―¿Qué? Ah, bueno ―balbuceó el tío Marcel, los ojos fijos en la carretera―. Creo que vuestra tutora me lo dijo el otro día. Sí, dijo algo así como «tus sobrinos no son los únicos nuevos en la escuela, ¿sabes? Hace poco entró un nuevo profesor de Inglés».


  ―Ah… ―dijo Nil sin más.


  El tío Marcel aparcó el vehículo y todos bajaron del coche. Al llegar a casa, Nabiu recibió primero a Nil, luego al tío Marcel y por último, una vez más a Nil. El animal no se llevaba demasiado bien con Ona y prefería ignorarla. Nil acarició a Nabiu detrás de las orejas. El gato cerró los ojos y ronroneó mientras lo rascaba.


  ―Mira, Nil ―dijo el tío Marcel, señalando a la mesa del comedor. El chico dejó al gato y descubrió qué era lo que señalaba su tío.


  Allí, en el centro mismo de la mesa, su libreta de Matemáticas, abierta, parecía burlarse de él. Se acercó a ella, la sostuvo en alto y proclamó:


  ―¿Lo ves, tío Marcel? Los deberes estaban hechos.


  ―No lo dudaba, Nil ―dijo el tío Marcel―. Pero no basta con hacerlos. También hay que llevarlos a clase. Si no, ¿cómo puede saber la profesora si los has hecho o no?


  Nil cerró la libreta de un plumazo y la metió a la fuerza en la mochila. A partir de ese momento, se aseguraría de no olvidarse nunca más los deberes que tanto esfuerzo le habían supuesto. No pensaba volver a llevarse un castigo injusto mientras fuera alumno del colegio Santa Rosaura.
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  CAPÍTULO 7


  El plan


  Un atronador tañido rompió la frágil burbuja en la que Nil había pasado recluso la gran parte de la mañana. Parpadeó y miró a su alrededor. De pronto recordó que se encontraba en la clase de Matemáticas ―esta vez, los deberes no se habían quedado olvidados en casa― y que aquel tañido era la campana que indicaba el inicio del recreo.


  ―Chicos, antes de que salgáis al patio ―dijo la profesora―, recordad: los que vayáis a ir a la excursión de la semana que viene, tenéis que informar a los profesores acompañantes (es decir, al profesor Xavier o a mí) de quién será vuestra pareja para el autobús. Si no, las parejas las haremos nosotros.


  Ante esas palabras, todos los alumnos presentes, sin excepción, se parapetaron contra el escritorio de una abrumada profesora. La mujer, entre las voces de todos los alumnos hablando al mismo tiempo, trató de apuntar los nombres de las parejas.


  Nil y Hugo, que también se habían acercado al escritorio, intercambiaron miradas.


  ―¿Vamos juntos? ―preguntó Nil.


  ―Vale ―respondió Hugo.


  ―Por cierto, profesora ―dijo Nil―, yo no tengo la autorización.


  ―¿No? ―preguntó la profesora Sònia―. ¿Cómo es eso?


  ―Es que Ona y yo todavía no habíamos llegado al colegio cuando las repartieron.


  ―Ah, claro… ―caviló la mujer―. Ya, bueno, pues ven conmigo ahora a la sala de profesores y te daré una. Ona, tú también.


  ―Vale ―dijo Ona, que cuchicheaba con Abril a su lado, la cual no dejaba de reír por lo bajo con la vista fija en Nil. Este puso los ojos en blanco y se dirigió a Hugo.


  ―No tardaré, avisa a Biel y Martí; que no hagan los equipos sin mí.


  ―Vale, hasta ahora. ―Hugo salió al recreo, mientras que Ona y Nil siguieron a la profesora Sònia a la sala de profesores.


  ―Abril me ha preguntado si tienes pareja para la excursión ―dijo Ona a su hermano.


  ―Sí. Iré con Hugo ―respondió, cortante. Ona soltó una risita.


  ―Pues Abril se llevará una decepción.


  ―¿Por qué? ―preguntó Nil, apoyado contra la pared frente a la puerta de la sala de profesores mientras la profesora Sònia entraba a buscar dos formularios para la excursión.


  ―Pues porque quería ir contigo ―dijo ella.


  ―¿Y por qué iba a querer ir conmigo? Si nunca hemos hablado siquiera.


  ―¿Porque le gustas? ―dijo Ona. Nil resopló.


  ―Pues vaya ―repuso―. Que vaya contigo.


  ―Yo voy con Helena ―dijo Ona.


  ―Pues que se busque a otra pareja, ¿no? ―Ona se encogió de hombros. La profesora salió de la sala de profesores con dos hojas de papel en la mano.


  ―Aquí tenéis ―dijo―. Decidle a vuestro tío que os lo firme y traédmelo mañana mismo, porque es el último día. Si no, no podréis ir a la excursión, así que no os lo dejéis en casa ―pronunció estas últimas palabras con la vista clavada en los huidizos ojos de Nil, que captó la indirecta al vuelo.


  Tras despedirse de la profesora, los mellizos salieron al recreo. Nil dejó a Ona atrás y corrió hasta la pista donde los demás estaban ya preparándose para jugar el partido. Se colocó en el grupo formado frente a Biel y Martí, los dos autoproclamados capitanes, justo a tiempo:


  ―Carles ―dijo Biel y el niño se unió a su equipo.


  ―Pues, nada, Nil, conmigo ―dijo Martí. A Nil no se le escapó que Biel y Martí habían compuesto los equipos exactamente con los mismos jugadores en cada una de las ocasiones. Nil se dirigió a la portería mientras los demás ocupaban también sus puestos y, tras los diez primeros minutos, ya había logrado parar tres de los cuatro goles que Marina y Antoni habían intentado marcar. En ese momento, la puntuación era de 2-1. Solo faltaban diez minutos para que sonase la campana que los obligaría a volver a las clases, de manera que necesitaba aguantar ese tiempo. Si lo lograba, su equipo ganaría.


  ―¡Nil! ¡Nil, hola, Nil!


  ―Ay, madre… ―susurró al ver por el rabillo del ojo como una niña con enormes ojos marrones y dos largas coletas rubias le saludaba con la mano y saba saltitos sin dejar de reír con fuerza, acompañada de cerca por otras tres niñas (Ona entre ellas) y dos niños―. Abril…


  ―Ay, es que es guapísimo, ¿verdad que sí? Tan rubio… y esos ojos… ―decía Abril a su grupo de amigas. Ona escuchaba con una notable expresión de asco, mientras Nil trataba de ignorarla y centrarse en los minutos que restaban de partido. No podía permitir que Abril le arruinase la victoria que ya tan cerca tenía.


  De la nada, un poderoso pelotazo se abalanzó sobre él. Dio un gran salto, aseguró el balón entre las manos y lo devolvió con fuerza al campo de juego. Gritos y aplausos resonaron no muy lejos de la portería.


  ―¡Muy bien, Nil! ―vitoreó Abril, mientras Omar lograba arrebatarle el balón a Hugo y se acercaba a toda velocidad a él―. ¿Vas ganando, Nil? ¿Me puedes dedicar un gol?


  ―¡Pero si soy el portero! ―espetó Nil, justo en el momento en que Omar chutaba con todas sus fuerzas. Despistado como estaba, no tuvo tiempo de reaccionar y solo pudo mirar, atónito, mientras el balón se colaba con ridícula facilidad en la portería.


  Genial. Gracias a Abril, ahora estaban empatados. Nil dio una patada al suelo, apretó los puños e hizo todo lo que estuvo en su mano para ignorar a la niña, que no cesaba en sus insistentes risas y vítores, coreando su nombre incansable.


  «No pasa nada», pensó Nil. «Si alguien marca ahora, volveremos a ir ganando y solo faltan cinco minutos para acabar. Podemos ganar…»


  ―¡Nil! ―no dejaba de vocear Abril. Él se intentó concentrar en el juego. Veía a Inés, de su equipo, tratar de marcar, pero Biel le arrebató el balón en el último momento y se acercaba a la portería tan rápido como un rayo―. ¡Nil! ¿Por qué no quieres ir conmigo en el autobús para la excursión? ¿Eh?


  ―¡Abril, por favor! ¡Estoy intentando concentrarme! ―gritó Nil, que apartó la vista del terreno de juego una fracción de segundo.


  Gran error.


  La campana sonó al tiempo que, surcando el aire, el balón que Nil no había visto entró en la portería que debería haber estado defendiendo. Se había acabado la hora del recreo y había perdido, todo por culpa de Abril. Vio entonces a un muy enfadado Martí a apenas un palmo de él.


  ―¿Qué ha sido eso, Nil? ¡Te han marcado dos goles seguidos y no has hecho nada! Hemos perdido por tu culpa.


  ―Perdón ―dijo Nil. Su voz sonó un tanto ronca.


  Martí se alejó de él sin decir nada. Nil volvió a mirar en dirección a Abril, que le sonreía, alegre. Suspiró, derrotado.


  ―¿Vamos? ―dijo una voz a su derecha. Era Hugo. A diferencia del resto del equipo, Hugo no parecía enfadado con él.


  ―Sí ―dijo.


  Ambos se alejaron de la portería. Nil arrastraba los pies mientras el lejano rumor de la voz de Abril aún tronaba en el patio del recreo.


  ―Hemos perdido por mi culpa ―dijo, al tiempo que le propinaba un puntapié a una piedrecita, la cual salió disparada y se perdió de vista de inmediato.


  ―Qué va ―respondió Hugo―. Bueno, vale, sí que ha sido un poco por tu culpa; los dos últimos goles eran muy fáciles de parar y estabas tan despistado que ni los has visto venir. Pero no pasa nada. A veces se gana y otras se pierde, ¿no?


  ―Es que… Abril es una pesada. Ona dice que le gusto.


  ―Yo creo que está más que claro que le gustas ―dijo Hugo.


  ―Pues ella a mí no me gusta, ¿vale?


  ―Vale, vale. Tranquilo, no he dicho eso, Nil ―respondió Hugo, que puso las manos en el aire.


  Al finalizar la clase de Historia, el profesor Tomàs, el joven con la ridícula barba rala que impartía Arte, los esperó en el pasillo para guiarlos hasta el aula. Tuvieron que pasar, una vez más, por el pasillo de las puertas rojas, donde el zumbido volvió a avasallar los oídos de Nil.


  ―¿De verdad que no oyes nada? ―le preguntó a Hugo.


  ―No. ¿Lo estás oyendo ahora?


  ―Sí. Y no me puedo creer que nadie más lo oiga, de verdad.


  ―A ver ―dijo Hugo, mientras los dos caminaban con el resto de la clase―, ¿crees que el zumbido podría ser imaginación tuya?


  ―¿Qué dices? No, imposible. Estoy seguro de que es real, no puedo estar imaginándomelo, Hugo ―respondió con contundencia―. Y te lo pienso demostrar.


  ―¿A mí? ―dijo Hugo.


  ―Sí, porque tengo un plan.


  ―¿Un plan? Y supongo que necesitarás mi ayuda, ¿verdad? ―dijo Hugo. Fueron los últimos en entrar en el aula de Arte. El viciado aire de la estancia les abofeteó la cara.


  ―Bueno, sí, vas a ayudarme, ¿no?


  ―Eh… ―comenzó a decir Hugo―. Sí, supongo ―dijo al fin. Nil sonrió.


  ―Genial, pues, vámonos a la parte del fondo del aula y te cuento lo que se me ha ocurrido.


  Escondidos tras caballetes y lienzos, los dos chicos comenzaron a cuchichear, lejos de las miradas y oídos indiscretos de sus compañeros y, en especial, del profesor.


  ―Es muy sencillo, la verdad ―dijo Nil, que ignoró la mueca nerviosa que había aflorado en los labios de Hugo―. Lo que tenemos que hacer es encontrar el modo de entrar en la escuela mañana, durante el recreo. Subiremos hasta el Departamento de ciencias y abriremos el armario para ver qué hay dentro.


  ―Sí, y, ¿cómo pretendes que nos colemos, exactamente? Resulta que está prohibido entrar en la escuela a la hora del patio, no sé si lo sabías.


  ―Sí, lo sé. Y por eso no tienen que vernos. Nos esconderemos. En el cuarto de baño, por ejemplo. Así no nos verá nadie.


  ―¿Y cuando todos vean que no salimos al patio? ―intervino Hugo.


  ―Pues… antes de escondernos, podemos decir que estamos castigados o algo así.


  ―¿Castigado, yo? ―dijo Hugo―. A mí nunca me han castigado, Nil, nadie se lo creería.


  ―Bueno, pues esta será la primera vez que te castigan. Además, será un castigo de mentira, no te preocupes. Y, bueno, entonces, solo tendremos que asegurarnos de que ningún profesor nos vea, y ya está.


  ―No me gusta mucho este plan. No me gusta nada ―susurró Hugo―. Además, aunque no nos pillasen, ¿cómo tienes pensado entrar en el Departamento de ciencias? La puerta estará cerrada con llave, ¿no?


  ―Sí…


  Nil miró a Hugo con una perfecta mezcla de odio y admiración. Cuanto más lo conocía, más se daba cuenta de la gran perspicacia de nuevo amigo. Por supuesto, no le faltaba nada de razón. Aunque tuvieran suerte y ningún profesor los sorprendiera deambulando por el edificio a la hora del recreo, se encontrarían con una puerta cerrada, Nil lo sabía bien: la puerta solo se abría con una llave roja que tenía la profesora Sònia en su llavero.


  ―Necesitaremos la llave ―dijo Nil.


  ―La llave ―repitió Hugo.


  ―Sí ―confirmó. Abrió el estuche, cogió una cera al azar y embadurnó con ella la lámina que tenía delante.


  ―Y… ¿cómo la conseguimos?


  ―Bueno, eso no lo he pensado todavía, pero…


  ―De verdad, Nil, ¿hace falta todo esto? Nos podemos meter en un buen lío.


  ―Sí, Hugo, hace falta. El zumbido es muy extraño. Necesito descubrir qué es.


  ―Pero ¿por qué?


  Nil fue incapaz de encontrar una respuesta que le resultase satisfactoria. ¿Por qué esa fijación con descubrir el causante del silbido? Miró a su amigo. No sabía cómo explicarlo, pero de algún modo sabía que desvelar ese misterio era de la mayor importancia en esos momentos. De algún modo sabía que tenía que descubrir el causante de aquel extraño ruido que ocupaba su cabeza la mayor parte del tiempo. No tenía ninguna razón lógica para creerlo, pero estaba del todo seguro de aquello.


  ―Es importante. Cuando descubramos qué es, sabremos por qué es importante. ―Hugo ya estaba dispuesto a protestar, pero Nil siguió hablando―. Tenemos una parte del plan, ahora necesitamos pensar en cómo conseguir la llave. ¿Alguna idea?


  ―La llave la tiene la profesora Sònia, supongo, ¿verdad? ―dijo Hugo, con un suspiro.


  ―Sí.


  ―Pues habrá que quitársela sin que se dé cuenta.


  ―Me gusta. ¿Cómo lo hacemos?


  ―Pues… Habría que distraerla de alguna forma, ¿no?


  Nil, mientras deslizaba sin cuidado alguno la cera a lo largo y ancho del papel, ―horribles, gruesas e irregulares líneas ocres ensuciaron la lámina―, le daba vueltas y vueltas a aquello. Por su cabeza rondaban miles de ideas, aunque ninguna de ellas sería plausible en lo más mínimo. Hugo, que, por su parte, estaba dibujando un precioso loro rojo y verde, miraba alternativamente a Nil y al profesor Tomàs, que se paseaba por el aula y se aproximaba a ellos.


  ―Hugo, Nil, ¿cómo va vuestro dibujo… libre? Vaya ―musitó el profesor Tomàs. Tenía la cabeza inclinada hacia un lado y el ceño fruncido. Examinaba, atento, la composición que Nil tenía delante, llena de aleatorios y burdos trazos de discordantes colores―. Nil, es muy… muy interesante y… único, sí. Hugo, ¿qué tienes tú?


  ―Es un loro, profesor Tomàs.


  ―Sí, ya lo veo. Muy bonito, preciosas plumas, y ese pico está muy logrado, Hugo. Enhorabuena ―dijo el profesor, que olvidó de inmediato el «arte abstracto» de Nil y se alejó de los dos chicos, que pudieron seguir urdiendo su plan.


  Tras descartar un sinfín de ideas imposibles de llevar a cabo, Nil alcanzó una posibilidad que, aunque remota, podría servirles. No estaba demasiado convencido de que fuese a funcionar, pero no tenía ninguna otra idea. Dejó en paz el maltratado lienzo y miró a su amigo con el más sutil atisbo de sonrisa dibujado en el rostro. Hugo le devolvió una mirada expectante, su loro a medio colorear ya olvidado.


  ―¿Tienes algo? ―preguntó Hugo.


  ―Sí, creo que sí. Aunque creo que necesitaremos tener muchísima suerte para que salga bien, pero es la única manera que se me ocurre.


  Justo cuando se disponía a explicar hasta el último detalle de su plan maestro, la campana resonó en el aula de Arte. La clase había terminado y, con ella, la jornada escolar. Mientras recogían sus cosas y se agolpaban en la hilera en dirección al mundo exterior, Nil le susurró a Hugo los puntos clave del plan. Con cada palabra que pronunciaba Nil, su amigo palidecía más y más.


  ―Estás loco.


  ―Seguro que sale bien, Hugo ―dijo Nil.


  ―Estás loco de remate.


  Esa tarde, en casa, lo primero que hizo Nil, antes incluso de hacer los deberes, fue arrancar con cuidado la última hoja de una libreta y escribir todos los detalles del plan. No había tenido ocasión de explicárselos todos a Hugo y, como quería llegar al fondo del misterio lo antes posible, se le ocurrió que lo mejor sería escribirlo en un papel, dárselo a Hugo al día siguiente a primera hora y poner en marcha la operación aquel mismo día.


  Cuando, al día siguiente, en la clase de Música, Hugo leyó las instrucciones que Nil le había redactado con gran cuidado, sus ojos casi se salieron de las órbitas. Nil vio que su ya de por sí pálida tez perdía el poco color que la solía bañar. Hugo dobló el papel por la mitad, lo escondió debajo de su libro de Música y miró a su amigo.


  ―Esto no va a salir nada bien ―dijo.


  ―La única forma de saberlo es si lo intentamos ―repuso Nil.


  ―Nil, es una locura ―insistió Hugo.


  ―¿Confías en mí?


  ―¿Es una pregunta trampa?


  ―Anda, no te pongas nervioso. Está todo bien detallado, ¿no? Nada puede salir mal.


  Hugo puso los ojos en blanco y negó con la cabeza con una expresión que decía, con todas las letras: «qué he hecho para merecer esto».


  La clase de Música terminó y la profesora los llevó hasta el aula donde tenían Matemáticas. Una de las razones por las que el plan tenía que llevarse a cabo ese día era porque, convenientemente para ellos y su plan, ese día la clase de Matemáticas se impartía justo antes de la hora del recreo. Lo primero que tenían que hacer ―y aquello, según Nil, era la parte más difícil de todo el plan― era permanecer atentos durante toda la hora. Era importante que tanto Hugo como Nil hicieran los ejercicios de clase lo mejor posible antes de poder pasar a la siguiente fase de sus maquinaciones. Nil se había fijado en que la profesora solía pedir voluntarios de dos en dos para salir a la pizarra y escribir los resultados de sus ejercicios. Primero saldría Hugo y, justo después, Nil.


  ―Que salgan dos personas a la pizarra, por favor ―dijo al fin la profesora Sònia.


  ―¡Yo, yo, yo! ―exclamó, tal vez demasiado rápido y con exagerado entusiasmo, Hugo. A Nil no se le pasó por alto el hecho de que le temblaba el labio sin control.


  ―Y yo ―dijo Ona de inmediato, que miró a Nil de soslayo.


  Los dos se levantaron y se dirigieron a la pizarra. Ona llegó antes, y comenzó a garabatear sus respuestas a toda velocidad. Hugo, por su parte, anduvo con mayor tranquilidad. En el momento exacto en el que pasaba por la mesa de la profesora, cayó, con gran estrépito, de bruces al suelo. Un par de risitas revolotearon por la clase al tiempo que la profesora se ponía en pie para asegurarse de que Hugo estuviera bien.


  ―¿Te has hecho daño, Hugo?


  ―No… he caído encima de tu bolsa; está blandita, ha amortiguado el golpe. ―Señaló la bolsa de tela que la profesora siempre colocaba en el suelo junto a su mesa. Nil podía ver desde su asiento que su amigo no solo estaba temblando de pies a cabeza sino que, además, su rostro había adquirido un desagradable tono verdoso pálido, como si estuviera a punto de vomitar o de perder el conocimiento. O ambas cosas al mismo tiempo.


  Hugo escribió su respuesta mientras Ona regresaba ya a su asiento. Tras terminar, lanzó una fugaz mirada a la bolsa de la profesora y recorrió la clase tan rápido como pudo hasta ocupar de nuevo su asiento, al lado de Nil.


  ―¿Lo has conseguido? ―susurró Nil, que apenas movía los labios. Hugo se limitó a asentir con la cabeza. El color comenzaba a reaparecer en sus mejillas.


  «Bien. Ahora me toca a mí».


  ―Muy bien, Ona y Hugo. Los demás, aseguraos de que vuestras respuestas sean iguales que las que hay en la pizarra ―dijo la profesora Sònia.


  La clase garabateó las respuestas mientras Nil, que sentía que el corazón se le podría salir del pecho de un momento a otro, tenía ya la mano preparada para levantarla en cuanto la profesora pidiera más voluntarios.


  ―Dos más a la pizarra. ―Su mano saltó al aire. La profesora parpadeó un par de veces, como si estuviera considerando si era buena idea dejarlo salir o no. Tras unos instantes de incómodo silencio, la mujer habló. Una expresión de desconcierto danzaba en su mirada:


  ―Ah… bueno, sí, claro, Nil, ven.


  El muchacho se levantó y, a paso ligero, recortó la distancia entre su pupitre y la pizarra. Al llegar a la altura de la bolsa de la profesora, dijo, en voz alta:


  ―Huy, tengo los cordones desatados. ―Sin mirar a la profesora, se agachó y, pasados unos instantes, se puso una vez más en pie. Apuntó sus respuestas en la pizarra y, a toda velocidad, regresó al pupitre, con la mano derecha hundida en el bolsillo.


  Hugo lo miraba de reojo. Nil sonreía. La primera fase de su plan había sido un éxito rotundo: Hugo había fingido tropezarse y, mientras estaba en el suelo, había abierto la cremallera de la bolsa de la profesora. Después, Nil, mientras hacía como que se ataba los cordones de la zapatilla, había colado la mano con gran agilidad en la bolsa y pescado de ella la pequeña llave roja. Ahora la llave descansaba en el bolsillo de su pantalón.


  El éxito en aquella parte del plan infló a Nil de confianza. Pasó a mirar el reloj cada dos minutos, a la espera de que llegase la huidiza hora del recreo. Hugo, por otro lado, parecía más relajado en esos momentos, lo cual no dejaba de ser una buena señal. A falta de cinco minutos para el final de la clase, Nil comenzó, con gran parsimonia, a recoger. Le lanzaba miradas furtivas a Hugo, que seguía atendiendo a la lección, con toda probabilidad para mantenerse distraído y no pensar en lo que se avecinaba.


  La campana sonó y, mientras todos se apresuraban en salir del aula, Nil y Hugo se quedaron atrás hasta que todos sus compañeros se hubieron marchado. Se despidieron de la profesora y, juntos, se dirigieron al baño de chicos de la planta baja, donde esperarían un tiempo prudencial antes de subir los dos pisos que los separaban del Departamento de ciencias.
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  CAPÍTULO 8


  La piedra


  Nil arrugó la nariz ante el desagradable olor que inundaba el baño de chicos. Hugo y él echaron un vistazo rápido para asegurarse de que no hubiera nadie. En los lavabos, un niño más pequeño que ellos se lavaba las manos de puntillas, concentrado en las burbujas que salían de entre sus dedos. De los cuatro cubículos, dos estaban cerrados. Antes de que el niño que se lavaba las manos hubiera terminado, una de las puertas se abrió y del otro lado salió un rechoncho chico que, a juzgar por su estatura, Nil asumió que era de sexto curso. Al fin, el niño pequeño terminó de lavarse y secarse minuciosamente las manos y, con la cabeza gacha al verse bajo la atenta y apremiante mirada de los dos amigos, salió del baño. Segundos más tarde, la puerta del último cubículo se abrió de par en par y otro niño salió de ella. Sin mirar siquiera a Hugo y Nil, abandonó el baño. Nil ya se giraba hacia Hugo para poner en marcha la siguiente fase de su plan cuando unas poderosas pisadas le informaron de que se acercaba alguien. La puerta se abrió y por ella entró Martí que, al ver a los dos chicos, se acercó a ellos.


  ―Eh, chicos, no tardéis mucho en salir al patio, que os quiero en mi equipo, ¿vale?


  ―Eh… sí, sí, claro ―dijo Hugo―. Ahora mismo vamos.


  ―¿Queréis que os espere? ―preguntó Martí, de camino a uno de los cubículos. Nil intervino de inmediato, puesto que Hugo parecía incapaz de encontrar una excusa:


  ―Huy, no, no, qué va. Si es que, no sé si… ―El muchacho se llevó las manos al estómago y se encorvó un poco―. No sé si saldré a jugar… Uf, es que me encuentro fatal, ¿sabes? Y… y creo… ¡urp! que voy a… ―Nil fingió una convincente arcada―, voy a… ¡Bluagh!


  ―¿Estás bien? ―preguntó Martí.


  ―No… ―dijo Nil entre arcadas―. Voy a vomitar… ¡Ugh!


  ―Cuidado, Nil, o lo pondrás todo perdido. Ven, yo te ayudo a ir al retrete ―dijo Hugo con exagerado dramatismo en sus palabras. Nil se dejó caer de rodillas al suelo, sin dejar de fingir arcada tras arcada. Por su parte Hugo tiraba de su jersey para llevarlo a un cubículo.


  ―Eh… ―dijo Martí, que palideció de pronto―. Bueno, pues… Nil, que te mejores… Hugo, ¿tú vas a…?


  ―¡Blergh! ―Nil se esforzó tanto porque su arcada sonase convincente que a punto estuvo de acabar vomitando de verdad.


  ―Esto… ―intentó decir Martí, con una gran arcada mucho más real que las de Nil―. Bueno, pues yo me tengo que ir, ¿vale? ―dijo y, con una poderosa arcada que apenas fue capaz de ocultar, Martí salió a todo correr del cuarto de baño con el objetivo de alejarse de ahí todo cuanto pudiera antes de que Nil acabase perdiendo el desayuno y montase un gran desastre sobre el suelo como parecía amenazar con hacer. La puerta del baño se cerró con un sonoro golpe y cuando por fin se quedaron solos, Nil miró a lado y lado.


  ―¿Hay alguien más? ―preguntó mientras se ponía derecho de inmediato, su fingido dolor de barriga y terribles arcadas ya en un absoluto olvido.


  ―No lo sé… Déjame que eche un vistazo.


  ―Tú mira por ahí, yo voy a ver aquí ―dijo Nil, con una mirada hacia el fondo del baño, frente a los lavabos―. No, aquí no hay nadie.


  ―Ni aquí tampoco ―respondió Hugo tras asegurarse de que todos los cubículos estaban desocupados―. Estamos solos.


  ―Vale, pues… vamos. ―Entró en un cubículo y sostuvo la puerta abierta para que Hugo lo acompañase.


  ―¿Tenemos que esperar ahí dentro? ―preguntó Hugo.


  ―Sí, claro. ¿No querrás que nos vean y echemos a perder el plan?


  El rostro de Hugo decía que era justo aquello lo que quería: echar a perder el terrible plan que no hacía más que dispararle la tensión. Sin embargo, prefirió guardar silencio y meterse en el cubículo junto a su amigo.


  La intención de Nil era no levantar sospechas. Si entraba algún profesor a vigilar el baño, no vería a Nil y Hugo de pie como dos pasmarotes allí en medio y se evitarían incómodas preguntas. En el más absoluto silencio, los dos chicos aguardaron apretados el uno contra el otro en el interior del cubículo y escucharon con atención los pasos que entraban y salían del baño cada vez con menor frecuencia. Tres minutos después de haberse escondido allí, ya no oyeron a nadie más usar los servicios. Aun así, Nil detuvo a Hugo cuando este parecía disponerse a abrir la puerta de su escondite.


  ―¿Qué?


  ―Aún no ―dijo Nil.


  ―Ya llevamos un buen rato aquí y no ha venido nadie más.


  ―Bueno, pero por si acaso. Lo mejor será esperar un poco más ―insistió.


  ―¿Cuánto tiempo crees que deberemos esperar? ―preguntó Hugo en un susurro.


  ―Yo creo que… unos cinco minutos más. Solo para estar seguros al cien por cien.


  ―Sí, supongo que es una buena idea. Además, todavía puede haber profesores por los pasillos. ―Nil asintió con la cabeza.


  ―Exacto. De poco serviría escondernos aquí y que, nada más salir, nos viera un profesor y nos obligase a salir al patio. Habría sido un fracaso total…


  Los dos niños esperaron, en absoluto silencio, casi sin atreverse a respirar, como si quisieran oír pasos, voces o cualquier otra evidencia de que fuera, en el pasillo, hubiera alguien. Encerrados como estaban, por supuesto, oír cualquier ruido que se originase fuera del baño era, cuando menos, tarea difícil.


  Hugo miraba, sin parpadear, la manecilla segundera de su reloj de pulsera, contando los minutos que faltaban hasta poder salir. Nil, por su parte, había hundido la mano en el bolsillo de su pantalón. La fría llave le arañaba las yemas de los dedos. ¿Cuánto tardaría la profesora Sònia en darse cuenta de que la había perdido? Se le ocurrió que lo más probable era que ya debería de haberse percatado de que a su llavero le faltaba una llave. La pregunta era si la profesora llegaría en algún momento a sospechar quiénes eran los culpables de la desaparición de la pequeña llave roja que abría la robusta puerta roja del Departamento de ciencias.


  ―Ya han pasado cinco minutos. ―Hugo rompió el largo silencio con un susurro. Levantó al fin la vista de su reloj. Nil asintió con la cabeza lentamente y respiró hondo. Con dedos algo temblorosos, deshizo el pestillo y abrió la puerta tan solo una rendija, lo justo para acercar el rostro y ver al otro lado. El baño parecía del todo vacío. Abrió la puerta un poco más. Asomó la cabeza por la abertura y miró a lado y lado. En efecto, estaban solos. Todos los demás chicos de la escuela estaban a esas alturas en el patio del recreo.


  ―Vale, vamos ―dijo Nil, que terminó de abrir la puerta del cubículo. Los dos chicos salieron de su escondite casi de puntillas y se agazaparon junto a la salida del baño, mirando pasillo arriba y abajo en busca de algo que pudiera obligarlos a regresar a la seguridad del cubículo que acababan de abandonar. Pero el pasillo estaba desierto, de modo que al fin dejaron atrás el baño y se pararon en mitad del rellano de la planta baja.


  ―Vale, ¿por dónde vamos? ―preguntó Nil, que todavía no conocía muy bien la escuela y tenía que confiar en que Hugo le hiciera de mapa.


  ―Pues, a ver, el camino más rápido… ―dijo Hugo, frotándose la barbilla― Sí, es por ahí. Subimos las escaleras hasta el segundo piso y luego vamos pasillo abajo a la derecha.


  Nil miró a las escaleras que tenían justo delante. Ahora que pensaba en ello, recordaba que la profesora de Música los había llevado por allí el día que había descubierto la existencia del extraño zumbido. Miró a su amigo y con un gesto de la cabeza le señaló a los estrechos peldaños. Ambos se dirigieron hacia ellos con toda la rapidez y sigilo que fueron capaces de reunir. Sin el menor de los problemas alcanzaron la primera planta, que estaba tan desierta como la planta baja, y, desde allí, siguieron su ascenso en dirección al segundo piso.


  A mitad de su ascenso, sin embargo, Nil estiró un brazo que impactó contra el pecho de Hugo. Lo forzó a detenerse en seco, con un pie en cada peldaño. Antes de que Hugo pudiera protestar, Nil ya se había llevado el índice a los labios. No podían hacer ni un solo ruido. Había visto una sombra removerse al final de las escaleras. Junto con la sombra, dos voces, una muy aguda, otra muy grave, alcanzaron los oídos de Nil.


  «Por aquí no podemos seguir». Nil se valía tan solo de gestos con las manos y muecas para comunicarse. «Hay alguien en el rellano». Hugo, que entendió la situación, asintió con la cabeza y señaló hacia abajo. Los dos niños descendieron a gachas, para evitar ser vistos, hacia la parte central de las escaleras para alejarse del campo de visión del profesor Xavier y la profesora Sònia, que eran las voces que Nil había oído.


  La forma más rápida de llegar al Departamento de ciencias era por aquellas escaleras, pero, con los dos profesores hablando sin parar, resultaba más que evidente que aquello no sería posible. Los dos intercambiaron miradas, Nil con el ceño fruncido, Hugo tan pálido que se mimetizaba con la pared que tenía detrás. No se atrevían ni a respirar. No podían hacer un solo ruido, o los oirían, Nil no tenía la menor duda. Hugo hizo un tímido gesto con el que dejó claro que quería seguir bajando, pero Nil movió la cabeza de lado a lado y, con un gesto de la mano, le comunicó a su amigo que quería esperar unos momentos. Si los profesores decidían quedarse de cháchara allí en medio, entonces buscarían otra forma de llegar hasta el departamento.


  ―Pues, Sònia, no lo sé, yo no la he visto ―dijo el profesor Xavier―. ¿Has mirado en la sala de profesores? A lo mejor se te ha caído allí.


  ―Sí, puede ser ―respondió ella, que parecía preocupada por algo―. Voy a ver. No sé cómo la he podido perder, la verdad.


  ―No te preocupes ―dijo el profesor Xavier―. Es una llave pequeña, son cosas que pasan. Baja a la sala de profesores, seguro que alguien la ha encontrado.


  ―Sí, eso haré. Gracias, Xavier.


  ―No hay de qué. Yo estaré en el Departamento de lenguas; si no consigues encontrar la llave y quieres usar mi departamento, eres bienvenida.


  ―Ay, qué amable, Xavier. Gracias, pero no quiero molestar. No, si no doy con la dichosa llave, me quedaré en la sala de profesores.


  ―Como quieras ―dijo el profesor Xavier con tono cortés.


  A Nil se le heló la sangre. La sala de profesores estaba en la planta baja así que, por supuesto, la profesora Sònia se estaba aproximando a las escaleras en las que Nil y Hugo estaban agazapados. Si no hacían algo rápido, los descubrirían allí y Nil estaba seguro de que se ganarían el peor castigo de la historia, puesto que estaba terminantemente prohibido que los alumnos estuvieran en el interior del edificio durante la hora del recreo sin causa justificada.


  Hugo comenzó a hacer desesperados aspavientos con las manos, señalando con insistencia hacia abajo. Los dos bajaron las escaleras, de espaldas, a cuatro patas, tan rápido como pudieron. En más de una ocasión, Nil estuvo a punto de tropezar y caer, pero consiguieron llegar al rellano de la planta baja sin que la profesora Sònia los descubriera. Volvieron a esconderse en el lavabo mientras oían los pasos de la profesora Sònia alejarse pasillo abajo.


  Cuando los pasos de la profesora no eran más que un murmullo distante, los muchachos volvieron a intentarlo. Esta vez, su expedición al segundo piso finalizó con éxito. El profesor Xavier debía de haberse ido ya a su departamento, puesto que en el rellano del segundo piso no había ni un alma. Los dos se dirigieron a la columna detrás de la cual comenzaba el pasillo de las puertas rojas con los distintos departamentos de la escuela. Se detuvieron detrás de la gran columna y se asomaron al otro lado. Vieron que, en efecto, el profesor Xavier, silbando una extraña melodía, caminaba hasta el final del pasillo, abría una puerta y desaparecía tras ella.


  La puerta del departamento de lenguas se cerró y la extraña cancioncilla que Xavier silbaba se perdió tras ella. Asomados detrás de la columna, ambos se aseguraron de estar completamente solos antes de bordearla.


  El zumbido se dejó oír de inmediato. Los oídos de Nil se estremecieron. Miró a Hugo, que, al parecer, seguía sin oír el misterioso sonido. Los dos intercambiaron miradas. Nil echó mano a la llave que mantenía a salvo en el bolsillo del pantalón. La rodeó con los dedos, que se apretaron en un firme puño, las afiladas y frías aristas de la llave clavadas en su piel.


  Aunque deseaba con todas sus fuerzas echar a correr hasta la puerta del Departamento de ciencias, se obligó a contenerse; si hacían el mínimo ruido, podrían llamar la atención de cualquier profesor que pudiera estar detrás de alguna de las otras puertas. Del profesor Xavier, por ejemplo. Y Nil no tenía el más mínimo interés en tener otro encuentro con el profesor de Inglés.


  Despacio, casi de puntillas, Nil y Hugo recorrieron el pasillo. El zumbido, obstinado, los acompañó hasta que se detuvieron frente a la puerta detrás de la cual se originaba. Miraron a lado y lado. No vieron a nadie. Todas las puertas estaban cerradas y, de no ser por el zumbido, un denso silencio se extendería por todo el pasillo. Nil respiró hondo.


  ―Vale ―dijo en un susurro―. Ya casi lo tenemos. Vamos a repasar la última parte, ¿vale?


  ―Sí ―susurró Hugo.


  ―Yo abriré la puerta…


  ―…mientras yo me quedo aquí fuera, vigilando.


  ―Exacto ―dijo Nil―. Intentaré ir lo más rápido que pueda, pero, si hay algún problema, si ves que alguien se acerca…


  ―…daré tres golpes rápidos a la puerta ―terminó Hugo.


  ―Y yo saldré y nos iremos corriendo en la dirección contraria.


  ―¿Y si vinieran dos profesores, cada uno por un lado?


  ―Bueno, pues… entonces… ―pensó Nil―. Si pasa eso, tú abre la puerta, entra y nos escondemos hasta que se hayan ido.


  ―Vale ―musitó, su débil voz apenas audible. Nil sonrió al pálido rostro de su amigo, que no parecía tener las fuerzas suficientes como para devolverle la sonrisa.


  ―Entonces, si, por cualquier razón, nos pillasen…


  ―…diríamos que nos hemos encontrado la llave en el suelo al salir de clase y que hemos venido a devolverla ―repuso Hugo, su voz trémula.


  ―Genial ―dijo Nil, que centró su atención en la puerta. Liberó la llave de su puño, sus dedos un tanto entumecidos tras aquellos minutos presionando el metal con tanta fuerza. Acercó la llave a la cerradura, que parecía negarse a aceptar la llave. Nil le dio la vuelta y probó otra vez. Nada. La giró de nuevo e intentó introducirla por tercera vez, temiendo que tal vez se hubieran equivocado de llave. Sin embargo, esta vez, la llave entró en la cerradura sin oponer resistencia. Con gran alivio, la giró en el sentido de las agujas del reloj. La cerradura dejó escapar un débil y casi perezoso chasquido. La puerta estaba abierta.


  ―Bueno, pues… ―dijo Nil. Lanzó una nerviosa mirada a Hugo, que estaba más pálido que nunca―. Deséame suerte.


  ―Suerte ―dijo Hugo con un hilo de voz mientras Nil abría la puerta y cruzaba el umbral. La puerta se cerró tras él.


  El Departamento de ciencias estaba justo como lo había encontrado la última vez que Nil había estado ahí. El zumbido parecía hacer vibrar las sillas, la mesa, la puerta del armario, incluso al propio Nil, que sintió cómo un extraño mareo se le caía encima. Con dificultad ―puesto que el zumbido parecía, de alguna forma inexplicable, defenderse, tratando que no se le acercase―, avanzó hasta el armario, sus pies casi sin despegarse del suelo, los ojos entrecerrados y un punzante dolor de sienes que le nublaba la vista.


  ―Nil, date prisa ―dijo la amortiguada voz de Hugo desde el otro lado de la puerta.


  ―¿Viene alguien? ―preguntó, sus dedos todavía a un palmo de distancia de la puerta del armario, que parecía temblar con violencia.


  ―No… pero corre. Cuanto antes terminemos con esto, mejor.


  ―Que sí ―dijo Nil, ojos en blanco. Arrastró los pies milímetro a milímetro hacia el armario. Sus dedos ya rozaban la manilla de la puerta cuando el zumbido pareció remitir un tanto. Cerró el puño alrededor de la manilla y tiró con fuerza.


  Aunque no estaba seguro de qué era lo que había esperado encontrar allí, desde luego no se trataba de aquello. Frunció el ceño. ¿Qué era aquello, si se podía saber? Lo único que ocupaba el interior del armario era un objeto: una especie de piedra. Grande, esférica, negra y reluciente.


  Nil estiró la temblorosa mano con la que había abierto el armario y tocó la lisa superficie de la roca. Había esperado notarla fría al tacto, pero, sin embargo, estaba… caliente. En el instante preciso en que tocó la piedra, el zumbido, por fin, se ahogó en un atronador silencio que hizo que los oído de Nil silbasen. Agarró la piedra con ambas manos. Era muy pesada.


  Sus manos acariciaron la superficie de la roca, impecablemente pulida, sin el menor atisbo de cualquier imperfección. Mientras frotaba, le pareció notar algo. No habría podido explicar qué era con exactitud, pero parecía… un latido. Como si algo en su interior se removiera. Por supuesto, aquello no debían de ser más que imaginaciones suyas.


  Sin saber por qué, abrió la mochila e introdujo la piedra en ella. Era tan grande que a duras penas pudo cerrar la cremallera, aun tras embutirla a la fuerza entre sus libros y libretas. Cuando se volvió a echar la mochila a la espalda, el peso casi le hizo caer hacia atrás. Inclinado hacia adelante para no perder el equilibrio, cerró la puerta del armario y anduvo hacia la salida del Departamento de ciencias.


  Con decisión, abrió la puerta y salió al pasillo. Su mirada se encontró con los petrificados ojos de Hugo. Arqueó las cejas, incapaz de comprender por qué su amigo parecía tan terriblemente asustado.


  Por supuesto, no le llevó más de dos segundos darse cuenta de lo que ocurría. Allí en mitad del pasillo, justo al lado de un tembloroso Hugo, se alzaba sobre ambos el profesor Xavier. Nil tragó saliva. Estaba seguro de que el castigo que se les venía encima sería el peor que se hubiera llevado jamás.
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  CAPÍTULO 9


  Gundisalvus


  Nil le lanzó a Hugo una intensa mirada con la que buscaba transmitir, sin palabras, su enfado por no haber hecho su trabajo como era debido. Se suponía que tenía que estar atento y hacerle una señal a Nil en cuanto apareciera alguien por el pasillo. Hugo se encogió de hombros, como si quisiera excusarse. Su inquieta mirada le explicó que el profesor Xavier había aparecido de forma tan repentina que no había tenido tiempo de reaccionar.


  ―Venga, venid conmigo ―dijo el profesor Xavier en un gélido susurro que erizó los vellos de la nuca de Nil. Las largas manos del profesor se cerraron sobre el pescuezo de los chicos antes de que a ninguno de los dos se les pudiera siquiera ocurrir tratar de escapar. Se vieron arrastrados por la inmensa fuerza del profesor de Inglés derechitos al Departamento de lenguas, una estancia idéntica en todos los sentidos al Departamento de ciencias. El profesor cerró la puerta de un portazo que hizo que Hugo se estremeciera sin control. El hombre señaló las dos sillas frente a la mesa, indicando a los chicos que las ocupasen. Nil dejó la pesada mochila en el suelo y se sentó. Hugo lo siguió.


  Durante eternos momentos, el silencio los inundó. El profesor Xavier miraba alternativamente a Nil y a Hugo, ninguno de los cuales parecía capaz de sostenerle la mirada durante más de una fracción de segundo. Nil sentía el corazón latirle desbocado en la garganta y, por el rabillo del ojo, podía ver que Hugo se mecía de un lado para el otro, sus sienes empapadas en frío sudor. Nil temió que fuera a desmayarse en cualquier momento.


  ―Bueno ―dijo al fin el profesor Xavier―. Creo que me debéis una explicación. Los alumnos no pueden estar en el edificio de la escuela durante la hora del recreo y lo sabéis bien, así que, a menos que tengáis una excusa la mar de convincente, ya podéis iros despidiendo de pisar el patio del recreo en mucho tiempo.


  Nil tragó saliva. Miró a Hugo, cuya barbilla había comenzado a temblar. El chico tenía los ojos vidriosos, fijos en el suelo, brazos cruzados sobre el pecho, tez pálida. Nil respiró hondo. Habían previsto qué hacer en caso de que los pillasen con las manos en la masa. Solo tenían que seguir el plan, como lo habían hecho hasta el momento.


  Sin embargo, el profesor Xavier no le dio a Nil la oportunidad de explicarse.


  ―¿Sabéis qué? No, haremos otra cosa. Nil, espera fuera, hablaré con Hugo primero. ―Hugo le lanzó una atemorizada mirada a Nil, una mirada que pedía a gritos que no le dejase solo con el profesor de Inglés, pero ¿qué podía hacer Nil? No podía desobedecer al profesor Xavier o, con toda certeza, el castigo sería peor aún. Se echó la mochila al hombro de nuevo (estuvo bien cerca otra vez de caer de espaldas por el peso) y abandonó el departamento bajo la atenta mirada del profesor Xavier.


  Cerró la puerta y pegó la oreja a ella para tratar de oír la conversación que tendría lugar al otro lado. Sin embargo, la puerta se separó de su oreja apenas la hubo tocado. Perdió el equilibrio y cayó al suelo, a los pies del profesor Xavier que, casi dos metros sobre él, le lanzaba una asesina mirada.


  ―¿Qué hacías? ―preguntó con voz fría.


  ―¿Eh? Nada.


  ―Cualquiera diría que estabas intentando espiarnos a tu amiguito y a mí.


  ―¿Qué? No, no, claro que no ―dijo Nil, pero el profesor, sin oír sus excusas, dijo:


  ―Vamos, siéntate en el suelo con la espalda apoyada en la pared, ahí. ―Señaló a la pared opuesta―. Y espera a que salga Hugo. Cuando él salga, entrarás tú. Si me contáis versiones diferentes, sabré que estáis mintiendo…


  Nil llevó la espalda a la fría pared y se deslizó hacia abajo hasta quedar sentado en el suelo mientras los fríos ojos del profesor Xavier lo observaban sin parpadear. Una vez se hubo sentado, el hombre sonrió durante una fracción de segundo y cerró la puerta del departamento. Se quedó solo en el pasillo. Su corazón latía aterrado.


  Aunque su plan tenía en consideración múltiples escenarios, no habían previsto un interrogatorio por separado. Aun así, Nil trató de relajarse; estaba convencido de que Hugo se ceñiría a la excusa que habían preparado en caso de ser descubiertos. En cuestión de minutos, el profesor Xavier abriría la puerta, Hugo saldría del Departamento de lenguas y él entraría para contarle exactamente la misma historia que Hugo. Y entonces el profesor Xavier creería que no mentían y, tal vez, se librarían de un terrible y desmesurado castigo.


  Claro que, si tenía en cuenta el estado en el que se encontraba Hugo desde el momento mismo de la puesta en marcha del plan, no se podía descartar la posibilidad de que al fin cediera ante la presión y acabase por confesar la verdad. Eso, pensó Nil, tragando saliva, sería mucho peor. Si el profesor Xavier descubría que no solo no tenían una buena razón para estar en el edificio a la hora del recreo, sino que además le habían robado una llave a una profesora… Nil se estremeció. No podía ni imaginarse lo que podría ocurrirles si Hugo acababa hablando.


  Pasaban los minutos y Hugo y el profesor no parecían tener la menor prisa en abandonar el departamento. Nil calculaba que debían de faltar no más de diez minutos para el final del recreo cuando, al fin, la puerta se abrió. Nil saltó del suelo como un resorte. Se sentía tan mareado que todo le daba vueltas. Del otro lado, salieron el profesor y Hugo, este último tan pálido como al inicio de la misión, pero con una ligera sonrisa en los labios. Hugo le dedicó a su amigo un gesto con la cabeza casi imperceptible. Nil sonrió, procurando que el profesor Xavier no lo notara. Hugo había logrado aguantar y mantener la verdad oculta, de modo que lo único que Nil tenía que hacer a continuación era repetir lo que el muchacho le acababa de contar al profesor de Inglés.


  ―Hugo, siéntate ahí y espera a que vuelva a llamarte. Nil, ven conmigo ―dijo el profesor Xavier. Los dos intercambiaron puestos; Hugo ocupó el suelo, Nil cruzó la puerta que Xavier sostenía abierta, de vuelta al Departamento de lenguas.


  Sin esperar a que el profesor se lo ofreciera, tomó asiento. El hombre rodeó la mesa y se sentó frente a él, codos clavados en la mesa, barbilla hundida en las manos, ojos fijos en el rostro del joven, que procuraba transmitir la expresión más inocente posible.


  Durante unos instantes, el profesor se limitó a observar a Nil, que, casi sin parpadear, le devolvía la mirada. El hombre sonrió, se inclinó hacia atrás y cruzó los brazos. Siguió mirándolo. Nil sentía como el sudor le bajaba por la nuca, lo que le provocó un escalofrío. Al fin, el profesor de Inglés abrió la boca:


  ―Tu amigo me ha contado una muy buena historia.


  ―¿Qué historia? ―preguntó. El hombre dejó escapar una leve carcajada.


  ―Mejor dímelo tú. ¿Qué hacíais, si puede saberse, en el Departamento de ciencias?


  ―Bueno… ―suspiró Nil. Sacó de su bolsillo la llave roja y la depositó sobre la mesa. El profesor le lanzó una fugaz mirada, cejas arqueadas―. Antes, en el aula de Matemáticas, nos hemos encontrado esto. Estaba en el suelo, al lado del escritorio de la profesora Sònia.


  ―Una llave ―dijo el profesor, examinándola.


  ―Sí. Es la llave del Departamento de ciencias ―explicó.


  ―Y, ¿cómo sabíais que era del Departamento de ciencias? No tiene ninguna etiqueta ni nada por el estilo. Podría ser una llave de cualquier otro sitio, ¿no?


  ―Eh… bueno, sí, pero la hemos encontrado en el aula de Matemáticas ―dijo Nil―. Y, además, yo ya sabía que esta llave era del Departamento de ciencias porque la profesora Sònia me castigó el otro día y me llevó allí con ella para copiar muchas veces una frase en la libreta durante la hora del recreo. Y la vi usar esta llave para abrir la puerta.


  ―Muy bien. Así que os habéis encontrado la llave. Pero ¿por qué estabais en el departamento, Nil? ¿Por qué habéis usado la llave sin permiso para colaros en un lugar en donde no tenéis motivo alguno para entrar?


  ―Pueeeees… ―dijo Nil lentamente―. Eh… Es que habíamos pensado que a lo mejor habría alguien en el departamento y podríamos dejarles la llave ahí. Por eso. ―El hombre sonrió, sus torcidos dientes asomando tras los finos y grisáceos labios.


  ―Y, al ver que la puerta estaba cerrada, ¿no entendisteis que no había nadie?


  ―Bueno… Sí, pero se nos ocurrió… ―El muchacho guardó silencio, desesperado por encontrar algo verosímil que contarle al profesor.


  ―¿Qué se os ocurrió, Nil?


  ―Se nos ocurrió que podríamos dejar la llave en el departamento.


  ―¿Y por qué no la dejaste? ―preguntó el profesor.


  ―¿Qué?


  ―La llave está aquí. ―La señaló en la mesa, donde Nil la había dejado―. Has abierto la puerta del Departamento de ciencias con ella y, luego, has salido, llave en mano.


  ―Es queeee…


  ―¿Sí?


  ―Es que, al entrar en el departamento, me pareció que igual no era muy buena idea dejar la llave ahí.


  ―¿No?


  ―No, porque, si la dejaba ahí, entonces tendría que dejar la puerta del departamento abierta, y entonces cualquiera podría entrar ―dijo Nil, que trató de sonar tan convincente como su temblorosa voz le permitía.


  ―Ya ―repuso el profesor Xavier, frotándose la barba―. Nil, no me creo nada. Es evidente que tanto tú como tu amiguito ―dijo con un gesto hacia la puerta― os habéis inventado la excusa de «hemos encontrado la llave e íbamos a devolverla».


  ―No, no. Es la verdad ―trató de decir Nil, pero el profesor pidió silencio con una mano en el aire.


  ―Nil. No insistas. Espera un momento ―dijo. Se levantó, rodeó la mesa una vez más, abrió la puerta y llamó a Hugo. El chico entró y, cabizbajo, se sentó junto a Nil, tal y como le indicaba el profesor Xavier.


  Nil sentía un terrible frío extenderse desde las yemas de sus dedos y por sus brazos, hasta el pecho. Estaban en un buen lío, lo sabía. El profesor Xavier no se había creído su explicación. ¿Qué pasaría ahora?


  ―A ver, chicos… tenéis dos opciones. La primera opción es que me digáis la verdad, por qué teníais esta llave y qué hacíais en el Departamento de ciencias. La segunda opción es que sigáis insistiendo en vuestra mentira. Pero, si hacéis eso, entonces no me dejaréis más remedio que llamar a tus padres ―dijo, señalando a Hugo― y a tu tío ―siguió, y señaló a Nil―. La elección es vuestra.


  Hugo miró a Nil con el más absoluto horror grabado en su rostro. Con un sonoro suspiro, cerró los ojos. Sin abrirlos, y en un trémulo susurro, Nil dijo:


  ―Está bien. Te diremos la verdad.


  ―Buena elección ―repuso el profesor―. Soy todo oídos.


  ―La verdad es que hemos robado la llave. La hemos robado porque necesitábamos… bueno, no, yo necesitaba descubrir una cosa.


  ―¿Qué cosa?


  ―El zumbido.


  ―¿Cómo dices? ¿Qué zumbido? ―inquirió el profesor, ceño fruncido.


  ―Desde el primer día que pasé por este pasillo, oigo un zumbido que es insoportable, pero nadie más lo oye. ¿A que no, Hugo?


  ―No… Yo no lo oigo, desde luego ―admitió, su voz apenas audible.


  ―Me pareció muy raro que yo fuera el único que pudiera oír ese ruido, así que… No sé, me obsesioné con descubrir qué era. El día que la profesora Sònia me castigó, me pareció que el zumbido se oía más fuerte dentro del departamento y me dio la impresión de que venía del armario.


  ―Y por eso habéis robado a una profesora ―dijo el profesor.


  ―Sí. Para ver qué era lo que hacía ese ruido en el armario.


  ―Y, solo por curiosidad, Nil. ¿Qué había en el armario? ¿Has encontrado el origen del zumbido?


  ―Sí. Sí, era una piedra.


  ―¿Una piedra?


  ―Sí. Cuando la he tocado, el zumbido ha parado del todo y ya no lo oigo. ―Sopesó por unos instantes si debería confesar también que se había llevado la piedra consigo. Decidió que, ya que había empezado, lo mejor sería decir toda la verdad―. Me la he quedado.


  ―¿Dices que te has quedado la piedra? ―preguntó el profesor Xavier.


  ―Sí.


  ―¿Por qué has hecho eso?


  ―No lo sé ―admitió―. Me parecía demasiado importante como para dejarla en el armario.


  ―¿Importante? ¿En qué sentido?


  ―No lo sé. Es una piedra muy rara.


  ―¿Has sentido como si la piedra… te llamase?


  ―Bueno… sí, supongo que se podría decir que sí ―concedió Nil. El profesor Xavier se atusó la barba, mirada perdida. Permaneció en silencio, absorto en sus pensamientos, durante un largo minuto en el que Nil y Hugo se limitaron a observar y esperar.


  ―¿Dónde has guardado la piedra? ―inquirió el hombre. Sus fríos ojos recorrieron a Nil de arriba abajo.


  ―Eh… la tengo en la mochila.


  ―Por favor, déjame que le eche un vistazo ―dijo, con una mano de largos y grises dedos extendida sobre la mesa.


  Nil no respondió. No sabía por qué, pero algo le decía que no debería dejar que los ojos del profesor Xavier cayeran sobre aquella piedra. Sin embargo, su gélida mirada tuvo un extraño efecto. Apartó los ojos del profesor, se inclinó hacia su mochila, la alzó con ambas manos ―la piedra pesaba mucho― y la reposó sobre la mesa. Abrió la cremallera y, al liberarse la presión, la piedra salió rodando del interior de la mochila directa al borde. Una rápida mano del profesor Xavier, sin embargo, evitó el catastrófico desenlace que Nil ya temía que iba a desarrollarse.


  ―Esto… esto es… ―musitó el profesor, sosteniendo la piedra en una mano. La observaba tan cerca que su nariz por poco rozaba la superficie oscura y lisa―. No puede ser. ¿Y dices que esto estaba en el armario del Departamento de ciencias? ―preguntó, los ojos fijos en Nil.


  ―Sí. Sí, la he sacado de ahí. Era lo que hacía el zumbido.


  ―No puede ser ―repitió, su mirada perdida en la resplandeciente superficie de la roca―. No… puede… ser…


  Nil y Hugo se miraron de reojo, ambos incapaces de explicar el comportamiento del profesor en aquellos momentos. No dejaba de sopesar la piedra entre las manos, de palparla ensimismado. La acercaba una y otra vez a escasos milímetros de sus ojos para escrutar hasta el mínimo detalle. A Nil le parecía una curiosa piedra, pero ¿a qué venía aquel repentino interés del profesor Xavier? Y sus palabras, no dejaba de repetirlas. «No puede ser». ¿Qué era lo que no podía ser?


  Justo cuando Nil se disponía a formular aquella pregunta, el profesor Xavier se puso en pie con gran estrépito. Los chicos dieron un brinco y casi cayeron de sus asientos. Observaron al hombre mientras se abalanzaba a toda prisa a la puerta para cerrarla con llave; aunque no lo habían visto cerrarla, el chasquido de la cerradura era inconfundible. Nil abandonó su asiento e intentó preguntarle al profesor qué hacía, pero este lo ignoró. Se dirigió, con dos grandes zancadas, la piedra aún en las manos, a la ventana. La cerró, bajó la persiana y, no contento con eso, corrió también la cortina. Nil miraba a Hugo, que tenía los ojos puestos en el profesor con una expresión de aterrada confusión cada vez más visible en sus pupilas.


  Tras cerrar la puerta, bajar la persiana y correr la cortina, el profesor Xavier volvió a sentarse. Nil, aún de pie, lo miraba casi sin pestañear. El hombre siguió embelesado con la piedra, que, en la penumbra resultante de haber tapado la ventana, se veía extrañamente distinta. Nil la miró. Antes, era negra y muy reluciente. Ahora, parecía lanzar pequeños destellos purpúreos casi rosados cuando el hombre la giraba entre las manos.


  ―No puedo creerlo. No es posible ―no dejaba de repetir el hombre, ajeno a las inquisitivas miradas de Nil y Hugo.


  ―Pero ¿qué pasa? ―preguntó Nil, incapaz de contenerse. El profesor lo miró y Nil encontró en sus ojos una fiereza que no le había visto hasta entonces. Xavier, que parecía incapaz de separarse de la piedra, parpadeó y dijo:


  ―Hay algunas cosas que deberíais saber. La primera es que mi nombre no es Xavier. Me llamo Gundisalvus Leofric Rudesind.


  ―¿Gundiquién Leoqué? ―dijo Nil. Una extraña mueca de confusión nació en su rostro.


  ―Gundisalvus ―repitió el profesor de Inglés―. Entiendo que es un nombre difícil, así que podéis llamarme Gunder. O Sal. De hecho, prefiero «Sal». Casi todos me llaman Sal. En realidad, no, nadie me llama así, aunque siempre insisto en que lo hagan. Bueno, no tiene importancia.


  ―Pero ¿por qué tienes un nombre falso? ―preguntó Hugo. Gundisalvus sonrió y asintió con la cabeza.


  ―Era parte de mi identidad secreta ―explicó―. Tendremos tiempo para hablar de eso después. Ahora, tengo algo más importante que contaros. En realidad, no soy profesor de Inglés. A decir verdad, ni de Inglés, ni de nada. En realidad soy… soy un mago.


  ―¿Un mago? ―dijo Nil, que, por supuesto, no se creía ni media palabra.


  ―Sí. Llegué a Santa Rosaura hace unas semanas con una misión: alguien en la escuela tenía poderes latentes.


  ―¿Poderes latentes? ―repitió Hugo.


  ―Significa que aún no han despertado. Alguien aquí, en la escuela, es mago, pero sus poderes duermen todavía ―aclaró Gundisalvus―. Lo curioso es que, poco después de que llegaseis tu hermana y tú ―siguió, mirando a Nil―, la señal que me indicaba que había alguien con poderes latentes en la escuela creció. De repente, justo el día en que llegasteis a Santa Rosaura, ya no había un único futuro mago en la escuela. La señal se multiplicó.


  »Y esta piedra ―prosiguió el mago, hablando tan rápido que no dejó ni el mínimo tiempo para que ninguno de los dos intervinieran― no es una simple piedra. La he analizado y rebosa en poder mágico. Es muy probable que por eso oyeras un zumbido, Nil. Estoy seguro de que era la magia de la piedra llamándote.


  ―¿Qué? ―dijeron Nil y Hugo al mismo tiempo.


  ―Chicos, sospecho… no, no. Sé que tanto tú, Hugo, como tú, Nil, sois magos con poderes latentes. La piedra me demuestra que tú lo eres, Nil, sin lugar a dudas, porque te has sentido atraído a su magia, aun sin saberlo. Y, tú, Hugo… tu poder es fuerte y comienza a removerse. No le queda mucho para despertar. Sí. No hay duda. Los dos sois magos, igual que yo.


  Por supuesto, aquello tenía menos credibilidad que la historia que los dos chicos se habían inventado sobre la llave del Departamento de ciencias. Hugo soltó una risa que trató de camuflar bajo un ataque de tos. Nil, con una sonrisa, exclamó:


  ―¡Venga ya! ¿Qué tontería es esa? ―El joven no pudo evitar soltar una intensa carcajada―. No hace falta que intentes tomarnos el pelo así, ¿sabes?


  ―Nil, jamás he hablado más seriamente en toda mi vida. Soy mago, igual que vosotros. Y estoy en la escuela para cumplir una misión.


  ―Una misión ―repitió Nil―. Ya. ¿Qué misión es esa, convertir a todos los alumnos a los que tengas manía en ranas? ―Hugo dejó escapar una risita entre dientes ante la ocurrencia de Nil, que lo acompañó en su risa.


  ―No ―respondió el hombre tras un instante de silencio―. No. Ya he mencionado que llegué aquí porque había una señal de un mago con poderes latentes en la escuela. Más de uno, al llegar tú y tu hermana. Mi misión es encontrar a esos magos, ignorantes de los poderes que duermen en sus corazones. Vosotros. Nil y Hugo. Y es muy probable que Ona también.


  ―Ya, claro que sí. ―Nil se levantó muy despacio y miró a Hugo, que hizo también ademán de levantarse. Estaba claro que aquel hombre estaba ido de la cabeza―. Mira, «Gundiguandus», ya falta poco para que acabe la hora del recreo, tendremos que irnos yendo ya. ¿Nos abres la puerta?


  ―¡No! ―exclamó Gundisalvus, que golpeó los puños contra la mesa. Hugo casi se cayó al suelo a causa del sobresalto―. Perdón, lo siento, no debería gritar. No era mi intención asustaros. Nil, vuelve a sentarte, por favor.


  El muchacho, que comenzaba a temer por su integridad física y la de su amigo, regresó al asiento. Miró al hombre delante de él, el cual miraba alternativamente a Nil y a Hugo, sus grises ojos tan abiertos que parecía que fuesen a salirse de sus órbitas en cualquier momento.


  ―Nil. Hugo. Yo soy un mago, vosotros dos sois magos, los magos a los que yo he venido a buscar. Cuando esté seguro de si Ona lo es también, podremos irnos.


  ―¿Irnos? ¿Qué dices? ¿Irnos adónde? Yo no me voy a ir a ninguna parte contigo ―protestó Nil. Hugo asintió, enérgico, con la cabeza para dar a entender que suscribía hasta la última palabra de su amigo.


  ―Sí que vais a venir, porque, si os quedáis, estaréis en grave peligro. En un peligro mortal.


  ―A ver, «Gumersindus», no me creo ni media palabra de lo que me estás contando, así que hagamos una cosa. Según tú, eres un mago, ¿verdad?


  ―En efecto, lo soy.


  ―Vale, pues… demuéstranoslo.


  ―¿Cómo dices?


  ―Claro ―intervino Hugo―. Si haces magia, nos demostrarás que no mientes, que de verdad eres un mago como dices.


  ―Exacto. Si haces algo mágico, te creeremos y escucharemos todo lo que nos tengas que contar.


  ―Pero si no ―dijo Hugo―, empezaré a gritar todo lo fuerte que pueda hasta que alguien nos encuentre, nos saquen de aquí y llamen a la policía para que te detengan.


  ―Diantres, sois difíciles, ¿eh, chicos? ―masculló entre dientes el presunto mago, que se puso en pie una vez más. Tras lanzar miradas cargadas de frustración a los chicos, soltó un profundo suspiro y se frotó los ojos. Entonces, con un débil «muy bien, como queráis» acompañado de un chasquido, el Departamento de lenguas se desvaneció alrededor de Nil y Hugo, que saltaron de sus asientos al encontrarse sumidos en la más profunda oscuridad que jamás hubieran experimentado.


  Con la misma velocidad con que había aparecido, la oscuridad se disipó, y los niños volvieron a ver la mesa, el armario, la puerta, la ventana y al mago Gundisalvus, cuyos dedos danzaban frenéticos en fluidos movimientos que surcaban el aire. Allá por donde sus dedos pasaban, un rastro gélido se formaba. El hielo se compactó para adquirir una extraña forma, suspendido en el aire. Con un soplido de los labios del mago, el hielo estalló en un centenar de pequeñas aves que parecían estar hechas de agua y hielo. Los pájaros revolotearon por toda la estancia. Escarcha y gotitas de agua caían alrededor de Hugo y Nil con el veloz batir de sus alas.


  ―¿Suficiente prueba, o queréis más? También puedo hacer esto ―dijo el mago, con una palmada. Las aves reaccionaron al sonido de las manos de Gundisalvus y, al unísono, volaron a toda velocidad hacia él. Se reunieron en un cada vez más estrecho círculo frente a él, hasta que los cien diminutos pájaros se fusionaron para formar una única e inmensa ave de hielo, con escarcha por plumas y carámbanos por pico. Con una segunda palmada, el ave estalló en una ventisca de nieve que cubrió toda la estancia y se acumuló en el escritorio, solo para convertirse en un muñeco de nieve que saludó a Hugo con una diminuta y gélida mano. De nuevo una palmada y la nieve se derritió hasta convertirse en un charquito de agua que hirvió hasta evaporarse y perderse en el aire.


  Nil no encontraba las palabras. Verdaderamente no daba crédito. Aquello era lo más increíble que había visto en toda su vida. Gundisalvus era un mago auténtico. Había dicho la verdad. Y eso quería decir que él, Nil, era también un mago. Y Hugo. Pero él no podía conjurar aves de hielo de la nada, ni inundar una sala en la más intensa oscuridad. ¿O sí?


  ―Entenderé por vuestro silencio que me creéis al fin ―sonrió Gundisalvus―. Bien, pues, antes de que sea demasiado tarde, por favor, tenéis que poneros esto. ―Hizo aparecer entre sus manos dos finas pulseras de tela, ambas negras. Nil miró las pulseras con expresión de incomprensión, pero, sin hacer preguntas, se puso una y observó mientras Hugo se ceñía la otra alrededor de la muñeca.


  ―¿Qué es esto? ―preguntó Hugo, la vista fija en las pulseras.


  ―Estas pulseras pueden reprimir vuestros poderes mágicos. Así, los malos ya no podrán detectar vuestra magia, en caso de que despierte antes de que tengamos tiempo de irnos.


  ―¿Los malos? ―inquirió Nil.


  ―Sí. No es algo que deba preocuparos por el momento, porque, como os he dicho, mientras llevéis las pulseras, no os pueden detectar. Ya hablaremos de ese tema en otro momento.


  ―Vale, pero… ¿y la piedra?


  ―¿Qué pasa con ella?


  ―¿Qué es? ―Una extraña nota de urgencia resonó en las palabras de Nil.


  ―Bueno, a decir verdad, no estoy seguro ―admitió Gundisalvus―, aunque es evidente que hay magia en su interior. Tengo una hipótesis, improbable, acerca de lo que podría ser, pero, más allá de eso, sé tanto sobre esta piedra como tú, Nil. En todo caso, lo mejor es que la guardes bien, por si acaso.


  Nil se preguntaba si aquello sería verdad. Al fin y al cabo, su reacción al ver la piedra por primera vez había dado la impresión de que Gundisalvus sabía a la perfección cuál era la verdadera naturaleza de aquella extraña roca que había encontrado en el armario.
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  CAPÍTULO 10


  Museo de Historia Natural


  Con todo lo ocurrido en los últimos días ―la nueva escuela, el descubrimiento de la piedra, la revelación del profesor Xavier―, Nil casi no se había dado cuenta de que, al día siguiente, tenían programada la excursión al museo. A decir verdad, sentía gran curiosidad por lo que fuera que pudieran encontrar allí. Por lo que Hugo le había contado, estaba repleto de artefactos antiguos, así como fósiles y recreaciones de animales prehistóricos que habitaron bajo lo que terminó por convertirse en el pueblo de Vallvell.


  La noche anterior a la excursión, tanto Ona como Nil se acostaron temprano. A pesar de los nervios por el día siguiente, Nil logró dormir sin problemas. Despertó, mucho antes de la hora a la que el tío Marcel solía llamar a la puerta, con el vago recuerdo de un sueño que había tenido durante la noche. Solo recordaba que habían aparecido Nabiu y la piedra. Nil ya no prestaba demasiada atención a aquellos sueños: desde que había encontrado la piedra, varios días atrás, no había dejado de soñar lo mismo. Las dos primeras noches les dio una gran importancia, como si aquellos sueños fueran algún tipo de pista para ayudarlo a descubrir la naturaleza de la extraña piedra. Sin embargo, aquellos sueños eran carentes de toda lógica o claridad, de modo que no tardó en empujarlos a un segundo plano.


  El tío Marcel llevó a los mellizos hasta el colegio a las ocho en punto. Allí ya esperaba el autobús que los llevaría hasta el Museo de Historia Natural. Según el tío Marcel, el viaje duraría poco más de cuarenta minutos porque, aunque se llamaba «Museo de Historia Natural de Vallvell», lo cierto era que se encontraba en el pueblo vecino de Altcim. Aquella era la parte que menos ilusión le hacía a Nil de toda la excursión: el viaje. Odiaba los trayectos largos en cualquier tipo de vehículo, no porque se marease, sino porque, tras los primeros diez o quince minutos admirando a través de la ventana cómo el paisaje cambiaba a su alrededor, no había nada interesante que hacer. Si al menos pudiera quedarse dormido hasta llegar al museo… Pero era del todo incapaz de dormir en cualquier lugar que no fuera en una mullida cama, arropado con una gruesa manta.


  La profesora Sònia y Gundisalvus, en su mejor interpretación de un profesor de Inglés común y corriente, salieron de la escuela entre desganados parloteos, hasta que se detuvieron frente al autobús. La profesora empezó a pasar lista de todos los alumnos que se habían apuntado a la excursión. Nil se percató de que Hugo todavía no había llegado. La profesora Sònia informó a alumnos y familiares de que en cinco minutos empezarían a entrar en el autobús, de modo que era la hora de despedirse.


  ―Bueno, chicos, pasadlo bien ―dijo el tío Marcel. Dio un beso a Ona y otro a Nil.


  ―Sí ―respondió Ona―. Adiós.


  Nil, en cambio, permaneció junto a su tío. Trataba de encontrar entre el gentío a su amigo desaparecido. El tío Marcel, a quien no se le escapó la aparente preocupación de su sobrino, preguntó:


  ―¿Va todo bien, Nil? ¿Te pasa algo?


  ―Hugo no está ―dijo sin más―. Es raro que no esté aquí todavía, ¿no?


  ―Tal vez sus padres han encontrado tráfico ―dijo el tío Marcel.


  ―Sí… puede ser. Voy a preguntarle a la profesora Sònia si podemos esperar un poco más.


  ―Buena idea ―convino el tío Marcel, que observó como Nil se alejaba a todo correr hacia Gundisalvus y la profesora Sònia, que repasaba la lista una vez más.


  ―Profesora Sònia ―jadeó Nil cuando se hubo detenido delante de ella.


  ―¿Qué pasa, Nil?


  ―Hugo aún no ha venido.


  ―Ya lo veo ―dijo ella―. Y también falta Anna…


  ―¿Los podemos esperar un ratito? Es que Hugo es mi pareja en el autobús.


  ―Bueno, Nil, es que el autobús sale en menos de cinco minutos. Si no han llegado para entonces, se tendrán que quedar sin excursión.


  ―Y entonces, ¿con quién me sentaré?


  ―Pues con quien sería la pareja de Anna, si es que ella tampoco se presenta a tiempo ―dijo la profesora Sònia.


  ―¿Y quién sería la pareja de Anna? ―preguntó Nil, los dedos cruzados detrás de la espalda.


  ―Déjame ver… ―La mujer le echó una rápida ojeada a la lista. Señaló el nombre con el dedo y lo leyó―: Abril.


  ―Ay, madre ―suspiró Nil.


  ―¡Vamos, chicos, empezamos a subir al autobús! ―gritó la profesora Sònia a la muchedumbre. Nil observó como sus compañeros terminaban de despedirse de sus familias y se agolpaban frente al vehículo. La profesora comenzó a llamar a las parejas y, mientras subían al autobús, las tachaba de la lista―. Venga, Abril y Nil, os toca ir juntos. ―Nil miró a Abril, que reía, sonrojada, la boca tapada con la mano. Él, las orejas incandescentes, subió de mala gana al autobús, ella, que parecía incapaz de dejar de reír, detrás de él. Se dejó caer, derrotado, en el asiento que le había indicado Gundisalvus, junto a la ventana. Al menos así podría fingir estar demasiado ocupado contemplando el paisaje como para tener que prestarle atención a Abril.


  Aquello era justo lo último que necesitaba. Toda la clase parecía saber que a Abril le gustaba Nil y, ahora, seguro que empezaría a correr el rumor de que Abril y él eran novios. No se quería ni imaginar las burlas que le lloverían encima cuando los cuchicheos comenzasen. A nadie parecía importarle que a él, sencillamente, no le gustaba Abril. No le gustaba en lo más mínimo. Lo que ella sintiera era del todo indiferente; no la correspondía, así que la idea de que eran novios era de lo más descabellada.


  Por supuesto, poco tardaron en llegar las burlas y risas, que inundaron el autobús. Muy a su pesar, Nil se forzó a ignorarlas y miró por la ventana, la vista clavada en el gentío. Le dio un vuelco el corazón al ver que, corriendo tan rápido como sus cortas piernas le permitían, Hugo se acercaba al autobús. Nil saltó de su asiento, preparado para alejarse de Abril y sentarse con su amigo, pero la profesora Sònia lo detuvo de inmediato.


  ―Nil, ahora tu pareja es Abril. ―El chico oyó una sonora carcajada de Joan―. En el viaje de vuelta, te podrás sentar con Hugo.


  Hugo se sentó varias filas más atrás. Nil le lanzó una asesina mirada que su amigo trató de aplacar con un sincero gesto de disculpa. Por supuesto que no era culpa de Hugo que Nil se hubiera visto obligado a sentarse con Abril, pero, aun así…


  ―Nil… ―susurró Abril, sin dejar de sonreír, diez minutos después de que el autobús se pusiera en marcha.


  ―¿Qué?


  ―¿Quieres ser mi novio?


  ―No ―dijo él.


  ―¿Por qué no? ―preguntó Abril.


  ―Porque no.


  ―¿No te gusto?


  ―¡No! ―exclamó Nil―. No me gustas, Abril.


  Tras aquello, Abril no volvió a hablar. Nil vio por el rabillo del ojo que la sonrisa de la niña se había borrado por completo. Pasó el resto del trayecto cabizbaja y con el color de sus mejillas apagado. Al verla así, Nil casi se sintió tentado a cambiar de opinión y decirle que sí quería ser su novio, aunque fuera solo para que dejase de estar tan alicaída. Pero no podía hacer eso. Abril no le gustaba.


  El autobús se detuvo tras cuarenta minutos de viaje frente al gran edificio del Museo de Historia Natural de Vallvell y, apenas hubieron bajado, se alejó cuanto pudo de Abril y se reunió a toda prisa con su amigo Hugo.


  ―¿Qué ha pasado? ¿Por qué has llegado tan tarde? ―preguntó Nil.


  ―He perdido la pulsera ―susurró Hugo, que miraba de reojo a Gundisalvus para asegurarse de que no lo oyera―. He intentado encontrarla, pero no ha habido manera.


  ―Pero ―dijo Nil―, eso significa…


  ―Ya verás como no pasa nada ―repuso Hugo, aunque su trémula voz delataba que lo que pensaba en realidad era todo lo contrario a lo que pronunciaban sus labios―. Venga, vamos, los demás ya están entrando.


  Los profesores llevaron a cabo el que debía de ser el trigésimo cuarto recuento de alumnos antes de cruzar las inmensas puertas de roble que, abiertas de par en par, invitaban al grupo a perderse entre aquellas laberínticas galerías.


  La primera estancia con la que se toparon, la recepción, era amplia y luminosa, con el techo, diez metros sobre sus cabezas, compuesto por un gigantesco tragaluz que dejaba pasar los resplandecientes rayos del sol y los esparcía por el suelo de mármol. En el centro, una grandiosa escalera de caracol llevaba a la planta superior, mientras que a lo largo de las paredes se esparcían, a intervalos regulares, grandes puertas de oscuro roble que llevaban a las distintas galerías.


  Los alumnos se congregaron frente a la profesora Sònia y Gundisalvus. Tras hacer un nuevo recuento y asegurarse de que, en los quince segundos transcurridos desde que habían cruzado las puertas, no habían perdido a ningún alumno, repartieron mapas del museo y les dieron libertad para explorar todo lo que quisieran. Las únicas condiciones eran:


  ―Recordad, nada de salir del museo ―dijo la profesora Sònia―. Y, a la hora de comer, todos nos reuniremos aquí, al lado de estas columnas ―añadió. Su mano recorría el frío mármol del enorme pilar que se elevaba hasta el techo a su derecha.


  Mapa en mano, Hugo y Nil se dispusieron a recorrer cada rincón del museo. El lugar estaba dividido en distintas áreas. Si cruzaban la primera puerta a su izquierda, entrarían en la galería de los antiguos dinosaurios que, millones de años atrás, pisaron el pueblo de Vallvell.


  La galería resultó contener mucho más que los típicos esqueletos que uno esperaría encontrar en cualquier museo arqueológico o de historia natural. Por supuesto, el centro de la gran sala lo ocupaba un imponente esqueleto de un tiranosaurio rex, pero aquello estaba lejos de ser lo más impresionante de la estancia. Al fondo, rugiendo y moviéndose de forma tan realista que daba escalofríos, Nil pudo ver cómo increíbles reconstrucciones de media docena de velociraptores, cubiertos de relucientes y coloridas plumas, perseguían a un dinosaurio más pequeño que Nil no reconoció.


  Tras recorrer hasta el último rincón de aquella galería, ambos se adentraron juntos en el mundo subacuático. Túneles de cristal se extendían bajo un gran lago habitado por un sinfín de peces de todos los tamaños y colores. Al final del último túnel, unas escaleras los dejaron en una amplia estancia circular, donde un descomunal esqueleto de ballena colgaba sobre sus cabezas.


  ―¿Por qué hay un esqueleto de ballena aquí? ―preguntó Nil con la nariz arrugada, fascinado por los huesos de la criatura, que eran más grandes que el tío Marcel―. Vallvell no está nada cerca del mar…


  ―Bueno ―dijo Hugo―, este cartel dice que, hace millones de años, Vallvell estaba sumergida en un gran océano. Y por eso está esa ballena aquí. La encontraron en la cima de una montaña ―continuó leyendo. Nil, con las cejas arqueadas, se imaginó los edificios y parques de Vallvell cien metros bajo el nivel del mar, tiburones, pulpos y una ballena nadando entre ellos.


  ―Vaya… ―musitó sin más, sin dejar de observar con absoluta fascinación el esqueleto del animal.


  ―¿Seguimos?


  ―¿Eh? Ah, sí ―dijo Nil, que salió de su ensimismamiento y echó un vistazo al mapa. Hugo dibujó con el dedo el recorrido que habían realizado hasta el momento. La siguiente área, accesible a través del gran arco que había más allá del esqueleto de ballena, correspondía a la de la evolución humana.


  Sin embargo, los ojos de Nil, en su camino desde los huesos de las aletas de la ballena hasta el arco que se disponían a cruzar, se topó con algo que le hizo detenerse en seco. La estancia tenía dos niveles y, en el superior, caminando a toda prisa, estaba…


  ―Gundisalvus. ―Señaló al mago antes de que se perdiese detrás de una puerta del nivel superior.


  ―Parecía que tenía prisa ―apuntó Hugo.


  ―¿Adónde crees que iba? ―preguntó Nil.


  ―No lo sé. A lo mejor no encuentra el baño.


  ―No creo… Ven, vamos.


  ―¿Adónde?


  ―Vamos a seguirlo ―explicó Nil, como si fuera de lo más evidente del mundo.


  ―¿Seguirlo? ¿Por qué?


  ―¿No tienes curiosidad por saber adónde va?


  ―No mucha, la verdad ―admitió Hugo. Nil suspiró.


  ―Pues yo sí ―dijo―. ¡Vamos!


  Nil no esperó a que Hugo accediera. Echó a correr hacia la derecha y subió de dos en dos los escalones que llevaban al nivel superior. A cada tanto, miraba hacia atrás para asegurarse de que Hugo lo estuviera siguiendo.


  Los dos cruzaron el pequeño rellano del piso superior ―Nil incapaz de evitar detenerse unos instantes para admirar desde arriba el esqueleto de la ballena― y atravesaron la puerta por la que Gundisalvus había desaparecido.


  Se adentraron en una galería rectangular, plagada de columnas y grandes vitrinas por doquier en las que se exponían brillantes minerales y fósiles de formas extrañas. El silencio en la galería presionaba los oídos de Nil, que, casi de puntillas, se detuvo detrás de una columna, cerca de una vitrina repleta de rocas resplandecientes. Si aguzaba el oído, podía oír al mago hablar:


  ―…pero todavía…


  ―Por favor ―soltó, con desdén, una voz que Nil desconocía―. Lo he detectado. A uno, al menos.


  ―Sí, pero… ―intentó decir Gundisalvus, pero la otra voz habló sobre sus palabras con más fuerza:


  ―Gunder, si no me los entregas ahora mismo…


  ―No puedo hacer eso.


  ―¿No? Yo creo que sí.


  ―No hagas algo de lo que te puedas arrepentir ―repuso Gundisalvus. La otra voz soltó una carcajada que resonó en la galería y erizó los vellos de la nuca de Nil.


  ―Tal vez el que acabe arrepintiéndose, Gunder, seas tú ―dijo la voz desconocida.


  Fue como si el mundo se partiera en dos.


  Un violento temblor tumbó a Nil de espaldas, junto a Hugo, que dejó escapar un leve quejido al impactar contra el frío y duro suelo. Al temblor lo acompañó un inmenso ruido que vibró en los huesos de Nil. Después del ruido, un fogonazo de luz, una poderosa onda expansiva, insoportable calor…


  Y después silencio. Un silencio que pareció dilatarse durante toda una eternidad hasta que, de improviso, el tintineo de cristales rotos inundó la galería. Gundisalvus gritó algo incomprensible al mismo tiempo que la extraña voz. Más luz, más ruido, más temblores, más calor. Golpes. Gritos.


  Nil, a rastras por el suelo, se aproximó a la columna y se asomó. Distinguió la figura, alta y delgada, de Gundisalvus, de espaldas a él, brazos en alto. De las yemas de sus dedos emanaban poderosos chubascos que se dirigían a otro hombre, más bajo que Gundisalvus, de complexión más atlética, ataviado con una especie de capucha negra, de modo que su rostro de piel verdosa era a duras penas visible.


  Las manos del desconocido, tendidas frente a él, parecían dibujar incandescentes líneas en el aire. Líneas que, poco a poco, se transformaban en diminutas serpientes de fuego que salían despedidas hacia Gundisalvus. El mago, con una floritura de la mano, lanzó una gran ave de hielo contra la miríada de serpientes de fuego. Abrió el pico y las devoró sin mayor esfuerzo. A Nil le pareció ver que el desconocido sonreía al ver que su hechizo era engullido por el de Gundisalvus.


  Y de inmediato entendió por qué: el ave de hielo, que hasta unos instantes atrás había estado volando a toda velocidad hacia el desconocido, se detuvo de inmediato en el aire, retorciéndose lastimosa. La criatura profirió un agudo chillido y, envuelta en una cegadora luz, estalló en millones de pedazos con tanta fuerza que Hugo y Nil cayeron al suelo una vez más. Los fragmentos helados del ave debieron de haber impactado contra la columna tras la cual procuraban mantenerse lejos de la vista de los dos magos, puesto que, horrorizado, Nil vio como se tambaleaba, amenazadora. Antes de tener tiempo para reaccionar, la columna cedió y comenzó a caer, como a cámara lenta, hacia Nil.


  ―¡Corre! ―gritó Hugo, que empujó con todas sus fuerzas a Nil. Ambos tuvieron el tiempo justo para alejarse de la trayectoria de la columna antes de que cayera con gran estrépito contra el suelo y estallara levantando una espesa nube de polvo y escombros.


  ―Vaya, vaya ―dijo la voz del desconocido, que esquivó con pasmosa facilidad las aves, los carámbanos y las ventiscas que Gundisalvus conjuraba para tratar de mantenerlo lo más alejado posible de los niños.


  ―Nil, Hugo, ¿se puede saber qué es lo que estáis haciendo aquí? ¡Marchaos ahora mismo! ―gritó Gundisalvus con voz temblorosa.


  ―No, no, no ―dijo el desconocido. Su dedo índice bailaba en el aire. Chispas saltaron a su alrededor―. De aquí no se mueve nadie.


  El hombre encapuchado apuntó con las manos a los chicos, que, incapaces de reaccionar a tiempo, solo pudieron limitarse a observar como las cada vez más numerosas serpientes de fuego se deslizaban por el suelo y el aire hacia ellos a toda velocidad, mientras las aves de hielo de Gundisalvus trataban de devorarlas tan rápido como les permitían sus glaciales alas.


  Entre escarcha y ascuas, las criaturas parecían danzar. Las serpientes estrujaban con todas sus fuerzas a las aves, que se derretían en pequeños charcos en el suelo; las aves devoraban a las serpientes, lo que provocaba que los pájaros estallasen y que sus afilados fragmentos salieran despedidos por todas partes para explotar contra todo lo que se interpusiera en su camino.


  ―No hagas esto ―dijo Gundisalvus.


  ―¿Que no haga esto? ―repuso él―. Esto es justo lo que tenemos que hacer.


  Las manos del encapuchado dibujaron una compleja floritura en el aire, que pareció temblar entre sus dedos. En un abrir y cerrar de ojos, una intensa luz roja envolvió a Nil. La luz comenzó a girar, a removerse, a solidificarse, a formar gruesas líneas incandescentes que comenzaron a entretejerse para formar una especie de red que rodeó al chico. Observó desde su prisión cómo el desconocido se acercaba a él, aun con Gundisalvus tratando de detenerlo, lanzando contra él todo su arsenal mágico; gruesos muros de hielo, burbujas que buscaban engullir al desconocido, sus inmensas aves de agua y hielo, carámbanos, poderosos chaparrones. Sin embargo, el fuego de aquel mago podía con todo lo que Gundisalvus tenía que ofrecer.


  El mago, con una amplia sonrisa en el rostro, a escasos metros ya de Nil, alzó las manos una vez más. Vio, horrorizado, como a su alrededor surgían unas extrañas formas negruzcas, como una terrible planta que crecía a cámara rápida. A las masas informes les crecieron brazos, piernas, cabezas. En meros segundos, aquellas formas se habían transformado en un grupo de cuatro personas. No eran, sin embargo, personas normales. Sus pieles lucían colores extraños de tonos verdosos, amarillentos, anaranjados o grisáceos.


  Sin mediar palabra, una de aquellas misteriosas personas, una mujer, alzó los brazos, entre los cuales se materializó una gran esfera de luz que dirigió hacia Nil. Gundisalvus actuó con celeridad: chasqueó los dedos para invocar un robusto escudo gélido contra el cual impactó la esfera de luz. El escudo estalló en millones de copos de nieve. La luz se esparció por toda la galería y cegó a Nil y a Hugo, que se cubrieron los ojos con las manos.


  Uno de los hombres dijo algo que Nil no entendió, y del suelo surgieron una docena de inmensas arañas que parecían estar hechas de piedra. Las arañas rodearon a Hugo, que gritó, manos en el aire. Y, entonces, algo sucedió.


  De las yemas de los dedos de Hugo brotó, sin control, un poderoso vendaval que envolvió a las arañas. Las criaturas, a pesar de estar hechas de densa roca, salieron volando y se estrellaron con gran fuerza sobre los magos que se habían materializado alrededor de Nil. Gundisalvus aprovechó el momento de confusión: lanzó veloces encantamientos de agua y hielo contra los cinco encapuchados, que quedaron congelados en el acto. Corrió hacia Nil, aún encerrado en la extraña red mágica, y murmuró unas palabras que hicieron que la red se disolviese.


  ―¡Hugo, ven aquí, rápido! ―gritó Gundisalvus. El chico, lívido, con el huracán que había conjurado sin saber cómo todavía campando a sus anchas, corrió hacia Nil y Gundisalvus.


  ―¿Quién es esa gente? ―preguntó Hugo.


  ―Son… Son Hechiceros ―dijo Gundisalvus con voz queda―. Dime, ¿dónde está tu pulsera, Hugo? Creía que había quedado claro que era de vital importancia que siempre las llevaseis puestas. Sin ella, ya ves lo que ha pasado: los Hechiceros han podido detectar tus poderes, que estaban a punto de despertar, y han venido a por vosotros.


  ―La perdí ―trató de excusarse Hugo, pero Gundisalvus no lo escuchaba.


  ―Tenemos que irnos, antes de que se descongelen.


  ―Creo que ya es un poco tarde para eso ―dijo Nil. Su tembloroso dedo señalaba justo detrás de Gundisalvus.
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  CAPÍTULO 11


  A través de la vitrina


  El hielo que cubría a las figuras encapuchadas comenzó a resquebrajarse muy despacio. Uno de los Hechiceros, el primero que habían visto y que conjuraba las serpientes de fuego, se deshizo de los restos de escarcha de sus hombros con una sacudida y dio poderosas zancadas hacia Gundisalvus, que se alzó frente a los niños, en un intento por ocultarlos del Hechicero.


  ―¿Es que no lo entiendes? ―dijo Gundisalvus, su voz casi suplicante.


  ―El que parece que no lo entiende eres tú ―escupió el Hechicero―. Dame a los chicos.


  ―No.


  ―Dame a los chicos, Gunder ―insistió el Hechicero. Nil vio, detrás del encapuchado, cómo otra Hechicera se liberaba de su prisión de hielo y se aproximaba también a Gundisalvus. El primer Hechicero agitó con violencia las manos, que se vieron envueltas en intensas llamas anaranjadas. Con otra sacudida de los brazos, el fuego abandonó las manos del Hechicero y, tras surcar el aire a toda velocidad, se dirigió al punto exacto en el que Hugo, Nil y Gundisalvus se encontraban. Gundisalvus gritó algo y, cuando parecía que el fuego iba ya a impactar contra ellos, las llamas se desviaron para caer al suelo a pocos centímetros de sus pies. El fuego se extendió en un ardiente anillo que los rodeó. Cualquier posible vía de escape quedó bloqueada por las llamas.


  ―Parad ―dijo Gundisalvus. Con las manos se protegía el rostro del intenso fulgor de las llamas―, dejad esto. No sabéis lo que estáis haciendo. Parad ya. Tengo…


  ―¡Ya está bien! ―exclamó la mujer que se acercaba. Su voz, aguda y poderosa, resonó en la galería. Una colosal bola de fuego nació frente a ella y habría impactado de lleno contra Gundisalvus si este no hubiera reaccionado lo bastante rápido; las manos del mago realizaron complejas filigranas en el aire. Una esfera de agua se formó alrededor de la bola de fuego y la extinguió de inmediato.


  ―Chicos, quedaos aquí, no os mováis ―dijo Gundisalvus mientras rociaba el fuego que aún los envolvía, lo que levantó una densa nube de humo gris. Los chicos vieron cómo el mago invocaba un robusto muro de hielo macizo con el que separó a Los chicos de Gundisalvus y los Hechiceros.


  Sin pensar ni por un solo instante en desobedecer la orden de Gundisalvus, Nil y Hugo permanecieron inmóviles detrás del bloque de hielo. El frío que emanaba les calmaba la piel después de la exposición a la tormenta de llamas que los había rodeado.


  Desde el otro lado del muro les llegaban gritos, gruñidos, golpes, fogonazos de luz, pequeñas explosiones. Todo señas de una intensa batalla que se desenvolvía más allá del hielo. Nil sentía el corazón latirle desbocado en la garganta, la pulsera que mantenía su poder mágico durmiente apretándole la muñeca. Miró a Hugo, como si quisiera decirle algo, pero en ese justo instante algo impactó contra el muro con terrible fuerza. El hielo, la protección tras la cual Los jóvenes se ocultaban, se evaporó en un parpadeo.


  Los chicos pudieron ver cómo Gundisalvus lanzaba, sin parar por un solo instante, hechizo tras hechizo; miles de aves de hielo que revoloteaban endiabladas entre los Hechiceros, numerosas burbujas que intentaban atraparlos, diminutas esferas plateadas volando a gran velocidad, casi como balas, desde sus manos hasta los Hechiceros, que ya habían logrado librarse del hielo que los había mantenido inmovilizados.


  Al ver que el muro había caído, una de las Hechiceras sonrió y, los ojos fijos en Nil, agitó los dedos. Por segunda vez en escasos minutos, gruesos filamentos ardientes rodearon a Nil, que quedó atrapado en una nueva prisión mágica.


  ―¡Parad! ―gritaba Gundisalvus. Se defendía como podía de las arañas de roca, las serpientes de fuego y un inmenso puma que parecía hecho de zarzas y de cuya boca salían expelidas afiladas agujas de pino.


  Desde su prisión, el chico observó como el mago mantenía a los Hechiceros alejados el mayor tiempo posible. Hugo, por su parte, miraba alternativamente a Nil y a Gundisalvus. Diminutas nubes se le condensaban alrededor de los dedos, pero era incapaz de reaccionar.


  ―Hugo ―dijo Nil, con el objetivo de despertar a su amigo del extraño trance en el que parecía sumido. Este, sin embargo, no parecía capaz de oírlo―. ¡Hugo! Hugo, necesito que hagas magia otra vez y me saques de la jaula. Sabes cómo hacerlo, ya lo has hecho antes. Hugo. ¡Hugo!


  Pero Hugo tenía los ojos clavados en el inmenso felino que saltaba y propinaba violentos zarpazos contra las aves de hielo de Gundisalvus. Parecía estar en shock. Nil trató de tocar la red que lo envolvía, pero una extraña fuerza parecía detener su mano a escasos centímetros de ella.


  «Piensa, piensa, piensa», dijo para sí. «Tengo que salir de aquí ya. Pero ¿cómo?».


  La respuesta apareció en su mente, clara como el día. Por supuesto, era así de sencillo. Solo tenía que hacer magia él mismo, ya que Hugo se encontraba indispuesto en aquellos momentos y Gundisalvus estaba demasiado ocupado procurando no morir asediado por las criaturas de madera, tierra y fuego que se abalanzaban sobre él sin descanso.


  Alzó la mano izquierda frente al rostro. Observó la fina pulsera que envolvía, opresiva, su muñeca. Con la mano derecha, se la desató y la dejó caer al suelo. Entonces centró toda su atención en la red mágica que lo apresaba. Sin saber qué hacer, procedió a imitar lo que había visto hasta el momento; extendió las manos en dirección a su prisión y movió los dedos poco a poco.


  Pero no ocurrió nada.


  «Estoy haciendo lo mismo que Hugo, Gundisalvus y los Hechiceros. ¿Por qué no funciona? A lo mejor necesito concentrarme más…»


  Nil respiró hondo y cerró los ojos con fuerza. Tenía las manos aún a centímetros de la red mágica. Sintió un extraño calor nacer en su pecho y extenderse por sus brazos, que creció en las palmas de sus manos y le incendió los dedos. Al abrir los ojos, pudo ver cómo de sus manos salían despedidas ondas amarillentas que removían, furibundas, el aire. Las ondas impactaron contra la red, que vibró sin control hasta que, al fin, se deshizo en una nube polvo. La nube salió despedida, empujada por las ondas que se extendían por todas partes alrededor de las manos de Nil.


  Hugo, que se tambaleaba a causa de las ondas que Nil conjuraba a su lado, pareció salir al fin de su trance. Parpadeaba a toda velocidad y miraba a lado y lado, hasta que terminó por dar con los ojos de Nil. No había dejado de lanzar aquellas ondas expansivas, no por voluntad propia, sino porque no sabía cómo detenerlas.


  Sin embargo, las ondas demostraron su utilidad cuando una de ellas impactó de lleno contra la espalda del hombre que conjuraba serpientes de fuego. Ocupado como estaba enzarzado en el duelo contra Gundisalvus, se había perdido la fuga de Nil y el despertar de sus poderes. El hombre, al recibir el impacto de la onda, profirió un estruendoso grito de dolor. Gundisalvus aprovechó el momento de debilidad del enemigo para invocar a su alrededor una gran burbuja en la que el Hechicero quedó atrapado.


  ―¿Nil? ¿Has hecho tú eso? ―preguntó Gundisalvus mientras sus aves de hielo se ensañaban contra la mujer que había encerrado al muchacho en la red mágica.


  ―Sí. No sé cómo, pero sí ―dijo él. De sus manos no dejaban de brotar una y otra vez aquellas ondas, por más que hiciera por tratar de detenerlas.


  Las aves de Gundisalvus mantuvieron entretenida a la Hechicera el tiempo suficiente como para que el mago invocase una segunda burbuja en la que envolvió a la mujer. Quedó, como el primer Hechicero, fuera de combate en cuestión de segundos. Nil observó durante un momento los cuerpos inconscientes de los dos Hechiceros, en el suelo a un lado de la galería. Estaba casi seguro de que, aunque parecía que la vida había abandonado sus cuerpos, respiraban.


  Tal vez enardecido al ser testigo de cómo dos de sus compañeros caían, un tercer Hechicero desató con todas sus fuerzas su poderoso conjuro: el enorme felino hecho de zarzas dio un poderoso salto, directo a Nil, cuyas manos no habían dejado de expulsar ondas expansivas, trató de dirigir su recién descubierta magia a la criatura. Sin embargo, esta no parecía verse afectada del mismo modo que el Hechicero. Lejos de caer entre gritos de dolor, el puma abrió la boca y pareció tragarse las ondas que Nil le enviaba.


  El animal cayó al suelo frente a Los chicos, Gundisalvus demasiado ocupado enfrentándose a un ejército de arañas de tierra como para poder ayudarlos. Los dos se miraron, a cual más pálido que el anterior. Nil se fijó en sus manos; habían cesado al fin de lanzar ondas expansivas y, en su lugar, de las yemas de sus dedos parecían saltar pequeñas chispas azuladas y amarillas. Sentía cómo los diminutos relámpagos le hacían cosquillas en los dedos mientras se le arremolinaban y entretejían entre las manos. Sin pensarlo dos veces, alzó las manos y, con una clara imagen mental, empujó las chispas en dirección al felino al tiempo que este abría la boca, de la cual salieron eyectadas agujas de pino a tal velocidad que no se distinguían más que borrones verdes en mitad del aire.


  Las agujas de pino y las chispas se encontraron. Las agujas se prendieron de inmediato y terminaron calcinadas en una fracción de segundo. Nil cerró los puños y sintió más chispas nacerle en las manos, más numerosas, más grandes, más intensas. Dirigió estas al puma antes de que la criatura tuviera tiempo de escupir más hojas. En su lugar, lo que sucedió fue que los rayos se abrieron paso hasta la boca desencajada de la criatura, que comenzó a arder y a rugir enloquecida.


  En un intento desesperado por acabar con Nil antes de terminar consumido en las llamas que comenzaban a envolverlo, el puma saltó, y sus enormes zarpas amenazaron con hundirse en su cuerpo.


  ―¡Cuidado! ―gritó Hugo. Su voz resonó con una intensidad que hizo que Nil se estremeciera. Casi sentía la voz de su amigo revolverle el vello de la nuca. No. Nada de casi. Podía sentirla. El grito de Hugo se había transformado en un poderosísimo vendaval que, tras esquivar a Nil por milímetros, se arrojó sobre el puma en llamas y lo desvió de su trayectoria. La criatura, ya medio consumida, voló sin control hasta caer sobre el Hechicero que había conjurado las arañas rocosas. Las ropas del hombre comenzaron a arder y Gundisalvus aprovechó la momentánea ventaja para cubrir al Hechicero en una gruesa capa de hielo hasta que quedó congelado.


  Nil casi se permitió un suspiro de alivio. Casi. Sin embargo, el Hechicero que acababa de quedar convertido en un bloque de hielo no era el único capaz de invocar aquellas arañas. La mujer que hasta el momento había estado levantando escudos protectores alrededor de sus compañeros, había decidido que era momento de pasar a la ofensiva. Golpeó con las palmas de las manos en el suelo y un chasquido recorrió la galería, seguido de un temblor. De la nada, alrededor de la mujer, surgieron araña tras araña, algunas más altas que Nil. Todas se movían lenta pero inexorablemente hacia el mago y los dos chicos. Gundisalvus alzó un muro de hielo. Hugo hizo crecer un nuevo huracán. Nil invocó chispas y ondas expansivas. Los tres dirigieron su magia a las arañas, pero eran demasiadas.


  De pronto, comenzó a sentirse pesado. Como adormecido. Sus brazos parecían haberse convertido en plomo y le resultaba casi imposible levantarlos. Era como si se moviera a cámara lenta; sus chispas apenas abandonaban sus manos mientras las arañas se cernían sobre ellos a toda velocidad. Miró detrás de la mujer y vio cómo el otro Hechicero que aún quedaba en pie dibujaba algarabías en el aire con los dedos, al tiempo que susurraba una retahíla de incomprensibles murmullos. Nil entendió lo que estaba haciendo el Hechicero: estaba entorpeciéndolos. A él, a Hugo y a Gundisalvus. Con aquel hechizo, estaba reduciendo la agudeza del mago y los dos chicos. Les estaba quitando la velocidad, la capacidad de reacción. Tenían que encontrar el modo de detenerlo, o, de lo contrario, acabarían sepultados por las inmensas arañas, cuyas largas y afiladas patas casi podían rozar ya a Gundisalvus. El mago, con movimientos torpes, había detenido la invocación de sus aves de hielo a la mitad. Alas gélidas desmembradas cayeron al suelo y se hicieron trizas, mientras, con inmensa dificultad, Gundisalvus trataba de apuntar con un dedo al Hechicero que les estaba lanzando aquel hechizo ralentizador.


  Nil no pudo hacer otra cosa que limitarse a observar a Gundisalvus alzar el dedo mientras las arañas aprovechaban la lentitud que se había cernido sobre ellos para acercarse más y más. De la larga y grisácea uña del mago saltó una única chispa blanca y Nil sintió que una gran fuerza lo empujaba en todas las direcciones al mismo tiempo. Podía volver a moverse con su velocidad habitual, justo a tiempo para agacharse y esquivar a una de aquellas arañas, que había saltado con la intención de agarrársele al cuello. La criatura cayó al suelo y sus patas se desmoronaron en terrones y pedruscos. El joven le propinó un puntapié al cuerpo desmembrado, que voló hasta una vitrina. El resultado fue una lluvia de cristales, tierra y roca.


  Gundisalvus, que también había recuperado la movilidad, invocó a su alrededor esferas metálicas, diminutas. Todas se congregaron frente a ellos para formar una especie de barrera entre el grupo y los dos Hechiceros, que, a causa de el encantamiento rebotador de Gundisalvus, habían caído víctimas del hechizo ralentizador.


  Mientras Nil y Hugo esquivaban arañas de tierra y roca, Gundisalvus, sin deshacer el muro de balas, invocó las dos aves más grandes que había hecho aparecer hasta el momento. Cada una debía de medir dos metros de envergadura. Los pájaros se apostaron a lado y lado del mago, a la espera de la señal que los enviaría en su ataque contra los dos Hechiceros, que a duras penas habían logrado moverse dos milímetros en todo ese tiempo.


  Gundisalvus miró hacia atrás. Cuando comprobó que las arañas ya no eran una amenaza para Los jóvenes, chasqueó los dedos. Las diminutas esferas de metal salieron despedidas al tiempo que las dos aves emprendían el vuelo.


  La lluvia de metal impactó contra el cuerpo indefenso del Hechicero, cuyos pies perdieron el contacto con el suelo mientras caía hacia atrás, de espaldas. No se levantó.


  En el momento en que el hombre cayó, el hechizo ralentizador debió de perder efecto, puesto que la Hechicera echó a correr sin problema en dirección a Hugo y Nil. Esquivó las aves de hielo, que volaron sin control y se estrellaron la una contra la otra, lo que levantó una densa nube de agua y hielo.


  Incapaz de ver más allá de su nariz, Nil invocó sus ondas expansivas, que empujaron el hielo que planeaba a su alrededor para apartarlo y despejar su entorno. Por el rabillo del ojo, vio que de las manos de Hugo escapaban grandes esferas transparentes, que flotaron, ingrávidas, alrededor de los dos chicos, mientras la Hechicera salía de la nube de hielo que ya comenzaba a posarse sobre los escombros que bañaban el suelo.


  La mujer, que no había visto a Hugo invocar aquellas esferas, corrió de lleno a una de ellas. Se desató una tremenda explosión en cadena. Primero estalló la esfera que la Hechicera había tocado y, a causa de esa primera explosión, las otras cuatro esferas de aire estallaron una a una. Gundisalvus tendió un escudo protector sobre él y los chicos justo a tiempo para evitar sufrir daños por la violencia de los estallidos.


  Tras la última explosión, un grave silencio pareció cubrirlo todo. Con la respiración agitada, Nil echó un vistazo a su alrededor. Ningún Hechicero quedaba ya en pie, todos inconscientes y esparcidos a lo largo y ancho de la galería, algunos medio cubiertos entre escombros, otros apoyados en precario equilibrio contra los restos de alguna columna o una pared.


  El escudo protector de Gundisalvus se evaporó y el mago centró su atención en los jóvenes. Su rostro se veía más grisáceo de lo que era habitual en él y Nil se fijó en que sus ojos estaban inyectados en sangre. Con manos temblorosas, Gundisalvus hizo aparecer una pulsera como las que ya había les entregado a Hugo y a Nil.


  ―Hugo ―dijo el mago, voz frágil―, ponte la pulsera y, esta vez, no la pierdas.


  ―Sí… ―respondió él con un hilo de voz. Aceptó la pulsera y envolvió con ella su muñeca.


  ―Nil, vuelve a ponerte la tuya ―pidió Gundisalvus. El muchacho asintió con la cabeza despacio mientras se dirigía a los escombros, en busca de la pulsera. Le llevó un minuto dar con ella, puesto que, cuando se la había quitado, la había dejado caer sin prestarle la menor atención, sin pararse a pensar que podría volver a necesitarla.


  Al fin, dio con ella tras remover un pedrusco que había junto a uno de los Hechiceros. Nil se agachó ―corroboró que, en efecto, el hombre respiraba lenta y profundamente― y cogió la pulsera.


  Antes de terminar de colocársela, sin embargo, una fría corriente de aire le alborotó el cabello. Algo acababa de suceder detrás de él. Oyó a Gundisalvus llamar su nombre a pleno pulmón, a Hugo ahogar un grito y unos extraños chasquidos. Cuando Nil se dio la vuelta, entendió el porqué de toda aquella conmoción: otros dos Hechiceros acababan de materializarse en la galería, y uno de ellos comenzaba ya a invocar una enorme y espantosa serpiente que parecía estar hecha de metal líquido.


  ―¡Nil! ―gritó Gundisalvus, al tiempo que lanzaba un potente escudo protector entre ellos y los recién aparecidos Hechiceros. El niño corrió hasta donde estaban el mago y Hugo, cerca de una de las pocas vitrinas que quedaban intactas.


  ―¿Por qué no dejan de aparecer? Ya nos hemos puesto las pulseras.


  ―Sí, pero todavía quedan ecos de vuestros poderes, Nil ―explicó el mago. Trastabilló y se agachó frente al polvoriento cristal, sin apartar la atención de los dos Hechiceros. A pesar de que no habían logrado derribar el escudo protector, no parecía que el hechizo fuera a aguantar mucho más tiempo.


  ―Y, ¿qué hacemos? ―dijo Hugo, histérico.


  ―Tranquilos ―respondió Gundisalvus―. Vamos a irnos de aquí. Es lo único que podemos hacer. Quedarnos aquí solo hará que aparezcan cada vez más y más Hechiceros y, tarde o temprano, podrán con nosotros.


  ―Pero ¿adónde podemos ir? ―preguntó Nil, mientras observaba cómo Gundisalvus dibujaba algo con la yema del dedo sobre la fría superficie de la vitrina.


  ―A un sitio donde estaréis protegidos. ―El hombre cerró los ojos y, en un susurro, pronunció unas extrañas palabras que sonaron algo como «via aperiat» y posó la palma de la mano en la vitrina.


  Cuando la mano de Gundisalvus tocó el cristal, este se removió como si se hubiera convertido en agua. La mano del mago atravesó el cristal. Le siguió el brazo, hasta el hombro. Con la mano que aún no se había perdido tras el vidrio encantado, Gundisalvus agarró a Hugo del jersey y lo empujó contra la vitrina. El joven la atravesó y desapareció. Después, el mago hizo lo mismo con Nil.
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  CAPÍTULO 12


  El Magno Magisterio


  Un desagradable frío le recorrió todo el cuerpo. Al frío le acompañó una terrible sensación de mareo, como si estuviera boca abajo, de pie y tumbado todo al mismo tiempo. Durante menos de una fracción de segundo, lo único que logró ver fue la más densa y opresiva oscuridad, pero, poco a poco, la intensa negrura comenzó a disiparse y colores comenzaron a brotar por aquí y allí. Fue en ese momento cuando cobró consciencia de que estaba cayendo… a gran velocidad. Y Hugo estaba allí, muchos metros más abajo. Él también caía en lo que parecía un abismo sin fin. Al mirar hacia arriba, el chico vio al mago Gundisalvus caer también, varios metros sobre su cabeza.


  Los colores comenzaron a volar a su alrededor a una velocidad que no hacía más que aumentar mientras los tres caían y caían. Nil, que sentía los ojos llorosos a causa del fuerte viento que le azotaba el rostro en su descenso sin control, vio como, muy abajo, una mota verde comenzaba a crecer. La mota verde parecía acercarse a ellos, y se veía tan sólida que resultaba alarmante. Después de varios segundos, comprendió que la extensión verde era algún tipo de prado. La hierba se movía con suavidad, tal vez mecida por alguna leve brisa.


  Cuando casi podía rozar la hierba con las manos, la velocidad menguó de forma drástica y Nil se encontró tirado boca abajo sobre aquel prado. Frente a él se alzaba el mago Gundisalvus, que le tendía una larga y huesuda mano grisácea. Agarró la mano del hombre, el cual tiró de él con fuerza para ayudarlo a ponerse en pie. Hugo, a su lado, estaba sacudiéndose el polvo, la tierra y los pedazos de hierba de la ropa.


  ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Nil. Se dio cuenta de que había estado conteniendo el aliento durante todo el tiempo que había durado su caída libre.


  ―Hemos cruzado un portal ―explicó Gundisalvus―. No había otra alternativa, ya habéis visto que han aparecido otros dos Hechiceros apenas nos hemos deshecho de los cinco primeros.


  ―Y… ¿dónde estamos? ―preguntó Hugo, que miraba a su alrededor. Nil también echó un vistazo. Se encontraban en una pequeña extensión de hierba. A sus espaldas, a escasos metros, nacía un frondoso bosque. Frente a ellos, se alzaba hasta los cielos una gruesa muralla de piedra grisácea.


  ―En el Mundo Mágico ―dijo Gundisalvus.


  ―¿El Mundo Mágico?


  ―Sí. Desde hace siglos, el Mundo Mágico vive separado físicamente del Mundo Nescio.


  ―Tampoco hay que faltar al respeto, ¿no? ―soltó Nil.


  ―¿Cómo dices?


  ―Bueno, «necio» significa algo así como «tonto», ¿no? No hace falta que los llames «necios» solo porque no tengan magia ―comenzó a decir, pero Gundisalvus lo interrumpió con una sonora carcajada.


  ―Oh, no, Nil. «Necios» no. Nescios. Un nescio es una persona o criatura sin habilidades mágicas.


  ―O sea, como un Muggle ―musitó Hugo y a Nil se le escapó una leve risita.


  ―¿Un qué? ―preguntó Gundisalvus.


  ―Es igual ―dijo Hugo de inmediato.


  Gundisalvus dio dos pasos al frente, rebuscó entre los bolsillos y sacó de ellos un pedazo de papel y un lápiz. Los chicos lo observaron mientras garabateaba algo en el papel y lo doblaba con sumo cuidado por la mitad dos veces. Entonces sostuvo el papel en la palma de la mano derecha y, con la izquierda, invocó un pequeño pajarillo de hielo y agua, al cual le entregó la nota. La criatura abrió el pico y se tragó el pedazo de papel antes de emprender el vuelo y perderse al otro lado de la muralla.


  ―Muy bien, pues, vamos ―dijo el mago, como si lo que acababa de hacer fuera de lo más normal y no mereciera explicación alguna.


  ―¿Adónde vamos? ―dijo Hugo.


  ―Pues a Ventusvallis, claro.


  ―¿A Ventusvallis? ―preguntaron al unísono los dos amigos.


  ―Sí, a Ventusvallis. ―Gundisalvus les señalaba hacia la inmensa muralla grisácea que se extendía frente a ellos y detrás de la cual había desaparecido la pequeña ave de hielo―. Al otro lado de esa muralla está Ventusvallis, una de las seis capitales del Mundo Mágico. Acabo de enviar un mensaje al Magno Magisterio para informarlos de que estamos de camino, con lo que ya nos estarán esperando. Así que, venga, démonos prisa. Cuanto antes estemos en el Magisterio, mejor para todos.


  Con esto, el mago echó a caminar a paso ligero mientras los dos niños ―Nil tan confuso como Hugo― trataban de no alejarse mucho de Gundisalvus. Cada larga zancada del hombre equivalía a tres pasos de los chicos, de modo que se vieron obligados a echar a correr para no quedarse muy atrás mientras se aproximaban a la gigantesca muralla.


  Tras unos minutos a paso ligero, Nil se dio cuenta de que no había ningún tipo de entrada visible por donde pudieran cruzar al otro lado. Aquella muralla era, con total certeza, impenetrable. Supuso que Gundisalvus tendría que presionar alguna piedra que abriese un arco o algo similar. Sin embargo, el mago no tocó la pared en ningún momento. En lugar de eso, se detuvo en un punto en apariencia aleatorio y pidió a los niños que se acercasen.


  ―La única forma de entrar en Ventusvallis es si se conoce la ubicación del portón. Solo hay un portón en todo el perímetro, y está protegido con un poderoso hechizo imposible de burlar, conjurado por la mismísima Bruja Mayor. Así que, las únicas personas que pueden entrar en Ventusvallis son aquellas que ya han estado antes en la ciudad.


  ―Eso es un problema, ¿no? Nosotros no hemos estado nunca en Ventusvallis ―dijo Hugo.


  ―Tienes razón ―concedió el mago―, pero, en realidad, no es un problema. Veréis, si yo os digo que el portón se encuentra justo delante de donde estáis ahora… Mirad lo que pasa.


  Nil y Hugo miraron al sólido muro de piedra gris. Poco a poco, la piedra pareció desmoronarse, deshacerse, evaporarse. Segundos después, una sección entera de la muralla, justo delante de los chicos, había desaparecido para dejar paso a una grandiosa puerta de madera que se alzaba por lo menos seis metros sobre las cabezas de Hugo y Nil. La puerta estaba cerrada con firmeza y no parecía que un simple empujón pudiera ser suficiente para abrirla.


  ―Solo los magos que hayan estado antes en Ventusvallis pueden ver el portón ―repitió Gundisalvus―. Aunque, en realidad, eso no es del todo cierto, tal y como os acabo de demostrar. Si alguien que conoce la ubicación del portón decide divulgar esa información… Bueno, ya veis lo que pasa, ¿verdad?


  ―Sí ―repuso Nil―. Sí, el portón está aquí mismo. ―Estiró una mano y, guiado por el instinto, llamó a la puerta tres veces. Para su inmensa sorpresa, la puerta se abrió hacia adentro con un estrepitoso y desagradable chirrido.


  —Vamos, cuanto antes lleguemos al Magno Magisterio, mejor —volvió a decir Gundisalvus, e instó a entrar a los niños. que atravesaron la muralla sin saber muy bien qué sería lo que los esperaría al otro lado.


  En el interior de la gran muralla se extendía una ciudad de aspecto antiguo, desordenado, repleta de edificios de alturas dispares y fachadas de múltiples colores. Estaban en lo que parecía la calle principal, amplia y serpenteante, de adoquines blancos y amarillos. El bullicio era tal que resultaba difícil avanzar; gente de aspecto extraño inundaba la ciudad. Hombres con largas barbas rosadas, mujeres con ojos rojos, ancianos de piel violeta y chicos y chicas que no podrían ser mucho mayores que ellos dos correteando de un lado para otro.


  —Rápido, no os separéis. Seguidme —dijo Gundisalvus, al tiempo que esquivaba con gran agilidad a los magos y brujas que circulaban por la calle principal de Ventusvallis. Ambos echaron a correr entre el mar de piernas, tratando de no perder a Gundisalvus de vista en ningún momento.


  Mientras corrían y procuraban no chocar con nadie, los chicos comenzaron a percatarse de que, además de gente, por aquella calle circulaban curiosas criaturas que Nil no había visto en su vida. Pudieron ver como por el suelo, entre el gentío, aparecían y desaparecían extraños animales que, de no ser por las grandes alas que recordaban a las de un murciélago y las escamas de resplandecientes colores en lugar de pelo, podrían haber pasado por perros y gatos. Al alzar la vista hacia el cielo, encontraron que, sobre las cabezas de la gente, pequeñas libélulas parecían danzar en alegres círculos. Sin embargo, tras dedicarles algo más de atención durante unos segundos, entendió que, por más que lo parecieran, aquellas criaturas no eran libélulas. Vio que tenían cuerpecillos diminutos y alargados, similares al cuerpo de una serpiente, pero tenían alas de un pájaro, no de una libélula. Los dos jóvenes intercambiaron miradas de asombro.


  ―¿Qué crees que son? ―preguntó Nil.


  ―No tengo ni idea ―admitió Hugo―. No creo que estos animales existan en el Mundo Nescio; no he visto nunca nada igual. ―Nil coincidía con Hugo en que aquella era la primera vez que veía aquellas criaturas. Uno de los animalillos que había confundido con libélulas revoloteó con ritmo perezoso frente a su rostro, con lo que pudo ver mejor su aspecto. Su cuerpo de serpiente estaba cubierto por diminutas escamas azuladas, verdosas y amarillentas. Su cabeza era alargada, con un morro puntiagudo adornado a lado y lado por dos largos y delgados bigotes blancos. Dos ojillos negros, uno a cada lado de la cabeza, brillaban con fuerza y Nil podía ver su propio reflejo en ellos. Las alas de la criatura estaban cubiertas por una tupida capa de plumas de los mismos colores que las escamas del cuerpo. Eran unas plumas tan finas y pequeñas que resultaba casi imposible distinguir dónde terminaba una y dónde comenzaba la siguiente.


  ―Es como si fuera una serpiente, un pájaro y una libélula, todo a la vez ―dijo Nil, mientras observaba como el animal se alejaba volando para perderse con las demás criaturas que volaban sobre ellos.


  ―¿Y estos? ―dijo Hugo. Señalaba a los extraños perros con alas de murciélago―. Son perros-murciélago.


  ―Y con escamas ―apuntó Nil―. Con escamas, igual que las libélulas-serpiente.


  ―Chicos, no os rezaguéis, daos prisa ―gritó la voz de Gundisalvus. Con un vuelco al corazón, Nil vio que, en los escasos segundos que habían pasado observando a las curiosas criaturas que poblaban Ventusvallis, el mago se había alejado de ellos más de diez metros. Ambos aceleraron el ritmo y dejaron atrás los perros-murciélago y las libélulas-serpiente.


  Durante largos minutos, Hugo y Nil se abrieron paso entre el gentío como pudieron. Procuraban mantener a Gundisalvus siempre a la vista y deseosos de llegar cuanto antes a dondequiera que los estuviese llevando. En su afán por no alejarse demasiado, Nil acabó por chocar contra un rechoncho brujo de piel turquesa y cayó de espaldas al suelo. En la fracción de segundo que tardó Hugo en ayudar a su amigo a ponerse en pie, el mago Gundisalvus ya había desaparecido tras la densa nube de magos y brujas que abarrotaban la calle principal. Nil miró a un lado y a otro. Saltaba con todas sus fuerzas para intentar ver por encima de la masa de gente, pero no fue capaz de ubicar al mago.


  ―¿Lo ves? ―dijo Hugo, que también saltaba.


  ―No. ¿Y tú?


  ―Tampoco.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Nil.


  —¿Adónde ha dicho Gundisalvus que vamos?


  —Al… ¿Mambo Monasterio? No, así no era.


  ―Era el Magno… Magno…


  ―¿Magno Magisterio?


  ―¡Eso!


  ―Vale, pues, vamos a seguir caminando. Seguro que, tarde o temprano, terminaremos encontrándolo, ¿no?


  ―¿Tú crees? ¿No sería mejor…?


  ―Venga, vamos, por aquí ―dijo Nil, sin hacer caso a Hugo. Señaló en la dirección en la que le pareció haber visto por última vez a Gundisalvus antes de perderlo entre el gentío y echó a caminar con paso decidido. Hugo lo seguía de cerca, puesto que, aunque no pensaba que echar a andar sin saber adónde se dirigían fuese la mejor opción, mucho peor sería separarse.


  Procuró mantenerse en la que parecía la calle principal de Ventusvallis y no dejarse entretener por la multitud de perros-murciélago, libélulas-serpiente y otras criaturas que, de vez en cuando, se dejaban ver por los tejados y que recordaban, al mismo tiempo, a una ardilla, a un león y a un lagarto.


  Sin embargo, tras deambular sin rumbo durante más de quince minutos, Nil tuvo que admitir que, a menos que buscasen una estrategia alternativa, jamás encontrarían el Magno Magisterio, ni a Gundisalvus. Así pues, antes de perderse todavía más en aquella extraña ciudad, decidió detenerse. Miró a Hugo con una nerviosa sonrisa mientras la gente caminaba a su alrededor casi sin reparar en su presencia, todos concentrados en llegar a sus destinos, fueran cuales fueran.


  ―Esto es más difícil de lo que parecía. No veo a Gundisalvus por ningún lado, y tampoco hay carteles ni nada, como en las ciudades normales, que te digan en qué dirección está cada cosa.


  ―Ya… ―coincidió Hugo―. Entonces, ¿qué podemos hacer?


  El muchacho se rascó la barbilla y miró a su alrededor. Resultaba más que evidente que Ventusvallis era una ciudad rebosante de vida; las calles estaban tan abarrotadas que no cabía ni un alfiler. Al menos una persona de las que paseaban de un lado a otro de la calle tendría que conocer la ubicación del Magno Magisterio. Hugo llegó a la misma conclusión que él:


  —Preguntemos a alguien. Seguro que saben por dónde se va.


  ―Sí. Vamos.


  Los dos echaron a caminar con los pies pegados a los resbaladizos adoquines, en dirección a un inmenso mago de complexión recia, frondosa barba amarilla y piel violácea. Hugo abrió la boca, pero ningún sonido salió de ella. Nil carraspeó para llamar la atención del mago, pero este parecía ajeno a los intentos de los dos muchachos por establecer una conversación con él.


  ―Disculpe ―dijo Nil, pero el mago pareció no oírlo―. Perdone ―insistió, a pesar de que el hombre ya cojeaba alejándose de ellos, hasta perderse después de doblar una esquina. Miró a Hugo con los labios fruncidos.


  ―Probemos con otra persona ―sugirió Hugo.


  Después del mago de barba amarilla y piel violeta, los chicos se acercaron a una mujer que debía de rondar los treinta años. Era alta, esbelta, de pelo corto y muy rizado, de un color rojo fuego. Su piel era tan blanca que casi resultaba doloroso mirarla con demasiada fijeza.


  ―Hola ―musitó Hugo. La mujer miró a los chicos. Sonrió y entrecerró los ojos, uno verde, el otro azul.


  ―Hola ―respondió, pero, en lugar de detenerse e interesarse por lo que tuvieran que decirle, la mujer siguió caminando hasta desaparecer entre el mar de gente.


  Decidieron volver a probar suerte, pero casi perdieron la cuenta del número de magos y brujas con los que habían intentado hablar. Al final, todos ellos los habían ignorado. Más de quince minutos fueron necesarios para dar con alguien, que, al fin, estuviera dispuesta a escucharlos. Se trataba de una mujer muy mayor, la espalda tan encorvada que a su barbilla poco le faltaba para llegar al suelo. Lucía un vestido negro a juego con sus guantes y sombrero, bajo el cual se escapaban finas hebras de cabello verde. Su piel era anaranjada y sus ojos, de un violeta chillón.


  ―Disculpe, señora… ―dijo Hugo―. ¿Podría ayudarnos? Es que nos hemos perdido.


  ―¡Ay, ay, ay! ―exclamó la anciana, que se llevó las manos a la cara―. Pero qué niños tan guapos. ¿Os habéis perdido? ―preguntó. Sus nudosos dedos acariciaban el cabello de Nil, que sintió la piel gélida de la mujer en la coronilla.


  ―Sí. Nos estaban llevando al Magno Magisterio, pero, con tanta gente, nos hemos perdido y no sabemos cómo llegar.


  ―Ay, pobres. Pobrecitos, pobrecitos… ―La señora negó despacio con la cabeza―. No lleváis mucho tiempo por aquí, ¿verdad que no?


  ―Pues la verdad es que acabamos de llegar ―dijo Nil, sin prestar atención a la furtiva mirada que le lanzaba Hugo.


  ―¿Ah, sí? ¿De dónde venís? ¿De muy lejos? ―se interesó la anciana.


  ―Pues… de bastante lejos, supongo ―Hugo habló por encima de Nil, que había estado a punto de revelar que venían del Mundo Nescio.


  ―¿Más lejos que Ferrumflumen? ―preguntó la mujer.


  ―Eh… sí, sí, mucho más lejos ―respondió Hugo.


  ―Ya veo… ―dijo la anciana, que se acariciaba la puntiaguda nariz, una sutil sonrisa retorcida el labio.


  ―¿Podría decirnos cómo llegar hasta el Magno Magisterio, por favor? ―pidió Hugo.


  ―Sí, sí, por supuesto ―dijo ella―. Lo cierto es que yo también voy hacia el Magisterio. Bueno, al Magisterio no, en realidad voy a ver a mi tataranieta, ¿sabéis? Pero el Magisterio me pilla de camino, así que, si queréis, podemos ir juntos.


  ―Vale ―dijo Nil.


  ―Genial. Vayamos por allí ―dijo la anciana. Señaló uno de los incontables callejones que se abrían, serpenteantes, a lado y lado de la calle principal.


  ―¿Por allí? ―preguntó Hugo―. ¿No se puede llegar al Magisterio desde la calle principal?


  ―Bueno, sí ―concedió la bruja―, pero es un atajo, es más rápido por allí. Además, no habrá tanta gente, así que podremos caminar más tranquilos.


  Hugo no protestó y la mujer echó a andar. Los niños caminaron tras ella. Guiados por la amable anciana, se alejaron de la bulliciosa calle principal para adentrarse en el estrecho callejón. Los altos edificios se alzaban tan altos y cercanos entre sí que la luz del sol a duras penas llegaba a iluminar la angosta calle. La mujer canturreaba, alegre, mientras caminaba con los niños pocos pasos más atrás. A diferencia de Gundisalvus, la anciana andaba con una parsimonia tal que Nil y Hugo no tuvieron el menor problema para mantenerla dentro de su campo de visión.


  El callejón parecía estrecharse y estrecharse y, con cada paso que daban, la luz parecía quedarse más y más atrás, hasta que llegó un punto en que cualquiera habría dicho que era noche cerrada. Hugo se rascaba la cabeza y caminaba con pasos vacilantes, sin dejar de mirar a Nil de reojo, que seguía a la anciana sin prestar atención a su amigo.


  ―¿Crees que se llega por aquí al Magno Magisterio? ―preguntó Hugo en un susurro. Nil se encogió de hombros.


  ―Supongo. Ha dicho que era un atajo, ¿no?


  ―Sí, pero… no sé. Hay algo que no me gusta. Tengo un mal presentimiento.


  ―Serán imaginaciones tuyas. ―Nil le hizo un perezoso gesto con la mano.


  Siguieron a la bruja hasta el final del callejón, que desembocaba en una pequeña plaza rodeada de edificios con oscuras fachadas y cuyas paredes parecían inclinarse hacia adelante. Nil echó un vistazo a su alrededor. La única salida posible era a través del mismo callejón por el que acababan de entrar.


  ―Señora, disculpe, pero ¿está segura de que por aquí se va al Magno Magisterio?


  ―¿Al Magisterio? ―dijo la bruja. De pronto, su voz sonaba más fría, menos temblorosa, más dura que antes―. Por supuesto que no, chico.


  ―¿No? ―repitió Hugo, que dio un paso atrás―. ¿Entonces…?


  ―Vamos a otro sitio, bonitos. Un sitio mucho, muchísimo mejor que ese Magisterio…


  La anciana había perdido su joroba. Ahora se alzaba, erguida, altísima, con media sonrisa en la cara. Alzó una mano al cielo, las puntas de sus dedos se iluminaron y, con tres sonoros chasquidos, aparecieron tres encapuchados que rodearon a Hugo y Nil.


  ―Vaya, vaya, Cliodne ―dijo uno de los encapuchados―. ¿Qué tenemos aquí?


  ―Los acaban de traer del Mundo Nescio. Iban al Magisterio, pero, por suerte para nosotros, se han perdido.


  ―Interesante ―dijo otro encapuchado. Antes de poder reaccionar y quitarse las pulseras para tratar de defenderse, los dos amigos se vieron encerrados de pronto en una de aquellas redes mágicas. Nil intentó quitarse la pulsera, pero parecía que se le hubiera pegado a la piel y se negaba a apartarse.


  ―Vais a venir con nosotros a un lugar mucho mejor que el Magno Magisterio ―dijo la tercera encapuchada, una mujer.


  ―No lo creo ―respondió una potente voz, también de mujer, detrás de ellos. Nil y Hugo se estremecieron, envueltos aún en la red mágica.


  Se dieron la vuelta y vieron que, por el callejón, acababa de llegar Gundisalvus, muy pálido, acompañado de una mujer altísima, de piel oscura y cabello verde y otra mujer, más joven que la primera, temblorosa y con una tez más pálida aún que la de Gundisalvus. La mujer de pelo verde parecía estar iracunda.


  Cliodne, la anciana que los había arrastrado hasta allí, invocó un poderoso vendaval que amenazó con hacer volar a Nil y Hugo, que se agacharon, a punto de perder el equilibrio, mientras el viento envolvía y sacudía a los magos y Hechiceros a partes iguales. Por el rabillo del ojo, Nil vio como la bruja de cabello verde invocaba un descomunal puma de madera, cuyos bigotes, que parecían hechos de césped, se mecían por el intenso viento de Cliodne. La criatura saltó en dirección a la anciana, pero, antes de que el puma alcanzase a su presa, una de las figuras encapuchadas alzó las manos. De ella salieron diminutas esferas de metal que volaron a toda velocidad en dirección al puma de madera…


  …solo para impactar con gran estrépito contra el altísimo y robusto muro de hielo que Gundisalvus había hecho aparecer con un simple chasquido de sus dedos. La pared helada se resquebrajó de inmediato y resbaladizos pedazos de hielo se esparcieron por todo el suelo, que dejaron pequeños charcos tras de sí. La mujer joven con que había aparecido Gundisalvus aprovechó ese momento de confusión para materializar de la nada un ejército de arañas de tierra y roca que se arrastraban imparables por el suelo. Se acercaban a toda velocidad a Cliodne y los otros tres Hechiceros. Cuando uno de los Hechiceros alzó las manos con la clara intención de invocar algún tipo de sortilegio que anulase a las arañas, la mujer pálida chasqueó los dedos. El Hechicero quedó paralizado. Incapaz de moverse, su conjuro a medio invocar se disipó en sus manos en una triste nube de humo.


  Sin embargo, el hechizo paralizador que la mujer pálida había conjurado tan solo había llegado a afectar a uno de los Hechiceros. Otro, la mujer que había encerrado a Hugo y Nil, no dudó en usar sus poderes para crear una bandada de aves de hielo que volaron con decisión hacia las arañas. Nil observó como los pájaros volaban, como rayos… y luego, como mariposas. Su velocidad había disminuido de forma drástica. Nil, con una rápida mirada a Gundisalvus y a las mujeres, entendió que la mujer enfadada debía de haber ralentizado a las aves.


  La Hechicera que respondía al nombre de Cliodne alzó las manos al cielo, lo que provocó que las arañas de tierra perdieran el contacto con el suelo y comenzasen a flotar, incapaces de seguir adelante. Al mismo tiempo, la mujer enfadada hizo llover una tormenta de agujas de pino que impactaron contra Cliodne y los otros Hechiceros. En medio de la tormenta, de las manos de la mujer enfadada brotaron gruesas lianas, con las que propinó poderosos latigazos a diestro y siniestro. Nil vio a Cliodne y al Hechicero que seguía paralizado saltar por los aires y desaparecer en una nube de polvo gris.


  ―¡No! ―dijo a voz en grito la Hechicera que había encerrado a Nil y Hugo, al tiempo que lanzaba, con el rostro desencajado por la ira, burbujas de agua y esferas de fuego en rapidísima sucesión, intercaladas unas con otras, todas dirigidas con certeza hacia Gundisalvus y las mujeres. El mago, preparado para su defensa, levantó un hechizo de rebote que causó que las esferas de fuego y las burbujas de agua regresasen a la fuerza a la Hechicera. Se cubrió el rostro con las manos y no pudo sino recibir los incontables impactos de sus propios hechizos. La mujer cayó inconsciente al suelo y, tal y como había sucedido con Cliodne y el otro Hechicero, desapareció en una nube de polvo.


  Con un casi perezoso chasquido, la mujer asustada abrió una fisura en el suelo justo donde se encontraba el último Hechicero que, incapaz de reaccionar, cayó al agujero. Un prolongado grito resonó en la plaza antes de comenzar a perder intensidad. La fisura en el suelo se cerró y, en ese momento, Nil y Hugo, que no se habían percatado hasta ese momento de que su prisión se había desvanecido, intercambiaron incrédulas miradas.


  ―Chicos ―dijo Gundisalvus cuando se hubo aproximado a ellos. Su rostro reflejaba preocupación y enfado a partes iguales―, pensaba que había quedado claro: teníais que seguirme hasta el Magno Magisterio.


  ―Sí, pero es que andabas muy rápido ―protestó Nil.


  ―Y había muchísima gente en la calle principal ―añadió Hugo.


  ―Eso, eso ―coincidió Nil―. Te perdimos de vista.


  ―Así que decidimos pedir ayuda.


  ―Ya… ―musitó Gundisalvus―. Y la ayuda resultó ser una Hechicera. Lo siento. Debí de haberme asegurado de que me seguíais. Cuando llegué al Magisterio y vi que no estabais detrás de mí… ―Se estremeció.


  ―Pero lo importante es que los hemos encontrado a tiempo y que están bien ―dijo la mujer asustada, que ya no parecía tan asustada como al principio. Sonrió con amabilidad a Nil y a Hugo. Ellos le devolvieron la sonrisa.


  ―Eso es ―coincidió la intensa voz de la mujer de cabello verde―. Hemos tenido suerte de que este pequeño incidente no haya terminado en tragedia. ―La mujer miró a Gundisalvus, que hizo todo cuanto estuvo en su mano para evitar el contacto visual con ella―. Otras veces, no hemos tenido tanta suerte, me temo.


  ―En todo caso ―dijo la otra mujer―, lo mejor será ponerse en marcha cuanto antes.


  ―Sí, Helga, tienes razón ―dijo la mujer de cabello verde―. ¿Estáis listos, chicos?


  ―Eh… sí ―dijo Nil.


  ―Sí ―respondió Hugo.


  ―Pues, vamos ―dijo la mujer, que echó a andar, encabezando la formación. Los dos la siguieron, Gundisalvus y Helga en la retaguardia. Recorrieron el callejón en el sentido inverso, de vuelta a la calle principal, que seguía tan abarrotada de magos y brujas como antes. Sin embargo, ahora que a quien debían seguir era a aquella mujer, cuyos pasos eran mucho más cortos y calmados que los de Gundisalvus, Nil y Hugo no temieron volver a perderse. Además, los chicos se percataron de que la muchedumbre parecía apartarse para abrirle el camino a la mujer. Nil supuso que debía de ser una mujer importante. Tal vez la «Bruja Mayor» que había mencionado Gundisalvus en la entrada de Ventusvallis.


  La calle de adoquines blancos y amarillos parecía no terminar nunca. A medida que avanzaban, el gentío disminuía, pero no lo hacían las pequeñas criaturas que revoloteaban incansables a su alrededor. Nil las observó, maravillado en sus vivos colores, en sus rápidos movimientos y en su tan extraño aspecto.


  Siguieron caminando sin detenerse un solo momento hasta que el terreno, que hasta el momento había sido bastante llano, comenzó a ascender en una suave cuesta. La calle se torcía entonces hacia la izquierda y, cuando dejaron atrás los altos y coloridos edificios, Nil vio que, en la cumbre de una pequeña colina, no muy lejos de donde se hallaban, se alzaba hasta las nubes un inmenso castillo blanco tan reluciente e impoluto que Nil tuvo que entrecerrar los ojos.


  ―Vamos, ya nos queda muy poco. ―La mujer señalaba al castillo.


  Cuanto más se acercaban al castillo, más gigantesco parecía volverse. Nil, que no era capaz de apartar los ojos del edificio, pudo ver que estaba bordeado por un frondoso seto de color verde esmeralda, de unos dos metros de alto, podado de forma que su parte superior recordaba a las almenas de un castillo. A intervalos regulares, unas ornamentadas puertas de oro daban acceso al castillo. Desde allí, Nil pudo contar veinticinco torres, una de ellas tan alta que se perdía más allá de las nubes. Las demás, las coronaban agudos chapiteles dorados y rojos.


  Alcanzaron, al fin, una de las preciosas puertas de oro. Ahora que estaban tan cerca de una de ellas, Nil vio que los detalles de la puerta se retorcían y combaban dando lugar a formas cambiantes: dragones que se convertían en rosas, plumas que transmutaban en hermosos leones, símbolos que Nil no conocía que se retorcían para formar estrellas. La puerta estaba cerrada a cal y canto y Nil no vio que hubiera cerradura alguna. Supuso, sin equivocarse, que la forma de abrirla debía de requerir algún tipo de magia.
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  CAPÍTULO 13


  Frida, la Bruja Mayor


  La mujer acarició apenas la puerta con sus largos dedos y susurró algo. Los finos filamentos de metal se estremecieron y, como si se hubieran convertido en arena, comenzaron a desmoronarse hasta dejar una amplia abertura para que Nil, Hugo y los magos pudieran pasar. Al cruzar el orificio que se había formado en mitad de la puerta, esta se reconstituyó de inmediato.


  Habían entrado en un extenso jardín lleno de árboles, las ramas curvadas a causa del peso de las frutas que de ellas pendían. Eran frutas que Nil no había visto nunca, similares a manzanas, pero mucho más pequeñas y de un color dorado pálido que reflejaba la luz entre las hojas. Más allá de los árboles se extendía un gran lago con una fuente en forma de dragón en el centro y una multitud de las pequeñas libélulas-serpiente con las que Nil y Hugo se habían topado mientras recorrían la calle principal de la ciudad. Guiados por los magos, anduvieron entre los árboles por un sendero que parecía hecho de piedra maciza y que los dirigió directamente hasta un enorme portón de madera de un vivo color azul; la línea divisoria entre el jardín y el interior del inmenso castillo.


  Esa puerta, muy para la sorpresa de Nil, no parecía contar con ningún tipo de magia protectora, puesto que Hugo ―que, por alguna razón, parecía ansioso por entrar cuanto antes en el Magno Magisterio― logró abrirla sin el menor problema con tan solo tirar de una de las manillas doradas.


  Al otro lado se extendía el vestíbulo del Magno Magisterio. Se trataba de una gran sala ovalada, de techo altísimo y abovedado, del cual colgaban siete arañas de oro que arrojaban una luz cálida y titilante. En el centro se alzaba, imponente, una estatua de ocho hombres y mujeres de aspecto muy anciano y, detrás de la estatua, una gran escalera llevaba a los pisos superiores.


  Nil centró su atención en la estatua: había cuatro mujeres y cuatro hombres, todos con rostros surcados de arrugas. Eran altos, sus cuerpos un tanto encorvados hacia adelante, y rodeaban una pequeña columna sobre la cual levitaban por arte de magia dos esferas translúcidas. Ambas giraban tan despacio que era difícil percatarse de ello. Siete de los rostros mostraban expresiones triunfales. El octavo, el de una de las mujeres, estaba en blanco. Literalmente en blanco, puesto que no había rastro de ninguna de las facciones que formaban un rostro; no tenía labios, ni nariz, ni ojos. Ni siquiera orejas. Nil habría querido preguntar por la estatua, pero no tuvo ocasión:


  ―Bienvenidos al Magno Magisterio ―proclamó la mujer de cabellos verdes. Su voz resonó potente por todo el vestíbulo―. Vamos, subamos a mi despacho, tenemos muchos temas que tratar.


  El grupo se dirigió hasta la gran escalera. Nil se sorprendió cuando se percató de que no era necesario subir los escalones, sino que, como si de una escalera mecánica se tratara, los grandes peldaños de piedra hacían todo el trabajo por ellos. La escalera ascendió cinco plantas en un abrir y cerrar de ojos, mucho más rápido que si hubieran subido a pie, y se detuvo con suavidad en un amplio rellano. El grupo abandonó las escaleras y recorrió un luminoso pasillo con grandes ventanales a un lado, desde el cual Nil y Hugo se deleitaron con las hermosas vistas al jardín del Magisterio que, desde esa altura, lucía aún más impresionante que desde abajo. Al final del pasillo, una escalera de caracol los recibió. Esta escalera, sin embargo, no era como la gran escalera de piedra, que se movía sola. En esta escalera, el grupo tuvo que subir peldaño a peldaño como cualquier otra escalera que uno esperaría ver en el Mundo Nescio.


  Nil sospechaba que se encontraban en el interior de la torre más alta, dado que aquella serpenteante escalera no parecía tener fin. Cuando, tras largos minutos, dejaron atrás el último peldaño, el chico echó un rápido vistazo por la ventana para comprobar, que, en efecto, se encontraban por encima de las nubes. Estaban en una sala circular, amplia, con grandes ventanales que dejaban pasar la cálida luz amarillenta del sol. Había un gran escritorio en el centro y la pared que había detrás se hallaba cubierta de libros desde el suelo hasta el techo, del cual pendían plantas de vivos colores que parecían moverse por voluntad propia.


  ―Gundisalvus, gracias por acompañarnos. Ahora, si me lo permites, quisiera hablar con los chicos en privado ―dijo la mujer. El mago hizo una leve reverencia y abandonó el despacho.


  La mujer se sentó en la mullida butaca detrás de su escritorio. Nil y Hugo, sin saber muy bien qué hacer, permanecieron de pie. En todo caso, aunque lo hubiesen querido, no habrían tenido dónde sentarse, puesto que el único asiento en toda la sala era el que la mujer acababa de ocupar.


  ―Por favor, tomad asiento, no os quedéis de pie ―dijo la mujer, e hizo un vago gesto con la mano. Dos sillas se materializaron delante de Nil y Hugo, que, todavía no terminaban de acostumbrarse a aquellas exhibiciones mágicas, se sentaron, algo cohibidos.


  Después de las sillas, apareció una rechoncha tetera de porcelana verde y tres delicadas tacitas del mismo color sobre el escritorio. La mujer se sirvió un humeante té en una de las tazas antes de dirigirse a los chicos:


  ―Es té verde con jengibre, mi favorito ―dijo―. ¿Os apetece una taza?


  ―Eh… No, gracias ―repuso Hugo.


  ―Para mí tampoco ―dijo Nil, que, aunque nunca había bebido té, le parecía una bebida de lo más repulsiva. Ante la negativa de ambos chicos, la mujer evaporó las tacitas con una sacudida de la mano como si nada.


  ―Tal vez esto os resulte más apetecible. ―Con otro gesto, aparecieron sendas tazas de chocolate caliente, coronadas ambas con dos perfectos montículos de nata. Esto, los chicos no lo rechazaron. Mientras bebía su té, la mujer observó, sonriente, cómo Nil y Hugo bebían grandes sorbos. Un reconfortante calor llenaba el cuerpo de Nil más y más a medida que vaciaba la taza. La apuró en escasos segundos y, relamiéndose, la dejó sobre la mesa. Hugo, que bebió con mayor recato, tardó algo más en terminar su bebida.


  ―Bueno ―dijo la mujer, mientras se servía una segunda taza de té―. Imagino que tendréis muchísimas preguntas, pero no os preocupéis. Iremos poco a poco, desde el principio: mi nombre es Frida Andraste Juturna Laverna. Soy la Bruja Mayor del Magno Magisterio de la ciudad de Ventusvallis. El Magno Magisterio es una institución mágica, creada hace más de trescientos años por los Siete Magos Mayores, con el objetivo de mantener la armonía y la paz entre el Mundo Mágico y el Mundo Nescio.


  ―¿Y eso cómo lo consigue? ―preguntó Nil. Frida sonrió y entrecerró los ojos.


  ―Bueno, lo conseguimos de muchas formas distintas. Para empezar, en el Magno Magisterio nos aseguramos de mantener los dos Mundos separados, para evitar… que la historia se repita. ―Los chicos intercambiaron miradas, intrigados, sin duda, por la forma en que Frida había pronunciado aquellas últimas palabras. Nil recordó las clases de historia en su antigua escuela, donde la profesora habló de algo conocido como «caza de brujas» y supuso que aquello sería a lo que Frida se estaba refiriendo con «evitar que la historia se repita»―. Además, velamos por la seguridad de los nuevos magos. Como vosotros. Tratamos de manteneros ocultos de los Hechiceros y, en caso de que eso no sea posible, os traemos aquí, bajo la protección de numerosos hechizos y encantamientos que impiden que los Hechiceros se acerquen.


  ―¿Quiénes son esos Hechiceros? ―preguntó Hugo.


  ―Son un grupo que lleva años causando estragos ―explicó Frida―. Pero, como ya os he dicho, no tenéis de qué preocuparos mientras estéis en el Magno Magisterio. Aquí, no os podrán encontrar.


  ―Ya, pero… tendremos que volver a casa en algún momento, ¿no? No vamos a quedarnos aquí para siempre, ¿o sí?


  ―Para siempre, no. Claro que no ―dijo Frida―. Pero, mientras no seáis capaces de protegeros por vosotros mismos, no podemos permitir que abandonéis el Magno Magisterio.


  ―¿No podemos volver a casa? ―preguntó Hugo, cejas arqueadas―. Pero… ¿qué pasa con mis padres?


  ―Sí, y con mi tío Marcel y mi hermana ―intervino Nil―. No tardarán en darse cuenta de que hemos desaparecido. Se preocuparán.


  ―El Magisterio se encargará de eso ―dijo Frida sin más―. Lo importante es que, mientras estéis aquí, estaréis protegidos y podremos enseñaros a utilizar (y a ocultar, cuando sea necesario) vuestros poderes. Cuando aprendáis a protegeros como es debido, los Hechiceros no tendrán ningún modo de detectaros en el Mundo Nescio por más que lo intenten y estaréis a salvo. Solo entonces podréis regresar.


  Frida no podía estar hablando en serio. ¿Cómo que iban a tener que quedarse allí? Aquello no podía ser, de ninguna manera, ni hablar. A esas alturas, la profesora Sònia ya se habría dado cuenta de que un profesor y dos alumnos habían desaparecido, por no mencionar los destrozos en la galería donde se habían enfrentado a los Hechiceros.


  ―No nos podemos quedar aquí ―dijo Nil―. Nuestras familias se preocuparán. Se supone que estamos de excursión en el museo. Creerán que nos hemos perdido, o peor, que alguien nos ha secuestrado o…


  ―No te preocupes por eso, Nil. Ya os he dicho que el asunto de vuestras familias tiene fácil arreglo. La magia tiene solución para casi todo ―dijo Frida.


  ―Vale, pero ¿qué pasa si los Hechiceros deciden presentarse en nuestras casas? ―intervino Hugo, que, con solo sugerir la posibilidad, se estremeció incapaz de controlarse.


  ―Oh, puedes estar tranquilo: no irán.


  ―¿Cómo lo sabes?


  ―Para empezar, porque los Hechiceros no saben quiénes sois. Solo saben que sois magos con poderes recién despertados en el Mundo Nescio. Los Hechiceros conocen un encantamiento capaz de detectar cuándo un mago con poderes durmientes tiene su «Despertar», pero nada más. No saben dónde están tus padres, Hugo. Ni, por supuesto, dónde se encuentran tu hermana y tu tío, Nil ―les aseguró Frida, con un tono de voz que sonaba, al mismo tiempo, duro y amable.


  ―Vale… ―musitó Hugo. Nil, aunque seguía sin estar nada convencido de aquello, decidió que lo mejor sería no protestar por el momento.


  ―Mañana por la mañana, empezaréis vuestros estudios, pero, antes de acompañaros a la torre que hemos acomodado para que haga las veces de vuestro dormitorio, tengo algunas cosas más que contaros…


  ―¿Nuestros estudios? ―Nil interrumpió a la Bruja Mayor. Esta le lanzó una fugaz mirada antes de responder:


  ―Claro, Nil. Tendréis que estudiar los fundamentos mágicos y poner en práctica vuestros poderes, aprender cómo funciona la magia en el universo y cómo las primaesencias se relacionan entre sí.


  ―¿Primaesencias? ―preguntó Hugo.


  ―Aprenderéis sobre ellas mañana. ―Frida trataba de encauzar la conversación adonde quería llevarla. Pero Nil, obstinado, volvió a intervenir:


  ―Vale, pero ¿cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo tendremos que estar aquí, estudiando, lejos de nuestras familias?


  ―Bueno, normalmente, la mayoría de magos y brujas necesitan unos tres o cuatro meses entre el momento en que despiertan sus poderes hasta que son capaces de dominarlos y utilizarlos con total libertad y control.


  ―¿Tres meses? ¿Cómo que tres meses? No, no puede ser. ¡No podemos estar tres meses lejos de casa!


  ―Tranquilízate, Hugo, por favor ―dijo Frida. Su voz se había tornado severa―. Vosotros no tardaréis tres meses. Primero, porque ya habéis empezado a comprender cómo funcionan vuestros poderes. Gundisalvus ha tenido tiempo de contarme cómo os habéis manejado en el duelo contra los Hechiceros en el museo. Segundo, porque hemos trazado un plan para que aprendáis lo fundamental cuanto antes y, así, podréis volver a casa en pocos días.


  Nil guardó silencio. Una semana sin ver al tío Marcel, a Nabiu o incluso a Ona era de todo menos ideal, aunque no podía negar que aquello era mejor que pasar tres largos meses encerrado en el Magno Magisterio, por increíble que fuera el lugar, o, peor aún, regresar al Mundo Nescio sin saber cómo protegerse y que los Hechiceros los encontrasen.


  ―¿Qué pretenden hacer los Hechiceros exactamente, a todo esto? ―dijo Nil. Frida volvió a sonreír.


  ―Me alegra que me hagas esa pregunta, Nil. Eso es de lo que quería hablaros, antes, claro, de vuestras interrupciones. ―Nil y Hugo esquivaron la intensa mirada de la Bruja Mayor mientras pronunciaba aquellas palabras. Aunque no parecía enfadada, su tono de voz era duro y seco, un estridente contraste con su amable sonrisa y sus brillantes ojos.


  La mujer se puso en pie con movimientos lentos y deliberados. Se llevó las manos detrás de la espalda y caminó por el despacho. Sus pasos resonaron por toda la estancia hasta que se detuvo frente a una de las grandes ventanas, por delante de la cual descendía como en una cascada una especie de enredadera de hojas de color escarlata. Tras respirar profundamente un par de veces, ojos cerrados, comenzó a hablar:


  ―Los Hechiceros, o la «Sociedad de Hechiceros», como a ellos les gusta referirse a sí mismos, son un grupo de magos y brujas oscuros que lleva años causando estragos en el Mundo Mágico y, recientemente, también en el Mundo Nescio. Os he dicho que el Mundo Mágico y el Mundo Nescio están separados, ¿verdad? ―Ambos asintieron―. Pues bien, se trata de una separación en el sentido más literal posible: para que lo entendáis, se podría decir que se encuentran en dos dimensiones distintas. Y esto es así desde hace siglos. Lo que pretende la Sociedad de Hechiceros es… bueno, digamos que no es nada bueno en absoluto.


  ―¿No nos lo puedes contar? ―dijo Nil. Frida lo miró y su sonrisa se ensanchó.


  ―Es un asunto complejo, aunque, sí, supongo que puedo daros unas pinceladas básicas, solo para que entendáis la gravedad de la situación… Muy bien, los dos Mundos están separados mediante un hechizo, un hechizo que no se puede romper, bajo ningún concepto.


  ―¿Por qué no se puede romper? ―quiso saber Hugo. Frida, de espaldas a la ventana, alzó las manos, palmas tendidas hacia el techo. Las yemas de sus dedos parecieron absorber la gran mayoría de la luz que bañaba la estancia. Los muchachos se removieron en sus asientos y observaron con suma atención a la Bruja Mayor, mientras, en su mano derecha, la luz que había absorbido se condensaba para formar una esfera translúcida de un tenue color azul. Al mismo tiempo, de su mano izquierda brotaba una esfera idéntica a la primera, con la diferencia de que el color de esta era rosado pálido. Las esferas levitaron, inmóviles frente a la Bruja Mayor, que se llevó las manos a los bolsillos y echó a caminar de nuevo. Los dos orbes ascendieron un palmo sobre su cabeza y se detuvieron en el centro del despacho, donde comenzaron a orbitar despacio el uno alrededor del otro.


  ―Dicen que una imagen vale más que mil palabras, así que permitidme que os haga una demostración visual. Esta burbuja rosa representa el Mundo Mágico. ―Alzó un dedo para señalar la esfera en cuestión―. La azul, como habréis imaginado, es el Mundo Nescio. Hace más de trescientos años, durante las cazas de brujas que asolaron prácticamente toda Europa y América, la comunidad mágica tomó la drástica decisión de separarse del Mundo Nescio. Así están ahora los dos mundos, separados de la forma más literal mediante un hechizo. ¿Entendéis? ―Los niños asintieron―. Bien, pues lo que la Sociedad de Hechiceros pretende hacer es… romper el hechizo.


  ―Pero has dicho que no se puede romper, ¿no? ―dijo Nil. Frida asintió con la cabeza.


  ―Sí. Aunque tal vez no me haya explicado bien. La razón por la que no se puede romper no es que sea literalmente imposible romperlo. Es porque, si se rompiera el hechizo… ―Frida movió las manos en un rápido y brusco gesto que provocó que las esferas se precipitasen de forma súbita la una contra la otra. La esfera que representaba el Mundo Nescio estalló en mil esquirlas de luz que cayeron y comenzaron a apagarse mucho antes de alcanzar el suelo. Solo quedó intacta la esfera rosa, la del Mundo Mágico―. No sería nada bueno, ¿no creéis?


  ―Espera, espera ―dijo Nil―. ¿Estás diciendo… que los Hechiceros quieren… quieren…?


  ―¿Destruir el Mundo Nescio? ―dijo Hugo, horrorizado. Frida asintió con la cabeza, apesadumbrada.


  ―Así es. Sí, eso es exactamente lo que pretenden hacer, Hugo.


  ―Pero eso… ¿por qué? ¿Por qué querrían hacer algo tan terrible? ―preguntó Nil.


  ―Quién sabe ―repuso Frida―. Tal vez piensen que las brujas y magos somos superiores a los nescios, o a lo mejor lo que ocurre es que odian el Mundo Nescio y todo lo que vive en él. Es difícil saber qué es lo que los motiva a intentar llevar a cabo tal aberración, pero creo que estaréis de acuerdo conmigo en que no podemos permitir que se salgan con la suya. ―Los niños, con gran fervor, asintieron con la cabeza.


  Frida y los niños guardaron silencio mientras la esfera rosada se deshacía en el aire.


  ―Vale, pero… tengo una duda ―dijo Hugo, mientras Frida se sentaba de nuevo detrás del escritorio.


  ―No esperaba menos de un joven tan avispado como tú ―sonrió la Bruja Mayor. Nil vio, por el rabillo del ojo, como Hugo se sonrojaba.


  ―Antes, en el museo, los Hechiceros encerraron a Nil en una especie de red mágica y, hace un rato, en aquella plaza, nos han encerrado a los dos. Y Cliodne decía que nos iban a llevar a un «sitio mejor que el Magno Magisterio». ¿De qué iba todo eso?


  ―Ah ―Frida asintió―. Sí. Ese detalle. Veréis, la Sociedad de Hechiceros también tiene sus medios de identificar a futuros magos. Según parece, su objetivo es reclutarlos antes de que nosotros podamos dar con ellos y, así, unirlos a su causa.


  ―O sea, que los Hechiceros querían atraparnos para convertirnos en Hechiceros ―dijo Nil―. ¿Es eso?


  ―Eso es, exactamente, sí ―confirmó Frida.


  ―Pero nosotros nunca habríamos accedido ―protestó Hugo―. Nunca habríamos aceptado formar parte de un grupo que quiere destruir el mundo.


  ―Bueno, los Hechiceros pueden ser muy persuasivos ―dijo Frida―. No me cabe la menor duda de que tienen sus formas de convencer a jóvenes magos y brujas de que su causa es justa.


  ―¿Cómo va a ser justo destruir el mundo? ―dijo Nil.


  ―Tal vez, ni siquiera mencionen ese detalle ―sugirió la Bruja Mayor―. Tal vez, todo lo que necesitan hacer es poner a los nuevos magos y brujas en contra del Magisterio, adoctrinarlos para que crean que nosotros somos los malos.


  Nil guardó silencio. Miró a Hugo, que parecía sumido en profundos pensamientos. Sin duda, era mucha información que digerir de golpe. La mujer, cruzada de piernas y brazos en su butaca, observó a los niños unos instantes, como esperando a ver si tenían alguna pregunta más, deseosa de esclarecer todas las dudas que navegasen en aquellos momentos por sus mentes. Sin embargo, ni Hugo ni Nil encontraron nada más que preguntar.


  ―Muy bien, pues, si eso es todo, creo que ya va siendo hora de vuestro más que merecido descanso. Habéis pasado por mucho hoy, tanto física como emocionalmente, estoy segura. ―Frida se puso en pie al mismo tiempo que Nil y Hugo abandonaban también sus asientos. La mujer cuyos ojos permanecían fijos en algún punto a la altura del pecho de Nil, se detuvo antes de terminar de erguirse por completo, como si acabase de ver algo que la hubiera dejado del todo paralizada.


  ―Eh… ¿Va todo bien? ―preguntó Nil. La mujer parpadeó un par de veces. Se irguió ausente mientras se acariciaba el cuello, sus ojos fijos aún en el pecho de Nil. Estaba claro que había algo que le había hecho perder la noción del tiempo y del espacio.


  ―Sí. Sí, estoy bien. Es solo que… ―Frida señaló al chico―. Ese colgante que llevas puesto. Acabo de fijarme en él, y creo que tiene algo que… ¿Dónde lo encontraste?


  ―¿Mi collar? ―Nil se llevó la mano al pecho y cerró los dedos alrededor de la pequeña piedra negra de su colgante.


  ―Sí. ¿Hace mucho que lo tienes?


  ―No, solo unos días ―dijo Nil.


  ―¿Quién te lo dio?


  ―El notario.


  ―¿El notario? ―inquirió Frida, que volvió a tomar asiento―. ¿Qué quieres decir?


  ―Es… mi herencia.


  ―Ya veo… ―musitó la Bruja Mayor, que parecía incapaz de apartar los ojos del colgante―. Nil, ¿podrías dejarme ver ese collar más de cerca?


  La mujer tendió la mano sobre el escritorio con la palma hacia arriba. Sus dedos se movían de un lado a otro, mientras Nil, que aún sujetaba la piedrecita, miraba alternativamente a los ojos de Frida y a su mano.


  ―¿Para qué lo quieres? ―preguntó Nil, reticente.


  ―Tengo la impresión de haberlo visto antes y quiero asegurarme. Tal vez no sea nada, pero podría ser algo importante ―dijo la mujer―. Te prometo que te lo devolveré cuando lo haya examinado.


  Nil respiró con fuerza. Sus dedos se apretaron aún más a la piedrecita con forma de cubo. Era una de las pocas cosas que conservaba de Mamá y Papá, así que la idea de desprenderse del collar, aunque fuera tan solo de forma temporal, tal y como le prometía Frida, no era en absoluto de su agrado. Aun así, la amable sonrisa de la mujer transmitía claramente su sinceridad; se lo devolvería cuanto antes.


  Nil asintió con la cabeza, llevó las manos a su nuca y, con dificultad, deshizo el cierre de su collar, lo separó de su cuello y lo depositó en la palma de la mano de Frida. La mujer lo inspeccionó con detenimiento: analizó cada arista, cada lado del cubo, y lo acercó tanto a sus ojos que por un momento Nil temió que fuera a clavárselo en la pupila. Mientras lo observaba, la mujer musitaba cosas que Nil no terminaba de entender del todo.


  ―Vaya… pero, parece que… Sí, aquí, ya lo veo… ―Parecía que la mujer estuviera hablando con alguien, o que se dirigiera directamente a la piedrecita―. ¿Dónde estará…? Claro, tiene que haber otra, si no… Nil ―dijo, mirando al chico―. ¿Esto es todo lo que te dieron tus padres?


  ―Bueno, también su dinero, y la casa, pero está en ruinas.


  ―¿Ningún otro collar? ―dijo la mujer.


  ―Eh… A mí no. Nos dejaron uno a cada uno. Uno para mí, y otro para Ona.


  ―¿Ona? ―inquirió Frida.


  ―Ona es mi hermana melliza ―explicó Nil.


  ―Ya… ¿Y ella tiene otro collar como este? ―preguntó Frida.


  ―Sí, solo que su piedra tiene forma de pirámide, en lugar de dado como la mía.


  La mujer guardó silencio, como si procesara aquella información, su mirada aún fija en la piedrecita del colgante de Nil, mientras con los dedos la giraba para verla desde cada ángulo posible. Tras unos instantes, la mujer volvió a hablar:


  ―Muchas gracias, Nil. Tendré que hacer unas investigaciones, pero, tan pronto como las termine, te lo devolveré ―le aseguró, con una amable sonrisa, al tiempo que se guardaba el collar en el bolsillo y se ponía en pie una vez más―. Antes de que os acompañen a vuestro dormitorio, ¿hay algo más que queráis contarme?


  ―No ―dijo Hugo.


  ―No, nada ―coincidió Nil, aunque, por un fugaz momento se le pasó por la mente la idea de mencionar su pesadilla. Aquella en que un grupo de Hechiceros (pues ahora sabía lo que eran) se presentaban en casa de Mamá y Papá y les reclamaban «un cristal». Nil seguía convencido, por más que el tío Marcel insistiera en lo contrario, de que su pesadilla era real. Y, aunque tal vez Frida podría arrojar algo de luz a ese asunto, algo dentro de Nil le decía que, al menos por el momento, sería mejor guardarse para sí el recuerdo de los últimos momentos de vida de Papá y Mamá.


  ―¿Estás seguro que no hay nada que quieras contarme, Nil? Puede que me equivoque, pero por tu expresión juraría que hay algo que te preocupa.


  ―¿Eh? Ah… no. No, no es nada. Nada importante.


  ―¿De verdad? Puedes contarme lo que quieras, Nil. Puedes confiar en mí. Aunque te parezca una estupidez, puedes decírmelo, tal vez pueda ayudarte de algún modo.


  ―Sí, pero, de verdad, no es nada ―insistió Nil. Las cejas de la Bruja Mayor se arquearon, pero se limitó a sonreír y, lejos de seguir intentando sonsacarle a Nil aquello que no quería contarle, optó por dejar pasar el asunto.


  ―Muy bien. Pues, en ese caso, llamaré a Helga. Ella os acompañará a vuestro dormitorio. Creo que os gustará mucho, lo hemos preparado con todo lo que podáis necesitar. De todas formas, si hubiera algo que se nos haya pasado por alto, siempre podéis pedirlo.


  La Bruja Mayor chasqueó los dedos. El sonido retumbó como un trueno por todo el despacho y, del centro de la estancia, envuelta en una nube de polvo escarlata, apareció la mujer que, en la plaza, había ayudado a Frida y Gundisalvus a deshacerse de los Hechiceros.


  ―Helga ―dijo Frida―, acompaña a Nil y a Hugo a la torre que les hemos preparado.


  ―Entendido ―respondió Helga, e hizo una pequeña reverencia―. Chicos, si sois tan amables de seguirme.
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  CAPÍTULO 14


  Primaesencias


  Frida no exageraba al decir que la torre que les habían preparado tenía todo cuanto pudieran necesitar. Apenas hubo abierto Helga la puerta, Nil y Hugo se encontraron en una colosal habitación alargada, un inmenso ventanal justo al otro lado de la puerta, el resto de la pared forrado con una estantería que se curvaba para seguir la forma de la habitación y cuyas baldas estaban repletas de una curiosa mezcla de libros y, para sorpresa de Nil, videojuegos. En el centro del dormitorio había dos grandes y mullidas camas, un sofá de aspecto de lo más cómodo y una enorme televisión. Junto a esta había un pequeño armario.


  ―Este armario ―dijo Helga, al ver que los niños se habían interesado en él― es una invención mía. Dentro hay un encantamiento que os proporcionará cualquier alimento o bebida que le pidáis.


  ―Vaya… ―suspiró Hugo, que estaba impresionado. Muy a su pesar, Nil debía admitir que el lugar era mucho más de lo que había esperado encontrar.


  ―Bueno, os dejaré descansar ―dijo Helga―. No deberíais salir de la torre sin permiso de la Bruja Mayor. Ah, y os aconsejo que, esta noche, no tardéis mucho en iros a dormir. Mañana os espera un día largo. Si necesitáis cualquier cosa, solo tenéis que llamarme a mí o a Wilfred.


  ―¿Quién es Wilfred? ―inquirió Hugo.


  ―Wilfred, Frida y yo misma seremos los que os enseñaremos a usar y controlar vuestros poderes. A Wilfred lo conoceréis mañana ―explicó Helga. Tras esto, se marchó de la torre. La puerta se cerró con un suave chasquido.


  ―No está nada mal, ¿no? ―dijo Hugo cuando Helga los hubo dejado solos.


  ―Bueno. Supongo ―masculló Nil, que se negaba a admitir lo que en realidad pensaba de aquel dormitorio de ensueño.


  Hugo se paseó sin ningún tipo de prisa frente a la gran estantería. Nil, por su parte, lo observaba desde el sofá que, en efecto, era de lo más cómodo. Hugo pareció sentir un particular interés por uno de aquellos gruesos volúmenes polvorientos, con el título «La Historia del Mundo Mágico». Se sentó junto a Nil, abrió el libro por la primera página y comenzó a leer.


  Nil, por su parte, no podía dejar de pensar en el tío Marcel, en Nabiu y en Ona. Aunque Frida les hubiera dicho que sus familias no los echarían de menos ―en sus palabras, «la magia tiene solución para casi todo»―, Nil sentía que no podía quedarse allí. Sin mediar palabra, se puso en pie y se dirigió al gran ventanal. Al otro lado, las vistas eran impresionantes. Más de cincuenta metros bajo sus pies, los jardines del Magisterio empequeñecían hasta casi desaparecer. Veía a vista de halcón las serpenteantes callejuelas y coloridos edificios de Ventusvallis y, más allá de la muralla, una densa extensión de bosque que se perdía tras el horizonte. El sol comenzaba ya a perderse tras las copas de aquellos altísimos pinos.


  El primer plan que había brotado en la mente de Nil cayó por su propio peso al instante; escapar por aquella ventana era del todo imposible. Su mano se posó en el cristal, frío y rígido, y Nil recordó el encantamiento con el que habían llegado al Mundo Mágico; Gundisalvus había dicho algunas palabras mágicas y la vitrina del museo se había transformado en un portal. Tal vez, si Nil repetía aquellas palabras… Pero ¿cuáles eran las palabras?


  ―Hugo.


  ―¿Hmm? ―dijo su amigo desde el sofá, absorto en el inmenso libro de historia.


  ―¿Te acuerdas del hechizo que usó Gundisalvus para convertir el cristal en un portal?


  ―Pues… no.


  ―Era algo así como… vapería ―dijo al tiempo que le daba un golpe al cristal. No ocurrió nada―. No, eso no. Biga pera… Tampoco. ―Tras largos minutos balbuceando, Hugo terminó por perder la concentración y, con un sonoro soplido, dejó el libro y se acercó a él.


  ―¿Qué estás haciendo?


  ―Intento abrir un portal, pero no sé cómo hacerlo. No me acuerdo de las palabras que usó Gundisalvus.


  ―¿Por qué quieres abrir un portal, Nil?


  ―Pues para volver a casa ―repuso él, como si aquello fuera tan evidente que no necesitase explicación.


  ―Pero, Nil… Ya has oído a Frida. Los Hechiceros pueden encontrarnos y, además, nuestras familias no se darán cuenta de que no estamos ―razonó Hugo―. Les lanzarán un hechizo o algo así.


  Pero Nil no escuchaba. Giró sobre sus talones y, con grandes zancadas, recorrió el dormitorio hasta la puerta. Trató de abrirla, pero, como había supuesto, estaba cerrada a cal y canto. Su puño impactó contra la madera y chispas de dolor se le clavaron en los nudillos. Con lágrimas en los ojos, Nil arrastró los pies hasta el sofá, donde se dejó caer, derrotado.


  ―Sé que estás preocupado ―dijo Hugo tras sentarse junto a su amigo―, pero aquí estamos a salvo. Y mis padres, tu tío y tu hermana estarán a salvo también, mientras sigamos en el Magisterio.


  ―Ya… supongo que sí ―concedió Nil. Se levantó y se dirigió a la estantería. Allí, echó un vistazo por primera vez a la inmensa colección de videojuegos. Se topó con muchos de sus favoritos y, además, también algunos que siempre había querido jugar pero que Mamá y Papá nunca habían querido comprarle. Decidió que, ya que no podía escapar de allí, lo mejor sería aprovechar el tiempo lo más posible, así que eligió uno de aquellos videojuegos. Se hundió y removió en el sofá hasta que encontró la postura más cómoda y se puso a jugar, mientras Hugo reanudaba su lectura.


  Comenzaba ya a caer la noche cuando Nil y Hugo empezaron a sentir el familiar hormigueo en el estómago tras tantas horas sin dar bocado. Hugo dejó el libro, Nil la consola, y se acercaron, inseguros, al pequeño mueble que, según les había dicho Helga, podría entregarles cualquier comida y bebida que pidieran.


  ―¿Crees que funciona pidiendo lo que queremos, literalmente, así sin más? ―preguntó Nil.


  ―No lo sé. Pero solo hay una forma de descubrirlo ―repuso Hugo. Carraspeó y, con voz alta y clara, dijo―: Una hamburguesa con queso, patatas fritas y un refresco. ―El armario no dio signos de haber entendido una sola palabra de la petición de Hugo. El chico miró a Nil de soslayo antes de abrir el armario. Lo encontró vacío. Cerró el armario de nuevo y, con voz vacilante, añadió―: Eh… ¿por favor? ―Pero, tras abrir el armario por segunda vez, su interior seguía sin contener nada que pudiera parecerse en lo más remoto a una hamburguesa, con queso o sin él, ni a un refresco, ni a unas patatas.


  ―Déjame probar a mí ―dijo Nil. Escudriñó en su mente en busca de las palabras más educadas que se le pudieron ocurrir, dijo―: Buenas noches, me gustaría una pizza con muchos champiñones y queso, por favor. ―Pero, tras abrir por enésima vez el armario, este seguía tan vacío como al principio.


  Pasaron tanto rato tratando de pedirle a aquel armario su cena que comenzaban a tener la cada vez más firme sospecha de que Helga les había tomado el pelo. Por más que alterasen las fórmulas con que se dirigían a la puerta cerrada del armario, no había modo de lograr que apareciese nada en absoluto en su interior. La frustración crecía más y más en el interior de Nil. Golpeó la puerta del armario con la palma de la mano.


  Y, entonces, el armario tembló.


  La puerta se abrió de par en par, y, en el interior, Nil y Hugo vieron una extraña criatura. Su aspecto recordaba al de un ratón, o algún tipo similar de roedor: tenía unos ojillos redondos y negros, un afilado hocico con largos bigotes, y orejas grandes y redondeadas, por no hablar de aquellos prominentes incisivos que asomaban en su boca. La criatura parecía sonreír amablemente, los dedos de sus dos diminutas manitas entrelazados frente a su cuerpecillo.


  ―Buenas noches, jovencitos ―dijo la criatura con una cantarina y chillona voz.


  ―Eh… Buenas… Buenas noches ―musitó Nil. Le lanzó una mirada de medio lado a Hugo, que parecía tan anonadado como él.


  ―¿En qué puedo ayudaros?


  ―Pues… tenemos hambre ―dijo Hugo, que parecía haberse recuperado del sobresalto antes que Nil.


  ―¡Ajá! Pues muy bien, decidme, ¿qué os apetece? ―dijo el animalillo. Asentía a gran velocidad con la cabeza, lo que provocaba que sus bigotes saltaran arriba y abajo con cada sacudida del cuello.


  ―Yo… quiero una… una hamburguesa. Con queso y patatas fritas. Por favor. Ah, y un refresco ―pidió Hugo. La criatura asintió con los ojos cerrados, como si estuviera concentrándose al máximo para recordar lo que Hugo había pedido. Entonces miró a Nil y, sin perder su extraña sonrisa, preguntó:


  ―¿Qué te apetece, jovencito?


  ―Una pizza con champiñones. Y un refresco también.


  El animalillo volvió a asentir con los ojos cerrados. Inmediatamente después, dio media vuelta. La puerta del armario se cerró con un sonoro portazo y, del interior, empezaron a surgir extraños ruidos difíciles de identificar. Era casi como si alguien al otro lado de la puerta estuviera golpeando algo metálico con todas sus fuerzas. Tras escasos treinta segundos de golpeteos, la puerta se volvió a abrir. Esta vez, en lugar del curioso ratoncito, en el armario había una gran y jugosa hamburguesa con queso, un recipiente rebosante de humeantes patatas fritas, una gran pizza sobre la que champiñones y queso se apilaban como una montaña y dos enormes vasos de un burbujeante refresco anaranjado.


  Los dos devoraron su cena con avidez. Nil no había probado en su vida una pizza más deliciosa que aquella. Comieron y comieron hasta que sintieron que, si se atrevieran a dar un solo bocado más, reventarían. Tras la cena, satisfechos y aturdidos, Nil y Hugo se pusieron los pijamas que reposaban doblados con sumo cuidado a los pies de sus camas y se fueron a dormir.


  La cama era tan cómoda, tan blandita, tan cálida, que a Nil a duras penas le llevó tres segundos caer en un profundo sueño que se vio imperturbado hasta que, a primera hora de la mañana, un estridente ruido casi hizo saltar a ambos de sus camas.


  ―¿Qué pasa? ―dijo Nil, con un ojo aún cerrado. Había estado teniendo un maravilloso sueño, y aquel ruido lo había despertado justo en la mejor parte.


  ―Buenos días, Nil y Hugo ―resonó una voz un tanto metálica por toda la torre―. La primera sesión de vuestro entrenamiento mágico empezará hoy a las ocho en punto. Dentro de cuarenta minutos, el Magistrado encargado de impartir vuestra lección de hoy os acompañará a la sala de entrenamiento.


  Los dos amigos se levantaron de la cama. El estridente ruido no cesó hasta que los dos niños hubieron echado los pies al suelo. Nil miró el reloj de pulsera de Hugo. Eran las siete de la mañana en punto. Con los ojos aún llenos de legañas, los chicos pidieron el desayuno al roedor del armario, se vistieron ―ropa limpia había aparecido por arte de magia sobre sus camas, las cuales se habían hecho por sí mismas mientras desayunaban― y esperaron al Magistrado. Nil supuso que aquel era el nombre por el que se referían a la gente que trabajaba en el Magno Magisterio.


  El Magistrado resultó ser un hombre joven, de piel amarillenta y cabello y ojos anaranjados y brillantes. Tenía una amable sonrisa y un aspecto amigable. Se presentó con voz potente y jovial:


  ―¡Buenos días! Mi nombre es Wilfred. Tú debes de ser Nil ―lo señaló mientras hablaba―, y tú eres Hugo, ¿verdad? ―Los niños asintieron―. ¡Genial! ¿Estáis listos para aprender a usar vuestros poderes?


  ―Sí ―respondieron Hugo y Nil al unísono.


  ―¡Genial! ―repitió. Nil se preguntaba si Wilfred era siempre tan energético y entusiasta―. Pues, seguidme, la sala que usaremos para entrenar está un poco lejos.


  Los niños siguieron al hombre. Deshicieron todo el camino que habían hecho con Helga la tarde anterior. Regresaron al vestíbulo del Magno Magisterio y cruzaron una puerta que Nil no había visto el día anterior y que daba directa a una gran escalera que llevaba a pisos subterráneos. Cruzaron varias puertas, pasillos y escaleras, descendieron varios pisos y cruzaron un último corredor hasta toparse con una puerta rotulada «PLANETARIO».


  ―Aquí estamos. ―Wilfred abrió la puerta.


  El planetario del Magisterio era un lugar distinto a cualquier lugar en el que Nil se hubiera adentrado jamás. Era una estancia mucho más grande que la galería del museo en la que se habían visto atacados por el grupo de Hechiceros. El altísimo techo estaba sostenido por gruesas columnas translúcidas. Las paredes, el suelo y el techo estaban encantados y mostraban un cielo nocturno surcado de estrellas, más de las que podían verse a simple vista en el mundo real. Flotando por la sala navegaban los planetas del sistema solar, acompañados de sus satélites. En el centro, más alto que Nil, rotaba lentamente un incandescente sol.


  ―Guau ―dijo Hugo sin aliento.


  ―Aquí tendremos suficiente espacio, creo.


  Wilfred chasqueó entonces los dedos y los planetas y satélites se apagaron. El sol se encogió hasta adquirir el tamaño de una pelota de tenis y su brillo pasó de un rojizo anaranjado a un blanco frío. De pronto, en el centro de la sala, de una especie de agujero que se abrió en el suelo, Nil vio surgir una gran araña terrosa. La luz del pequeño sol bañaba la superficie de aquella criatura, lo que sacaba a relucir las diminutas protuberancias de su piel, formada por piedrecillas y tierra. La araña movió sus gruesas patas por el suelo para acercarse muy despacio a los niños. Retrocedieron un paso y buscaron con los ojos a Wilfred.


  Pero el mago parecía haberse esfumado al tiempo que la araña había aparecido.


  ―¿Qué hacemos? ―dijo Nil.


  ―Defendernos ―respondió Hugo―. Y rápido ―añadió, al ver cómo la criatura alzaba sus patas delanteras y de ellas salía una densa nube de polvo que se acercaba a Nil y a Hugo. Antes de impactar contra ellos, de las manos de Nil nació una lluvia de chispas que frenó la tormenta de arena lo suficiente como para no cegarlos por completo. Víctimas de un ataque de tos, cubiertos de tierra y polvo, ambos miraron a la criatura.


  La araña volvió a alzar las patas y, esta vez, una miríada de diminutas arañas salieron de ella. De poco sirvieron las chispas de Nil, que aún bailoteaban entre ellos y las arañas. Las pequeñas criaturas, con rápidos movimientos de sus patas, parecían apagarlas sin problemas. Habrían acabado por abalanzarse sobre los chicos si Hugo no hubiera logrado invocar un poderoso vendaval. Cuando el viento se encontró con las arañas, estas se desintegraron en montículos de tierra oscura y grava.


  Con un chasquido, la araña grande desapareció y Wilfred reapareció. Lo miraron, ambos con el ceño fruncido.


  ―¿Qué os ha parecido mi amiguita? ―preguntó el Magistrado.


  ―¿Tu amiguita? ―inquirió Nil.


  ―Esa ha sido vuestra primera prueba. ¿Qué os ha parecido? ¿Fácil?


  ―Esas patas son muy puntiagudas, podrían habernos hecho mucho daño. ―Hugo se agachó para inspeccionar los restos a medio desintegrar de las arañas.


  ―Habréis notado a estas alturas que no toda la magia se manifiesta de la misma forma.


  ―Sí ―dijo Hugo. Nil guardó silencio.


  ―Esa araña, por ejemplo, es muy distinta a tus vendavales, Hugo. O a los pájaros de hielo de Gundisalvus, ¿no?


  ―Sí. ―Nil ladeó la cabeza.


  ―Eso es porque cada mago, bruja o criatura ―dijo, y señaló al espacio en el que, escasos instantes atrás, había estado la araña― siente una cierta afinidad a una fuerza de la naturaleza distinta. Las llamamos «primaesencias».


  »Que sepamos, existen seis primaesencias: fuego, madera, agua, aire, tierra y metal. Según la primaesencia de cada mago, sus poderes tomarán una forma u otra. Algunos magos solo tienen afinidad por una primaesencia, como Frida con la madera. Otros, como Gundisalvus con el agua y el metal, o yo con el fuego y el agua, sentimos afinidad por dos.


  ―Ya… ―dijo Nil, que se esforzaba por comprender.


  ―Además, aunque esto varía en función de las habilidades y el poder de cada individuo, algunas primaesencias tienden a dominar a otras. Por ejemplo, la araña de tierra ha podido con tu fuego, Nil, pero no con tu vendaval, Hugo. ―Nil pensó que «su fuego» parecían más chispas eléctricas que llamas, pero no hizo ningún comentario al respecto.


  ―Es un poco como Pokémon, ¿no? ―comentó Nil. Hugo sonrió.


  ―¿Cómo dices? ―preguntó Wilfred, perplejo.


  ―Nada ―se apresuró a decir. Notaba como el calor de sus mejillas ascendía.


  ―Entonces, ¿cuáles son nuestras primaesencias? ―preguntó Hugo.


  ―Bueno, creo que está bastante claro que tú eres afín al aire, Hugo ―dijo Wilfred―. Y Nil parece serlo al fuego, aunque su manifestación es un poco extraña…


  ―¿Extraña? Extraña, ¿en qué sentido? ―quiso saber Nil.


  ―No estoy seguro. Tal vez haya otra primaesencia dentro de ti interfiriendo. ―Wilfred se rascó el cuello―. Sigamos practicando, a ver lo que podéis hacer.


  Con un nuevo chasquido de los dedos, antes de que los chicos tuvieran ocasión de mediar palabra, Wilfred despareció otra vez y, donde minutos atrás había estado la araña, ahora se alzaba, alas extendidas, un ave de agua y hielo, el pico entreabierto en gesto amenazante.


  ―Se parece a los pájaros de Gundisalvus. ―Nil observó a la criatura, que había comenzado a aletear. Gotitas de agua y escarcha se esparcieron de inmediato por el suelo.


  ―Sí ―coincidió Hugo―. Y parece que está enfadado ―añadió, al ver como el ave emprendía el vuelo y se abalanzaba sobre ellos a toda velocidad. Por puro instinto, Nil cubrió su rostro con las manos de modo que las palamas apuntaban directas al ave. Al mismo tiempo, Hugo saltó a un lado para esquivar las plumas como carámbanos que salieron despedidas de las alas del ave.


  Nil sintió el frío hielo en sus manos, pero solo durante unos breves instantes. De inmediato, el hielo se convirtió en vapor y se alejó de su piel, seca e intacta. El joven miró a su alrededor en busca de Hugo.


  ―¡Oh! ―exclamó Nil. Hugo estaba flotando a tres metros sobre el suelo, blanco como la cera. Agitaba brazos y piernas como si tratase de nadar, desesperado, en el aire―. ¿Cómo lo has hecho?


  ―¡No lo sé! ¡No me gusta esto! ―gritó Hugo, voz aguda y entrecortada.


  ―Tranquilo, Hugo ―dijo la voz incorpórea de Wilfred―; solo es una nueva manifestación de tu primaesencia. No solo puedes conjurar vendavales, también puedes flotar.


  ―¿Y cómo dejo de hacerlo? ―preguntó el muchacho, que, en su intento por mantener el control de su cuerpo, había comenzado a dar vueltas y vueltas en mitad del planetario mientras el ave de hielo y agua volaba peligrosamente cerca de él.


  La criatura, dispuesta a aprovechar el momento de vulnerabilidad de Hugo, aleteó con fuerza. Esto provocó dos cosas: primero, Hugo salió despedido en dirección a una de aquellas columnas transparentes. Segundo, de las alas del pájaro surgieron burbujas de agua que comenzaron a llover como una terrible tormenta alrededor de Nil.


  ―¡AAAAAH! ―gritó Hugo, que intentaba recuperar el control de su cuerpo mientras se acercaba sin remedio a la columna.


  ―¡Cuidado! ―exclamó Nil. Alzó una mano en dirección a su amigo. Alrededor de Hugo pareció alzarse una especie de burbuja rosada. La burbuja, al impactar contra la columna, rebotó con suavidad y se llevó a Hugo, sano y salvo, al otro extremo del planetario.


  La burbuja protectora descendió, con Hugo dentro, hasta el suelo, donde explotó con un suave «pop». Hugo, que parecía que sus piernas se habían convertido en mantequilla, se reunió con Nil. Sonrió a su amigo, rostro verdoso, labio tembloroso.


  ―Gracias ―dijo con un hilo de voz.


  ―No bajéis la guardia ―musitó la voz de Wilfred. Los dos amigos miraron a su alrededor. De algún modo, el pájaro de agua y hielo se había multiplicado y ya no era una sola, sino cinco las aves que revoloteaban sobre ellos con amenazantes aleteos.


  ―Vale. ―Hugo cerró los ojos. De las yemas de sus dedos aparecieron esferas de aire, similares a las que había conjurado durante la batalla en el museo. Las esferas se elevaron y una de ellas impactó contra un ave. La criatura estalló en una lluvia torrencial de agua y granizo que les caló la ropa.


  Entonces, las cuatro aves restantes emitieron un terrible chirrido al mismo tiempo. Burbujas, carámbanos y pequeñas tormentas cayeron al unísono sobre Nil y Hugo con inmensa furia. Nil reaccionó al instante: alzó un escudo protector sobre él y su amigo que logró protegerlos de la práctica totalidad de los ataques de las aves antes de ceder.


  Hugo conjuró más esferas explosivas y un gran vendaval con el que atrapó a otra de las aves, mientras Nil, ojos cerrados con fuerza, comenzó a sentir un intenso calor en las mejillas. El vello de su nuca y sus brazos se erizó y un extraño ruido le hizo temblar. Al abrir los ojos, descubrió que sus manos estaban envueltas en rayos y llamas. Sobresaltado, agitó los brazos en todas direcciones. La electricidad y el fuego salieron despedidos de sus dedos y fulminaron a las aves con las que Hugo no había acabado todavía.


  Tal vez sería porque acababa de desatar su magia con una fuerza desmesurada o tal vez había otra razón, pero Nil empezó a encontrarse mal de pronto. Su cabeza parecía dar vueltas. Estaba empapado en agua y sudor y temblaba un tanto. Se dejó caer al suelo, brazos y piernas extendidos.


  ―Vaya… ¿Qué ha sido eso? ―murmuró Wilfred, que había vuelto a aparecer, al lado de Hugo.


  ―¿Qué ha sido qué? ―preguntó Nil.


  ―Tu primaesencia. ―Le tendió una mano al muchacho para ayudarlo a levantarse―. Parece fuego, pero nunca había visto a nadie afín a la primaesencia del fuego conjurar rayos. Es… muy curioso… Tendré que discutirlo con la Bruja Mayor. Bueno, lo habéis hecho muy bien, chicos. Enhorabuena. Creo que os habéis ganado el resto del día libre.
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  CAPÍTULO 15


  Draconopaedia Maior


  Wilfred acompañó a Hugo y Nil de regreso al dormitorio. Antes de dejarlos solos para que descansasen, les informó de que, si así lo deseaban, la Bruja Mayor les había dado permiso para explorar la biblioteca y los jardines.


  ―Podríamos ir a la biblioteca ―dijo Hugo.


  ―Podríamos ir al jardín ―dijo Nil al mismo tiempo. Los dos se miraron unos instantes. Nil negó con la cabeza―. Qué rarito eres. ¿Quién preferiría encerrarse en una biblioteca cuando hay un jardín gigantesco ahí fuera lleno de plantas y animales mágicos?


  ―Bueno ―dijo Hugo―, la biblioteca seguro que tiene libros mágicos. También puede ser interesante.


  ―A ver, me gusta leer ―dijo Nil―, pero creo que ir al jardín será mucho más divertido. ―Hugo se encogió de hombros.


  ―A lo mejor. Pero, de momento, vamos a… ―empezó a decir Hugo, pero un poderoso bostezo lo obligó a detenerse.


  ―Vamos a descansar, sí ―dijo Nil.


  Nil se acurrucó en su mullida cama y cerró los ojos. Antes de que su cabeza rozase la almohada, Nil ya estaba dormido. Y así siguió durante más de media hora, hasta que el sol, que hasta el momento había estado oculto tras una densa nube, dejó entrar sus rayos por la ventana directos al rostro del chico, que se removió y despertó.


  Miró a su alrededor y se sorprendió al encontrarse solo en el dormitorio. Sobre la cama de Hugo, Nil vio un pedacito cuadrado de papel con algo garabateado. Examinó la nota con más detenimiento:


  Nil, he ido a la biblioteca.


  Cuando te despiertes, puedes venir, si quieres.


  


  Nil suspiró. Hugo se había despertado antes que él y había aprovechado para salirse con la suya. Tal vez pensó que, si no aprovechaba su oportunidad, Nil acabaría arrastrándolo hasta el jardín.


  Anduvo hasta la puerta y la abrió. Miró a lado y lado del largo pasillo y echó a caminar hasta encontrarse con las escaleras que se movían solas. Con gran parsimonia, lo llevaron de regreso al vestíbulo, donde se topó con una bruja bajita y de cabello violeta. Era Helga:


  ―Nil, ¿qué haces aquí solo?


  ―Iba al jardín. Hugo está en la biblioteca, me parece.


  ―Sí, lo he visto hace diez minutos. ―Hizo un gesto vago hacia una puerta a su derecha.


  ―Si lo vuelves a ver, ¿le puedes decir dónde estoy?


  ―Claro, no te preocupes ―sonrió Helga. Nil se despidió de la bruja y empujó la gran puerta del vestíbulo.


  El día era cálido y soleado, para nada habitual en aquella época del año. Nil se preguntó si el clima funcionaba de forma distinta en el Mundo Mágico. Se dispuso a explorar el jardín, repleto de árboles y plantas de todos los colores, por entre los que revoloteaban y correteaban curiosos animalillos, desde aquellas libélulas-serpiente que habían visto en la calle principal, hasta diminutas abejas de un intenso color púrpura.


  Nil no era consciente, en realidad, de la inmensa extensión del jardín que rodeaba el Magno Magisterio. Se había aproximado al gran lago. Sus aguas cristalinas revelaron la fauna que en sus profundidades habitaba. Extraños peces de colores, curiosas ranas con cuello largo y seis patas en lugar de cuatro, serpientes doradas larguísimas. En la orilla del lago, en el extremo opuesto a donde se encontraba Nil, nacía un frondoso bosque de árboles frutales.


  ―Nil ―dijo una voz a sus espaldas―, ¿qué haces?


  ―Ah, hola, Wilfred. Explorar ―respondió.


  ―Explorar ―repitió Wilfred, una sonrisa en los labios―. ¿Quieres ver algo muy guay?


  Nil asintió, enérgico, con la cabeza. Wilfred le guiñó un ojo y le hizo un gesto para que lo siguiera. Bordearon el lago y se acercaron al bosque. Entre los árboles surgía un serpenteante sendero que los dos recorrieron en silencio, hasta llegar a un claro. Nil ahogó un grito de asombro.


  ―Hala…


  ―¿Qué te parece? ―preguntó Wilfred, brazos cruzados sobre el pecho.


  ―Es… increíble.


  El claro estaba plagado de pequeños animalillos; las libélulas-serpiente, perros-murciélago y todo tipo de extrañas criaturas de tamaños y colores diversos, todas cubiertas de escamas.


  ―¿Qué son?


  ―Dragones.


  ―¿Qué? ―dijo Nil, extrañado―. ¿Dragones? ¿Eso son dragones?


  ―Sí. ¿Qué esperabas?


  ―No sé… bichos enormes que escupen fuego, supongo.


  ―Bueno, también hay de esos, pero la mayoría de dragones son más pequeños. Mira, los cunoides duermen. ―Señalaba a los dragones cuya apariencia recordaba a perros cruzados con murciélagos―. Son los dragones más dóciles, hay magos y brujas que incluso los tienen como mascotas en sus casas. ―Nil se imaginó cómo se llevaría Nabiu con uno de aquellos cunoides. No tardó en concluir que no demasiado bien.


  Se agachó frente al grupo de cunoides. Uno de ellos, que parecía más joven que el resto, abrió los ojos y alzó el cuello. Observaba al chico, que había extendido una mano en dirección al dragón. La criatura le olisqueó la mano unos instantes, antes de darle un potente lametón. Nil rio y acarició la áspera cabeza del dragón, cubierta de escamas. La criatura pareció ronronear con suavidad.


  ―¿Y aquellos cómo se llaman? ―preguntó. Se refería a una pareja que había cerca de la linde. Aquellas criaturas se parecían más a la imagen mental que tenía Nil de un dragón, a excepción del tamaño, puesto que apenas alzaban dos palmos del suelo.


  ―Esos son leptócalos. Son bastante gruñones, así que mejor que no te acerques a ellos. Aunque no escupen fuego, tienen unos dientes afilados como agujas y son muy, muy venenosos. Si te muerden, la zona afectada se volverá verde y putrefacta en cuestión de minutos y, si no se amputa a tiempo, el veneno se acaba extendiendo por todo el cuerpo.


  ―Guau ―suspiró Nil, miedo y admiración a partes iguales.


  Además de los cunoides y los leptócalos, en el claro había una colonia de grandes aves, de dos metros de largo. En lugar de plumas, sus cuerpos estaban cubiertos por finas y alargadas escamas de color dorado, rojo, amarillo y negro.


  ―Son una de las especies más longevas de dragones ―explicó Wilfred―, si contamos todas sus vidas, claro.


  ―¿Todas sus vidas? ―dijo Nil, sin comprender.


  ―Sí, verás; cuando estos dragones mueren, sus escamas se calientan tanto que echan a arder y reducen al animal a cenizas. Entre las cenizas se forma un pequeño huevo con relativa frecuencia. Doce días entre las cenizas y el huevo eclosiona y el mismo dragón renace. Repiten este proceso muchas veces y, cada vez que ocurre, el dragón vive más años.


  ―¡Hala! Es como un fénix, ¿no?


  ―Sí ―dijo Wilfred―. De hecho, así es como se llaman: fénix.


  ―Qué pasada… ―murmuró Nil―. Verás cuando Hugo se entere de esto, se va a volver loco.


  ―¿Por qué no vas a buscarlo y seguimos viendo los dragones juntos? ―sugirió Wilfred―. Aún quedan un par de especies que no has visto.


  ―¡Vale! ―exclamó él.


  ―¿Sabes volver al Magisterio tú solo? ―preguntó Wilfred. Nil asintió con la cabeza―. Bien, pues os esperaré aquí mismo.


  El camino de vuelta desde el claro de los dragones hasta el Magno Magisterio resultó fácil. Sin embargo, el camino desde el vestíbulo hasta la biblioteca, no tanto. Antes, Helga había señalado una de aquellas puertas, lo cual daba a entender que la biblioteca se encontraba por allí. Así pues, Nil cruzó la puerta que Helga ―que ya no rondaba por el vestíbulo, de modo que no podía preguntarle― le había señalado y se sumió de inmediato en la penumbra del pasillo que había al otro lado.


  No había una sola puerta a la vista. Caminó despacio. Dejó que el eco de sus pasos lo acompañase a través del angosto corredor, al final del cual parecía haber una bifurcación. En efecto, el pasillo se dividía en dos a lado y lado de Nil, que, en busca de algún tipo de indicación que lo ayudara a tomar una decisión, se detuvo en el punto en el que el camino se partía y miró a izquierda y derecha una y otra vez. Sin embargo, no había nada que le indicara adónde debía ir, de modo que le pareció que la mejor opción sería probar primero a tomar una dirección y, si la biblioteca no se encontraba por allí, entonces solo tendría que regresar a la bifurcación y tomar el camino contrario.


  Así pues, echó a caminar por el pasillo de la derecha, con la misma tenue iluminación y tan desprovisto de puertas y estrecho como el pasillo anterior. Al final del pasillo le pareció vislumbrar una titilante luz violácea. Sin otra opción mejor, Nil avanzó hacia la extraña luz. A medida que se acercaba, pudo ver que provenía del resquicio de una puerta cerrada al final del pasillo. ¿Sería aquella la biblioteca? A Nil no se le ocurría qué podría haber en una biblioteca que emitiera aquella trémula luz, pero decidió asegurarse en todo caso.


  Se detuvo frente a la puerta y echó mano al picaporte. Solo que no había picaporte. Extrañado, el joven trató de empujar la puerta para abrirla, pero no cedió. Decidió pegar la oreja para tratar de determinar, por los sonidos que pudieran llegarle del otro lado, si la biblioteca estaba allí o no.


  A través de la madera podía oír a duras penas un ruido extraño, como el sonido que inunda una radio cuando la emisora no está bien sintonizada. Además, se arrastraba hasta sus oídos una áspera voz de hombre:


  ―¿Cuánto tiempo le queda?


  ―Es difícil decirlo ―respondió otra voz, de mujer―. Podrían ser años, o podrían ser días.


  ―Eso no ayuda nada ―espetó la voz de hombre. Nil sintió que aquella voz le resultaba vagamente familiar―. En todo caso, no es necesario esperar, ¿no?


  ―No. En cuanto sepamos con certeza si hemos encontrado a un sustituto válido, podremos…


  ―¡Nil! ―exclamó en un sonoro susurro una mujer a sus espaldas. Nil dio un respingo y se apartó de la puerta―. ¿Se puede saber qué estás haciendo? ¡Apártate de esa puerta ahora mismo!


  ―¡Helga! ―dijo Nil―. Estaba buscando la biblioteca…


  ―¡Por el otro pasillo! ―dijo la bruja, enfadada, y le señaló con un torcido dedo índice hacia el camino correcto―. Si no sabías llegar a la biblioteca, podrías haberme preguntado a mí, o a Wilfred. No podéis pasearos por el Magisterio así como así, ¿sabes? ―le reprochó Helga, mientras acompañaba a Nil por el otro pasillo―. Hay muchas cosas que podrían ser peligrosas en estos pasillos.


  ―¿Qué había detrás de esa puerta?


  ―Nada que tenga que preocuparte ahora mismo.


  ―Había alguien al otro lado, los he oído hablar.


  ―No está bien espiar a la gente, ¿sabes? ―dijo Helga―. Mira, ahí está la biblioteca.


  La mujer dejó a Nil solo frente al gran arco de piedra donde terminaba el pasillo y comenzaba la biblioteca del Magno Magisterio. El niño lo cruzó y fue como entrar en un mundo distinto. La pobre iluminación del pasillo dio paso a una cálida y limpia luz que lo bañaba todo a su alrededor. Altísimas, imponentes y repletas de libros, un sinfín de estanterías se alzaban en hileras a lo largo de la estancia, alargadas mesas de madera oscura dispuestas entre hilera e hilera de estanterías. Sentado a una de aquellas mesas, cabeza hundida en un inmenso libro, estaba Hugo.


  ―Hugo. ―Se acercó a su amigo, que dio un saltito y apartó los ojos del libro por unos instantes.


  ―Nil, qué susto ―dijo―. ¿Te acabas de despertar?


  ―No. He estado en el jardín. Y luego, al intentar venir aquí, me he perdido, pero Helga me ha encontrado y me ha enseñado cómo llegar hasta aquí.


  ―Ah… y, ¿qué tal te ha ido en el jardín? ―preguntó, pero le devolvió de inmediato toda su atención al libro. Nil se fijó en lo que su amigo estaba leyendo. El título «Draconopædia Maior», escrito en ornamentadas letras doradas, ocupaba la gran parte de la cubierta, de un azul intenso. Bajo el título, una ilustración de lo que Nil sabía, gracias a la explicación de Wilfred, que era un fénix.


  ―Superbién. ¿Sabes que en el jardín hay un montón de dragones?


  ―¿Ah, sí? ―preguntó Hugo. Apartó la mirada del libro de nuevo, cejas arqueadas.


  ―Sí, he visto algunos de estos. ―Señaló el dragón de la cubierta del libro―. Se llaman fénix.


  ―Ya, lo explica aquí ―dijo Hugo, que volvió a enterrarse entre las amarillentas hojas del libro―. También dice que las libélulas-serpiente se llaman «cleptócrisos» y que se alimentan de oro.


  ―Le he dicho a Wilfred que venía a buscarte. ¿No quieres ver los dragones, en vez de solamente leer sobre ellos?


  ―Bueno, puedo hacer las dos cosas ―razonó Hugo―. Puedo leer sobre los dragones ahora y, después, ir al jardín a verlos, ¿no?


  ―Supongo… ―concedió Nil y tomó asiento junto a su amigo. Echó un vistazo a los contenidos del libro. Hugo lo tenía abierto en una página con una ilustración de un cunoide, con flechas que apuntaban a las partes de su anatomía. Bloques de denso y diminuto texto exponían los datos sobre esa especie de dragón alrededor de la ilustración. En la parte inferior, Nil vio un cuadro con una representación de un huevo de cunoide, seguida de un cunoide recién salido del cascarón y un cunoide adulto.


  Tras leer la página, Hugo pasó a la siguiente. Nil, que todavía tenía la mirada fija en la parte inferior del libro, ahogó un grito.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Hugo. Nil se limitó a señalar al final de la página a la que acababa de pasar Hugo.


  Allí, cerca del margen inferior, los ojos de Nil se clavaron sobre un cuadro similar al que había visto en la página anterior. La primera ilustración del cuadro mostraba una especie de piedra. Era grande, esférica, negra y parecía muy reluciente. A Nil le dio un vuelco el corazón. Aquella piedra era idéntica a la que encontró en el armario del Departamento de ciencias, no le cabía la menor duda.


  ―¡La piedra! ¡La piedra! ―exclamó.


  ―¿Qué? ¿Qué pasa?


  ―¡La piedra, Hugo! ¡La piedra que encontré en el cole! ―repitió. Su voz, una octava más aguda de lo habitual, resonó por toda la biblioteca al tiempo que su dedo golpeteaba con insistencia la ilustración del libro―. ¿Es que no lo ves? ¡No era una piedra!


  ―Es… ―Hugo se llevó las manos a la boca y perdió todo el color del rostro―. Es un huevo de dragón. Nil, tienes razón, es un huevo de dragón.


  Los muchachos se inclinaron sobre el libro al mismo tiempo, buscando descubrir más sobre la piedra que resultó ser un huevo. El título de aquella sección era «El dragón Dreki». Nil comenzó a leer. Sus ojos bailaban de un lado a otro de la página:


  Una de las especies de dragón de mayor tamaño, el Dreki puede alcanzar los ochenta metros de la cabeza a la cola y unos ciento treinta metros de envergadura. Es también la especie más longeva, siempre que las múltiples vidas del dragón fénix se cuenten por separado. El Dreki más anciano vivió para contar ochocientos cuarenta años, ocho meses y doce días.


  El cuerpo del Dreki está cubierto por finas y alargadas escamas negras con una iridiscencia que tiende al rosado o violáceo en el caso de los machos y al plateado o dorado en el de las hembras. El Dreki se distingue del guiverno, además de por el tamaño ―pues el guiverno alcanza apenas la mitad de la envergadura del Dreki―, por dos características principales: el Dreki es lo que se denomina un dragón primario, lo que significa que cuenta con dos alas y cuatro patas sobre las que se sostiene en tierra, mientras que el guiverno es un dragón secundario y cuenta tan solo con dos patas y dos alas. Además, la cabeza del Dreki está coronada por una cresta de largas escamas doradas y afilados cuernos curvos, ausentes en el caso del guiverno.


  Sus prominentes glándulas ígneas, situadas bajo la lengua y junto a las amígdalas, le permiten lanzar bocanadas de fuego electrificado que pueden llegar a alcanzar los doscientos metros de longitud. El color de sus llamas tiende a ser entre blanco puro y azul pálido, y su temperatura puede superar los 5000 °C. A excepción de la mayoría de dragones primarios, ni las garras ni los dientes del Dreki son venenosos.


  El huevo de Dreki es fácil de identificar gracias a su forma de esfera casi perfecta, de entre 25 y 30 cm de diámetro. Su apariencia recuerda a una esfera de turmalina negra o de obsidiana pulida. La cáscara es gruesa, dura y lisa e, igual que las escamas, puede dejar escapar destellos rosados o plateados. El periodo de incubación es de cuatrocientos veinticuatro días si la madre se ocupa de él. En casos en los que la madre se desentiende del cuidado del huevo, se han registrado numerosos huevos de Dreki que han eclosionado tras pasar hasta tres siglos desatendidos. Pasado ese tiempo, lo más común es que acaben fosilizándose, convirtiéndose en piedra inerte.


  Antiguamente la especie más común de dragón, el último ejemplar de Dreki del que se tiene constancia falleció el 30 de noviembre de 1721.


  ―¿Te das cuenta de lo que significa? ―preguntó Hugo, al terminar de leer. Nil alzó la vista del libro y miró a su amigo. Ninguno de los dos parecía capaz de parpadear. Asintió con la cabeza.


  ―En casa de mi tío Marcel, debajo de mi cama, tengo un huevo de Dreki.


  ―No solo eso ―dijo Hugo―, sino que, además, si este libro está en lo cierto, es el último Dreki.


  ―Guau… ―susurró Nil, que acariciaba la ilustración del Dreki recién salido del cascarón. Su hocico era puntiagudo y afilado, un tanto encorvado hacia abajo y su cresta era larga y formaba una especie de ola hacia atrás. Tenía grandes alas, las escamas tan pequeñas, alargadas y juntas entre sí que casi parecía que tenía el cuerpo cubierto de plumas en lugar de escamas. Su cola era casi tan larga como su cuerpo y sus cuatro robustas patas terminaban en cuatro dedos, cada uno con una larga y afilada garra negra. Nil no podía creerse que aquella criatura estuviera dormitando dentro de lo que, hasta hacía escasos minutos, había creído que era una piedra.


  ―Aunque… ―dijo Hugo, gesto torcido―. Puede que el huevo no esté…


  ―¿No esté qué?


  ―Puede ser que no esté vivo.


  ―¿Por qué lo crees? ―inquirió Nil.


  ―Bueno, el libro dice que el último Dreki murió en 1721. Hace trescientos años.


  ―Sí, pero el libro también dice que un huevo de Dreki puede tardar hasta trescientos años en eclosionar si su madre no lo incuba. Además ―dijo Nil, su corazón latiendo con fuerza al recordar el momento en el que había encontrado el huevo de dragón―, cuando lo encontré en el armario y lo toqué, estaba caliente. Seguro que eso significa que le faltaba poco para eclosionar. Seguro que el dragón está a punto de salir.


  ―Hmmm ―caviló Hugo―. Tal vez. A lo mejor el zumbido que oías también era una señal de que el huevo está vivo.


  ―Eso ―coincidió Nil―. Exacto, el zumbido. El huevo está vivo, Hugo y, si le falta poco para eclosionar…


  ―Habría que llevarlo a un lugar seguro antes de que tu tío se encuentre con un bebé de dragón en su casa ―dijo Hugo. Nil se imaginó cómo el pequeño dragón escupía llamas que engullían todo a su paso en el apartamento del tío Marcel y un terrible escalofrío le recorrió la espalda.


  ―Tenemos que hablar con Frida ―dijo al fin―. Ella sabrá qué hacer. Enviará a alguien a recuperar el huevo, o igual me deja ir a mí.


  ―Tienes razón. Vamos a ver a Frida ahora mismo.
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  CAPÍTULO 16


  Cruzar el charco


  Hugo cerró el libro con un estruendoso golpe al mismo tiempo que Nil se ponía en pie y echaba a caminar, presuroso, hacia la salida. Hugo, por su parte, no se movió del sitio. Parecía que algo le estaba reconcomiendo. Nil se dio la vuelta y lo vio, mirada fija en el libro, aún sobre la mesa. Se mordía el labio y tenía el ceño fruncido.


  ―¿Y ahora qué te pasa, Hugo? ¡Vamos, rápido! ―lo apremió Nil. Pero Hugo siguió tan inmóvil como antes. Nil, entre resoplidos, se acercó a su amigo―. ¡Hugo! ¿Qué te pasa, por qué te has quedado parado como un pasmarote?


  ―Es que no sé si podemos sacar libros de la biblioteca. ¿Crees que pasará algo? ―Hugo no dejaba de lanzar miradas furtivas a su alrededor. No había rastro de ningún bibliotecario. De hecho, parecía que estaban completamente solos en la biblioteca. Hugo, que siempre seguía las normas, no estaba seguro de si estaría permitido llevarse los volúmenes de aquellas estanterías a otras partes del Magisterio y, sin bibliotecario presente, no tenía a nadie a quien preguntar.


  ―¿Y qué más da? ¿Quién se va a enterar? Aquí no hay nadie, ¿no? Tú cógelo y vamos, rápido. Lo necesitaremos para demostrarle a Frida que tenemos razón, por si acaso no nos cree ―dijo Nil. Hugo, algo receloso, mirando aún a su alrededor, como si esperase que apareciera de improviso un iracundo bibliotecario que fuera a pillarlos con las manos en la masa, agarró con firmeza el pesado tomo de la mesa y echó a caminar a paso ligero con él, Nil a su lado.


  Los dos niños salieron corriendo de la biblioteca. Hugo abrazaba el libro contra su pecho, procurando que no se le escurriera entre las manos. Mientras corrían, el estruendoso eco de sus pasos se levantaba a su alrededor y rebotaba incesante por las altas paredes. Recorrieron el pasillo hasta la bifurcación en la que Nil se había desviado antes y alcanzaron, al fin, el vestíbulo. Desde allí, bordearon la estatua de los ancianos y dejaron que las grandes escaleras mágicas los llevasen a las plantas superiores. Cuando las escaleras se hubieron detenido, no les llevó más de cinco minutos dar con la escalera de caracol que subía hasta la torre más alta, donde esperaba el despacho de Frida.


  Cuando ya tenían tras de sí tres cuartas partes de los peldaños, a Nil le pareció oír algo sobre sus cabezas. Como murmullos. Nil miró a Hugo. Él también parecía oír algo.


  Casi sin pretenderlo, sus pasos se volvieron más ligeros, más lentos y más cautelosos. A medida que recortaban la distancia que los separaba de la puerta, los murmullos se volvían más nítidos. Nil entendió que se trataba de dos voces manteniendo una, al parecer, acalorada conversación. Una de las voces pertenecía a Frida. La otra era de un hombre y tenía un timbre áspero que Nil creyó reconocer.


  ―… vengo de allí, de hecho ―dijo el hombre―. No parece que le quede mucho tiempo.


  ―No podemos… ―comenzó a decir Frida, pero el hombre la interrumpió:


  ―Frida, uno de los dos es un potencial sustituto, lo sabes tan bien como yo. Lo mandamos colocar allí, donde lo tuvieran al alcance, precisamente para que alguno lo encontrase.


  ―No sabemos…


  ―¿No sabemos si lo han encontrado? ¡Por favor! Tal vez eso no lo sabes tú, pero el informe está claro, nuestra infiltrada confirmó su extracción el mismo día que los poderes de los muchachos comenzaron a despertar.


  Sin dejar de subir por la escalera de caracol, Hugo, ceño fruncido, miraba hacia el final de las escaleras, ya visible. Nil miraba a Hugo, sin acabar de comprender el contenido de aquella conversación.


  ―Aun así, no sabemos quién lo encontró ―intervino Frida.


  ―Eso no es impedimento, por Dios, Frida ―dijo, exasperado, el hombre de voz áspera―. A estas alturas, tus Magistrados ya deberían de ser capaces de ver cuál de los dos conectó. No es una primaesencia común, lo sabes perfectamente.


  ―Son niños, Magnus.


  ―No me vengas con esas ―atajó el hombre―. No es la primera vez que el Magisterio se ha visto en esta tesitura y jamás un Mago o Bruja Mayor ha puesto tantas trabas como tú. Empieza a parecer que tengas otros intereses en mente, Frida.


  Acababan de salvar el último peldaño. Se detuvieron en el rellano, inmóviles frente a la puerta. Nil pensó que, tal vez, deberían hacer notar su presencia, por ejemplo, llamando a la puerta. Sin embargo, algo lo detuvo. La puerta no estaba del todo cerrada, de modo que la conversación se colaba con claridad a través de la minúscula rendija:


  ―¿Estás cuestionando mi lealtad?


  ―De hecho, sí, eso es, ni más ni menos, lo que estoy haciendo. Te recuerdo que, cuando encontraste la mitad del cristal, parecías empeñada en mantenerlo secreto, después de todos los problemas que nos acarreó encontrarlo.


  ―No estaba segura de que fuera parte del cristal.


  ―No te vas a escabullir con eso, Frida. ―La voz del hombre era casi un grito. Y entonces, algo en el interior de Nil hizo clic.


  Aquella áspera voz de hombre le resultaba familiar. No solo era la misma que había oído minutos atrás al final del pasillo cuando buscaba la biblioteca. No, esa voz la había oído mucho antes… En sus «pesadillas».


  Aquel hombre estuvo en casa la noche que Mamá y Papá murieron.


  Fue como si todo el calor de su cuerpo se desvaneciera. Con un incontenible temblor, Nil acercó la oreja a la puerta para escuchar con mayor claridad aquella conversación. El hombre de voz áspera no dejaba de hablar a voz en grito:


  ―Sé que estás entorpeciendo deliberadamente la labor del Magno Magisterio y, aunque no sé por qué, no me importa; lo que sí importa es que, si pretendes seguir por este camino, al final no te quedará otro remedio que hacerte a un lado.


  ―¿Ah, sí? ¿Y quién va a obligarme? ¿Tú?


  ―Yo, sí. Yo y los Mayores de los Magisterios de las otras capitales, en cuanto les cuente qué clase de Bruja Mayor dirige este Magisterio. Créeme, no se lo pensarán dos veces, te destituirán en un abrir y cerrar de ojos. Así que, yo en tu lugar, me plantearía seriamente dónde recae mi lealtad.


  Antes de que tuvieran tiempo de reaccionar, unos poderosos y presurosos pasos se acercaron con urgencia hasta la puerta. De un tirón, se abrió, y, al otro lado, Nil y Hugo pudieron ver a un hombre de piel violácea, calvo, pero con una frondosa barba amarillenta y espesas cejas. Vestía un impoluto traje gris y en el dedo anular de su mano izquierda relucía un anillo de oro con forma de hoja fina y alargada. Su expresión de incontenible ira hizo que Nil se estremeciera; jamás había visto a alguien con un semblante tan voraz.


  El hombre salió del despacho y, sin dedicar ni media mirada a los chicos ―que se habían encogido de miedo contra la pared al ver el aspecto amenazador de aquel mago―, se perdió de vista mientras descendía la escalera de caracol. El estruendo de sus potentes pasos se perdía a medida que se alejaba torre abajo.


  Hugo, que en ningún momento había dejado de sostener el libro con firmeza contra el pecho, dejó escapar el aire que había estado conteniendo sin darse cuenta en los pulmones todo el tiempo que habían estado escuchando a los dos magos discutiendo detrás de la puerta. Nil sintió el pulso acelerado y una extraña sensación de mareo. Estaba seguro de que aquella voz era la misma que había oído en sus pesadillas, tenía que serlo. Era una voz con un timbre único e inconfundible, solo podía ser él. Aquel hombre había ido aquella noche a buscar el cristal, fuera lo que fuese aquello y, por lo visto, Frida, de algún modo, había conseguido encontrar una parte.


  ―Nil, ¿te encuentras bien? Te has puesto pálido de golpe ―dijo Hugo en un susurro que Nil apenas llegó a oír. El chico, que se había dejado caer lentamente hasta quedar sentado en el suelo, espalda apoyada contra la pared, miró hacia arriba, a su amigo. Su sensación de mareo no había hecho más que ir en aumento


  ―Ese hombre… ―intentó decir, pero su voz quedó perdida en su garganta. Carraspeó y volvió a intentarlo―: Hugo, ese hombre estuvo en casa de mis padres la noche que los mataron.


  ―¿Los mataron? ¿Cómo que los mataron, Nil? ¿No habían muerto por una fuga de gas? ―preguntó Hugo, que, por supuesto, tan solo conocía la «versión oficial» de lo sucedido aquella noche. Nil, que nunca le había hablado a Hugo acerca de sus pesadillas y lo que creía que eran en realidad, lo puso al día. A cada palabra, el rostro de Hugo palidecía más y más.


  ―Entonces, ¿tus padres también eran magos?


  ―Supongo ―dijo Nil, que se encogió de hombros―. Tiene sentido, si yo también lo soy, ¿no?


  ―¿Significa eso que mis padres también son magos? ―meditó Hugo. Se frotaba la barbilla, absorto en sus pensamientos.


  ―Puede ser.


  ―Entonces, ¿crees que el hombre que se acaba de ir estuvo en tu casa aquella noche? ―preguntó Hugo.


  ―No. No lo creo. Estoy seguro. Esa voz es imposible de confundir ―respondió Nil, voz temblorosa.


  ―Pero ¿quién es? Tiene que ser un Hechicero, ¿no?


  ―No tengo ni idea. ―Nil se puso en pie con dificultad. Hugo le tendió una mano para ayudarlo―, pero tenemos que descubrirlo. A lo mejor Frida puede decirnos algo.


  ―Sí… ―musitó Hugo. Se acercó a la puerta del despacho de la Bruja Mayor y llamó con suavidad mientras sostenía el pesado libro con una sola mano y procuraba que no se le escurriera y acabase cayendo al suelo.


  ―¿Quién es? ―dijo la voz de Frida al otro lado.


  ―Somos Nil y Hugo ―dijo Hugo―. Creemos que hemos descubierto algo, ¿podemos pasar?


  ―Sí, claro, chicos ―respondió Frida―, pasad.


  Hugo empujó la puerta, que se abrió, silenciosa. Frida estaba sentada tras su escritorio, escribiendo algo en una amarillenta hoja de papel. Apenas hubieron cruzado el umbral, la mujer comenzó a recoger el papel y la pluma y los apartó de la vista de los dos niños, que ocuparon, inquietos, las dos sillas que reposaban frente al escritorio. La Bruja Mayor les sonrió, aunque Nil notó algo distinto en su sonrisa. Sus ojos parecían carentes de brillo y le temblaban las comisuras de los labios.


  ―Contadme, chicos, ¿qué habéis descubierto?


  ―Pues, en este libro… ―comenzó a decir Hugo, pero Nil lo interrumpió.


  ―Frida, ¿mis padres eran magos?


  ―¿Por qué lo preguntas? ―inquirió Frida. Nil se limitó a arquear las cejas, como si la pregunta fuera obvia―. Sí. Lo eran. Estuvieron trabajando para el Magisterio un tiempo, de hecho.


  ―¿Sí? ―dijo Nil, boquiabierto―. Vaya. No tenía ni idea. ¿Por qué nunca nos dijeron a mi hermana y a mí que eran magos?


  ―No lo sé, Nil ―dijo la Bruja Mayor.


  ―Hay una cosa más ―dijo Nil, que se moría por soltar aquello―: ese hombre que acaba de salir de tu despacho, ¿quién es? ―Frida parpadeó. Su sonrisa se había desvanecido por completo.


  ―Es… el Mago Segundo ―dijo.


  ―¿Y eso qué es?


  ―Los Magos Segundos están inmediatamente por debajo de los Magos Mayores. O sea, de mí, en este caso.


  ―Ese hombre estuvo en mi casa cuando mataron a mis padres.


  ―Eso es imposible ―negó Frida, aunque se dio cuenta de que esquivaba su mirada―. Si hubiera estado allí, habría un registro de ello. Los magos y brujas del Magno Magisterio no visitan el Mundo Nescio si no es por motivos oficiales. El Magisterio siempre guarda un registro sobre ello, y te puedo asegurar que ningún Magistrado visitó el Mundo Nescio esa noche.


  ―Pues… yo lo oí. Oí su voz.


  ―Nil, te confundes. Seguro que solo oíste otra voz que se le parecía ―dijo Frida―. O simplemente lo soñaste ―añadió y pasó de inmediato a centrar su atención en Hugo, antes de que Nil tuviera tiempo a protestar e insistir en el tema―. Hugo, ¿qué es ese libro que traes?


  ―Eh… bueno, es que lo estaba leyendo antes, en la biblioteca ―dijo el muchacho. Sus mejillas adquirieron un tono rosado. Si esperaba que Frida lo regañase por haber sacado un libro de la biblioteca, aquello no ocurrió. En su lugar, la Bruja Mayor guardó silencio, dedos entrelazados, a la espera de que Nil y Hugo compartieran con ella su descubrimiento.


  Hugo, con voz entrecortada, explicó a Frida todo lo ocurrido en el colegio Santa Rosaura; cómo Nil había oído un zumbido, cómo se había colado en el Departamento de ciencias y cómo encontró lo que creían que era una piedra en el armario. Después, abrió la página del libro con la ficha sobre el dragón Dreki y se la mostró a Frida, que la observó con atención.


  ―Pensábamos que era una piedra, pero esa piedra es exactamente igual que esto ―dijo, señalando al huevo de Dreki en la ilustración. Frida arqueó las cejas.


  ―¿Estáis seguros de eso? ―preguntó, aunque no parecía sorprendida en lo más mínimo.


  ―Sí ―dijo Nil, de brazos cruzados, aún enfadado por cómo la Bruja Mayor había ignorado a Nil acerca de sus sospechas del mago de voz áspera―. Es un huevo de Dreki y creo que está vivo. Cuando lo encontré, estaba caliente, y parecía que algo dentro se removía.


  ―Ya veo…


  ―¿No deberíamos recuperarlo?


  Frida no respondió de inmediato. En lugar de eso, se alzó de su silla y anduvo pensativa por el despacho. A Nil le parecía oírla musitar algo entre dientes, como si debatiera consigo misma qué decisión tomar acerca del huevo de dragón. Nil se sintió tentado a apremiarla, puesto que la imagen de un dragón campando a sus anchas en casa del tío Marcel no era en absoluto agradable, pero decidió esperar en silencio.


  Al fin, mientras miraba por la ventana, manos hundidas en los bolsillos, la Bruja Mayor pronunció una palabra:


  ―Gundisalvus.


  En ese preciso instante, alguien llamó a la puerta del despacho. Los niños giraron el cuello para ver a sus espaldas cómo la puerta se entreabría y, por ella, se colaba una cabeza de tez grisácea con despeinado cabello gris y blanco y una descuidada barba del mismo color.


  ―¿Me llamabas, Frida? Ah, los chicos están aquí ―dijo Gundisalvus, que lanzaba fugaces miradas a los muchachos.


  ―Sí, Gundisalvus, pasa ―respondió Frida―. Siéntate, por favor ―añadió y, con un gesto de la mano, hizo aparecer una silla a la derecha de Hugo. El mago cruzó el despacho y cerró la puerta tras de sí. Tomó asiento al tiempo que la Bruja Mayor regresaba a su butaca tras el escritorio.


  La mujer barrió con la mirada los rostros de los niños y Gundisalvus, sobre el cual sus ojos reposaron unos instantes. Gundisalvus esperó, cejas arqueadas, a que Frida se pronunciase.


  ―Los chicos han hecho un descubrimiento importante ―dijo Frida.


  ―¿Sí? ¿Cuál? ―inquirió Gundisalvus con la vista puesta en Hugo, que pareció estremecerse bajo su mirada.


  ―Nil tiene en su posesión un huevo de dragón ―dijo Frida.


  ―¿Un huevo de dragón?


  ―Sí. Y no de un dragón cualquiera ―añadió la mujer―. Parece que se trata de un huevo de Dreki.


  ―Vaya ―musitó el mago. Nil no pudo evitar pensar que su expresión sonaba algo teatral.


  ―Sí, y tenemos que ir a buscarlo, porque está en casa de mi tío Marcel y creo que el dragón nacerá dentro de poco.


  ―¿Por qué crees eso? ―preguntó Gundisalvus.


  ―El huevo estaba caliente cuando lo encontré ―dijo Nil. Gundisalvus soltó un leve «ah» y asintió con la cabeza.


  ―En ese caso ―dijo Gundisalvus―, sí que sería importante recuperarlo antes de que eclosione. ¿Qué opinas, Frida?


  ―Para eso te he llamado ―dijo la mujer―. Para que acompañes a Nil al Mundo Nescio, recuperéis el huevo y lo traigáis de vuelta al Mundo Mágico. El huevo debe estar en un lugar seguro, como comprenderás.


  ―Sí. Estoy totalmente de acuerdo ―respondió el mago.


  ―Muy bien ―dijo Frida, que volvió a ponerse en pie―. En ese caso, por favor, baja con Nil hasta el lago y abre un portal desde allí.


  ―Un momento ―dijo Nil, mirando a Hugo―. ¿Y Hugo?


  ―¿Qué pasa con él? ―quiso saber Frida, confusa.


  ―¿No va a venir conmigo y Gundisalvus?


  ―«Con Gundisalvus y conmigo» ―lo corrigió Hugo en voz baja. Nil no le hizo caso.


  ―¿Y por qué debería ir Hugo también? ―preguntó Frida, con las cejas arqueadas.


  ―Bueno, pues… ―comenzó a decir Nil, en busca de algún argumento de peso―. Gracias a él sabemos que la piedra que me encontré no es una piedra. Si no hubiera ido a la biblioteca y hubiese cogido ese libro, nunca lo habríamos descubierto. Así que creo que se merece acompañarnos, ¿no? ―Frida sonrió, pero guardó silencio. Nil miró a Gundisalvus, que miraba a Frida. Hugo mantenía la cabeza gacha.


  ―¿Gundisalvus? ―dijo Frida al fin.


  ―¿Sí?


  ―¿Qué te parece ir con ambos al Mundo Nescio?


  ―No veo la necesidad de que… ―empezó a decir Gundisalvus, pero, cuando Frida arqueó las cejas, el hombre cambió de discurso―. Sí, ¿por qué no? Claro que puede acompañarnos. Es más, sería mejor que nos acompañase, desde luego.


  ―Si es que él quiere, claro ―dijo Frida, aún sonriente―. ¿Hugo? ¿Qué te parece? ¿Quieres ir con Nil y Gundisalvus al Mundo Nescio? Al fin y al cabo, Nil tiene razón: gracias a ti sabemos que hay un huevo de dragón en su casa.


  ―Sí ―respondió Hugo―. Sí, claro que quiero ir.


  ―Estupendo. ―Frida dio una palmada de júbilo―. Pues, no se hable más. Hugo, dame el libro, lo devolveré a la biblioteca. No está permitido sacar libros de la biblioteca, ¿sabes?


  ―Ah. Lo… lo siento ―dijo Hugo, azorado―. No lo sabía.


  ―Tranquilo. No pasa nada ―sonrió Frida. Agarró el grueso libro y lo colocó en la estantería que tenía a la espalda. Cuando Nil se quiso dar cuenta, el libro ya había desaparecido. Lo más probable era que Frida lo hubiera enviado por arte de magia de regreso a su balda correspondiente, en una de las infinitas estanterías de la biblioteca.


  ―Bien, pues ―dijo Gundisalvus―. Frida, si eso es todo…


  ―Es todo ―confirmó la Bruja Mayor. Gundisalvus asintió.


  ―Entendido. Nil, Hugo, acompañadme.


  Los chicos saltaron de sus sillas y se apresuraron por seguirle el ritmo a Gundisalvus. Antes de que Nil y Hugo hubieran tenido tiempo de despedirse de Frida, el mago ya había abandonado el despacho. Para cuando salieron al rellano, los últimos mechones plateados de la cabeza de Gundisalvus se perdieron mientras bajaba por la larga escalera de caracol.


  ―Vamos ―dijo Nil antes de descender por los empinados peldaños tan rápido como podía al tiempo que procuraba no perder el equilibrio o resbalar y caer rodando escaleras abajo.


  Salvó el último peldaño de un salto, justo a tiempo para ver como Gundisalvus se detenía frente a las escaleras que llevaban al vestíbulo del Magisterio. Nil y Hugo corrieron a su encuentro y, los tres juntos, se dejaron llevar por los escalones encantados hasta la planta baja del edificio.


  En el vestíbulo, bordearon la estatua de oro y Gundisalvus abrió la puerta que daba al gran jardín. Recorrieron el camino entre la entrada y el lago en absoluto silencio. Gundisalvus daba largas zancadas y los dos amigos corrían detrás de él.


  ―Antes de nada ―dijo Gundisalvus, que se detuvo de pronto cuando estuvo lo bastante cerca del lago―, lo mejor será que os pongáis las pulseras. ―El hombre entregó a los chicos unas pulseras con las que Nil ya estaba familiarizado; con ellas, sus poderes mágicos quedarían ocultos. Así, si había algún Hechicero esperando dar con ellos en el Mundo Nescio, no tendría modo alguno de saber que estaban allí.


  Tras asegurarse de que ambos se hubieron puesto su pulsera como era debido, el mago dio un largo paso hacia la orilla del lago, se agachó frente a sus serenas y cristalinas aguas. Las criaturas acuáticas que nadaban frente a él se escabulleron a toda prisa al verlo.


  ―Via aperiat ―susurró Gundisalvus. Una pequeña onda perturbó la superficie del lago. De un momento a otro, el agua se tornó negra, opaca, densa y, en una fracción de segundo, pareció convertirse en un espejo. Sin embargo, el espejo no reflejaba los rostros de Gundisalvus, Hugo y Nil. Se veían árboles, sí, aunque eran distintos a los que rodeaban el lago. El cielo del reflejo nada tenía que ver con el cielo sobre sus cabezas; el que veían en el lago estaba encapotado, cubierto por nubarrones oscuros. En cambio, en el jardín del Magno Magisterio, brillaba el sol.


  Sin mediar palabra, Gundisalvus le dio un pequeño empujoncito a Hugo, que cayó de bruces al agua y se perdió de vista de inmediato. Tras esto, empujó también a Nil, que cayó, cayó y cayó en la más absoluta oscuridad. Pequeñas luces corrían a su alrededor, tenues al principio, más brillantes a medida que caía. Al fin, se encontró tumbado boca abajo en un húmedo y terroso suelo. Parpadeó y miró a su alrededor. Comprobó que ya no se encontraban en el Magno Magisterio, sino en un parque que no tardó en reconocer. Estaban cerca de casa del tío Marcel. De hecho, al levantarse, si miraba a lo lejos, podía ver el edificio en el que vivía.


  ―Hugo y yo te esperaremos aquí ―dijo Gundisalvus―. Ve a casa de tu tío, recupera el huevo de Dreki y vuelve aquí cuanto antes. No te entretengas, Nil, no podemos arriesgarnos, ¿me entiendes?


  ―Sí ―dijo el joven. Asintió con la cabeza y echó a correr a toda velocidad.


  Dejó atrás el parque y trotó hasta el primer paso de peatones que encontró. Aporreó una docena de veces el botón del semáforo y, apenas la luz verde hubo iluminado la silueta humana, Nil saltó, pisando solo las franjas blancas, de un lado al otro de la calle. Continuó por la acera, desierta, hasta llegar al edificio donde vivía el tío Marcel. En el telefonillo, pulsó tres veces seguidas el número del apartamento y, tras varios segundos, una familiar voz resonó, medio ahogada en interferencias:


  ―¿Sí?


  ―Tío Marcel, soy yo, Nil.


  De inmediato, se oyó un estrepitoso zumbido y Nil empujó la puerta y se coló en el interior del edificio. Subió las escaleras de dos en dos y, cuando llegó, sudoroso y falto de aliento, al rellano, el tío Marcel lo esperaba, apoyado contra el marco de la puerta, brazos cruzados sobre el pecho.


  Nil corrió hasta su tío y lo rodeó con los brazos. El hombre, con evidente confusión, despeinó el cabello de su sobrino con una mano. Cuando se separaron, Nil, sonriente, dijo:


  ―Tío Marcel, te he echado mucho de menos.


  ―¿Qué dices Nil? ¡Pero si acabas de bajar al parque a jugar con Hugo y Ona hace diez minutos! ¿Cómo me vas a echar de menos en diez minutos?


  ―¿Diez minutos?


  ―Sí ―afirmó él. Le enseñaba el reloj que llevaba alrededor la muñeca. Eran las cinco y media de la tarde. Nil recordó lo que Frida había dicho el día que Hugo y él llegaron al Magno Magisterio; sus familias no notarían que se habían ido―. ¿Cómo es que has vuelto tan rápido?


  ―Eh… es que… Es que me he dejado una cosa. Sí, eso es. Me he dejado una cosa en la habitación. Voy… ¡voy a buscarla! ―dijo con voz entrecortada. Entró en el apartamento y atravesó el comedor con cuatro grandes zancadas. Abrió la puerta de la habitación y se agachó bajo la cama. Allí había escondido el huevo de dragón y allí seguía, con una fina capa de polvo que reposaba sobre su superficie. Al tocarlo, notó el calor que emanaba y una suave vibración. Colocó el huevo con sumo cuidado en la mochila, pero, antes de poder cerrarla, el tío Marcel irrumpió en la habitación:


  ―Oye, Nil, no vayáis a subir muy tarde a casa, ¿vale? Dile a Ona que os quiero aquí a las siete en punto.


  ―Eh… sí, sí. Vale, yo se lo digo, tío Marcel. ―El tío Marcel sonrió y desapareció pasillo abajo. Nil, sin apartar la vista de la puerta por si el hombre decidía volver, cerró la cremallera de la mochila y se la echó a los hombros.


  Nil abandonó la habitación, se despidió con un abrazo del tío Marcel ―aunque para el hombre no pasarían más de dos horas hasta la próxima vez que se verían, para Nil esas dos horas bien podría ser una semana sin ver a su tío, así que le pareció que las circunstancias merecían una despedida más cálida que un simple «hasta luego»― y regresó a la calle, paso ligero.


  De vuelta en el parque, Nil, que estaba convencido de que no se estaba imaginando que la mochila se movía, se la quitó, la dejó reposar en el suelo y, agachado frente a ella, deshizo la cremallera. Un borrón oscuro saltó del interior y aterrizó en total silencio en el suelo.


  ―¿Nabiu? ―dijo Nil al ver los inmensos ojos como esmeraldas del gato―. ¿Qué haces aquí?


  ―Se habrá colado en la mochila sin que te dieras cuenta ―dijo Hugo.


  ―¿El huevo está bien? ―preguntó Gundisalvus.


  ―Sí, está aquí ―dijo Nil. Abrió más la mochila para que tanto Gundisalvus como Hugo pudieran ver el huevo. Al tocarlo, Nil lo sintió aún más cálido que en su habitación y podría jurar que se oía un extraño zumbido proveniente de su interior―. ¿Lo oís? ¡Está zumbando!


  ―Yo no oigo nada, Nil ―dijo Hugo. Gundisalvus se acarició la descuidada barba, ausente.


  ―No debe de faltar mucho ―musitó―. Muy bien, cuanto antes nos vayamos de aquí, mejor.


  El mago echó a caminar hasta que dio con un charco lo bastante grande. Se arrodilló frente a él y, como había hecho en el lago del Magno Magisterio, susurró el encantamiento para transformarlo en un portal.


  ―Es hora de volver ―dijo Gundisalvus, e hizo un gesto con la mano hacia el charco. El primero en saltar, para sorpresa de todos, fue Nabiu, que desapareció sin dejar rastro. Tras el gato, saltó Hugo. Nil se echó la mochila a la espalda y saltó al charco. El parque desapareció y todo quedó a oscuras.
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  CAPÍTULO 17


  La Sociedad


  Tan pronto como el color regresó y el mundo empezó a dibujarse de nuevo a su alrededor, Nil supo que no estaban donde había supuesto que deberían estar. Aquello no era el Magno Magisterio, no le cabía la menor duda. No había ni rastro del enorme lago. El cielo tampoco quedaba recortado por las altas torres del castillo y, a pesar de que sí estaban rodeados de árboles, no eran como los del jardín del Magisterio, grandes, perfectamente podados y con las ramas cargadas de frutos. Se trataba de pinos cuyas ramas crecían sin control tan altas sobre sus cabezas que cubrían todo cuanto rodeaba al grupo.


  Nil encontró los ojos de Hugo, que, pálido como nunca y casi sin parpadear, también parecía haber entendido que estaba ocurriendo algo muy raro. ¿Por qué no habían reaparecido junto al lago? ¿No era eso lo que se suponía que tenían que hacer? ¿Dónde estaban, si podía saberse? Nil dio media vuelta sobre sus talones solo para encontrarse a Gundisalvus, en cuclillas frente a Nabiu, que, panza arriba, ojos cerrados y ronroneando, se dejaba acariciar por el mago.


  ―Gundisalvus ―dijo Nil, voz algo temblorosa―, ¿por qué nos has traído aquí? ¿Qué es este bosque?


  ―¿Qué dices? ―respondió el mago, despistado, mientras acariciaba al gato una última vez antes de ponerse en pie. Nabiu frotó su costado contra las piernas del hombre, sin dejar de ronronear, lomo arqueado y cola al aire.


  ―¿Por qué no hemos vuelto al Magno Magisterio? ¿Por qué nos has traído a este sitio? ―preguntó Hugo.


  ―Oh ―dijo Gundisalvus, y una media sonrisa se dibujó en su rostro. Nil sintió un leve escalofrío―. Bueno. Lo cierto es… Lo cierto, chicos, es que no vamos al Magno Magisterio. No, en absoluto. Vamos a otro sitio.


  ―¿A otro sitio? ―inquirió Nil, que dio un paso atrás―. ¿A qué sitio, Gundisalvus?


  ―A un lugar donde la cría de Dreki esté a salvo cuando el huevo eclosione, por supuesto ―se limitó a responder el mago―. Vamos, acompañadme, rápido.


  Hugo miró a Nil. Ninguno de los dos parecía dispuesto a seguir al mago. Quién sabía adónde los llevaría. Sin embargo, la única alternativa que tenían en aquellos momentos era permanecer allí, en mitad de un bosque desconocido. Lo cierto era que no tenían otra opción que seguir a Gundisalvus, que ya había echado a caminar con celeridad. Sus largas zancadas obligaron a Nil y Hugo a correr tras él. Nabiu trotaba entre el mago y los chicos con su cola balanceándose en el aire y sin dejar de mirar a lado y lado con expresión curiosa.


  Durante minutos, anduvieron entre árboles. Tuvieron que agacharse para esquivar ramas, bordear grandes e inclinados troncos y ascender por lo que parecía la ladera de una pequeña montaña. Por más que los niños incordiasen al mago con preguntas, el hombre, que no aflojó el ritmo ni un solo instante, permaneció en el más absoluto silencio.


  Los chicos, tras ser ignorados de aquel modo por Gundisalvus, decidieron mantenerse lo bastante alejados de él como para que no pudiera oírlos, pero no demasiado como para arriesgarse a perderlo de vista.


  ―¿Qué crees que está pasando? ―susurró Hugo.


  ―No lo sé ―dijo Nil―, pero me da muy mala espina…


  ―Sí, a mí también. ―Hugo contuvo un escalofrío.


  ―¿Crees que…? ―comenzó Nil, pero se detuvo al captar la furtiva mirada que Gundisalvus acababa de lanzar en su dirección. Cuando el hombre volvió a fijar la vista al frente, Nil se acercó más a Hugo para que pudiera oír su susurro―: ¿Crees que Gundisalvus podría ser un… un Hechicero y nos esté llevando a su guarida o algo por el estilo?


  ―¿Qué? ―exclamó Hugo. Nil se llevó un dedo a los labios―. ¿Qué dices, Nil? Eso no puede ser, Gundisalvus es de los buenos, trabaja en el Magno Magisterio para Frida, ¿no?


  ―Ya, pero… Sinceramente, ¿tú te fías de él? ―Hugo no respondió―. Pues eso.


  ―Pero, si es un Hechicero como tú dices, entonces, ¿qué hacemos? Estamos perdidos en mitad de este bosque sin forma de volver al Magisterio.


  ―No lo sé ―dijo Nil al fin―. De momento, vamos a hacer como si no pasara nada. Ya se nos ocurrirá algo. ―Hugo tragó saliva sonoramente y los niños continuaron caminando detrás del presunto Hechicero en silencio. Nil miraba cada varios segundos a su alrededor en busca de algo que pudiera darle alguna pista sobre dónde se encontraban con exactitud. Si al menos pudiera ver alguna torre a lo lejos, o la muralla de Ventusvallis, o cualquier cosa que los ayudase a encontrar el camino de vuelta al Magno Magisterio, entonces lo único que tendrían que hacer sería perder a Gundisalvus entre los árboles y llegar hasta Frida. Pero los árboles no le permitían ver nada más que ramas, hojas y tierra.


  Mientras caminaban, Nil sentía un creciente calor en la espalda. No había duda; el huevo de Dreki debía de estar cerca de eclosionar. Era toda una suerte que hubieran descubierto qué era en realidad la «piedra» y que hubieran podido sacarlo a tiempo del apartamento del tío Marcel. Nil se preguntaba cuánto tiempo más tendría que transcurrir hasta que el dragón rompiese el cascarón. Tal vez, si tenían suerte, aquello ocurriría de un momento a otro y podrían ayudarse del Dreki para defenderse de Gundisalvus y volver al Magno Magisterio. Eso si el dragón no salía del huevo muerto de hambre y decidía merendarse a Hugo y Nil…


  Pasado un tiempo, el espacio vacío entre árbol y árbol comenzó a crecer, hasta que acabaron adentrándose en un pequeño claro. En el centro del claro se distinguía a duras penas una especie de roca alargada que no levantaba más de medio metro del suelo. Gundisalvus y Nabiu se dirigían hacia allí. Nil y Hugo los siguieron.


  Al acercarse, Nil pudo ver mejor qué era en realidad la roca del centro del claro: se trataba de un pozo en un terrible estado de conservación. Gundisalvus se detuvo frente al pozo y Nabiu se subió al borde de un brinco y miró adentro.


  ―¡Nabiu! ―exclamó Nil―. Bájate de ahí, Nabiu. ―Pero el gato se limitó a estirarse y maullar sobre la fría roca del pozo.


  ―¿Qué estamos haciendo aquí? ―preguntó Hugo―. ¿Por qué no vamos al Magisterio? ¿Qué querías decir con lo de ir a un sitio donde el huevo esté seguro?


  ―Silencio ―musitó Gundisalvus―. Necesito concentrarme. Nabiu, por favor, ¿te importaría apartarte de ahí?


  Con un sonoro maullido, el gato saltó al suelo y se reunió junto a Nil. Enroscó la cola alrededor de la pierna del chico, que miraba alternativamente al gato y a Gundisalvus, boquiabierto. No podría decirse que Nabiu fuera un animal obediente y, aun así, había hecho caso a la orden de Gundisalvus sin vacilar un solo instante.


  Con el gato ronroneando sin parar en los tobillos de Nil, los jóvenes observaron a Gundisalvus. El mago cerró los ojos con fuerza y, manos extendidas sobre la boca del pozo, comenzó a murmurar palabras ininteligibles a toda velocidad. Nil le dio un leve codazo a Hugo para llamar su atención.


  —¿Tienes alguna idea de lo que está haciendo ahora? —preguntó en un susurro.


  —No, ni la más remota idea. ¿Y tú?


  —Tampoco, pero esto no me gusta ni un pelo. —Nil se frotó la nuca, donde los vellos se habían erizado.


  Cuando Gundisalvus hubo, por fin, terminado con su perorata de palabrería sin sentido, una casi invisible columna de humo purpúreo comenzó a ascender desde el pozo.


  —¿Qué es ese humo? —preguntó Nil de inmediato, pero Gundisalvus, ocupado como estaba rebuscando con insistencia en sus bolsillos, no pareció oírlo siquiera.


  —Vamos a ver, ¿dónde lo he puesto? —murmuraba el mago para sí mismo, entre dientes—. Juraría que lo tenía por… ¡Ah! Aquí está.


  El hombre extrajo del bolsillo, sujeta entre sus largos índice y pulgar, lo que parecía una pequeña canica transparente. En su interior se arremolinaban unas diminutas hebras de colores verdosos y violáceos que se entrelazaban entre sí.


  Nil dio un paso atrás. Hugo lo imitó. Nil casi sentía en su propia piel los temblores que sacudían a su amigo.


  Gundisalvus envolvió la canica con el puño, estiró el brazo, su mano sobre el pozo y separó los dedos. La canica se escurrió y se precipitó al vacío a toda velocidad, cortando el aire con un agudo silbido que, lejos de perderse, aumentaba en intensidad.


  Tras un largo minuto de caída libre, un sonoro golpe indicó a Nil que la canica había encontrado al fin el fondo seco del pozo.


  Entonces, el claro entero se estremeció. Los árboles que lo rodeaban comenzaron a temblar y las agujas cayeron como un aguacero sobre el suelo. Hugo se agarró al brazo de Nil, pues había perdido el equilibrio y había estado a punto de caer. Nabiu se alejó de entre las piernas de Nil para reunirse con Gundisalvus. Tanto el animal como el mago miraban con fijeza al pozo.


  Las oscuras piedras redondeadas que formaban el pozo comenzaron a temblar. A moverse, a cambiar su organización. El pozo cambió ante los atónitos ojos de Hugo y Nil: se acababa de convertir en una resbaladiza escalera de caracol que parecía perderse en las profundidades de la Tierra.


  —¿Qué es eso? —preguntó Nil.


  —Creo que es evidente, ¿no? —repuso Gundisalvus—. Una escalera.


  —¿Adónde lleva? —dijo Hugo, que retrocedió.


  —Muy pronto lo veréis, todo a su debido tiempo —respondió el mago. Se hizo a un lado y señaló el agujero en la tierra. Les estaba pidiendo, sin necesidad de palabras, que descendieran por las escaleras. Por supuesto, Nil no dio ni un solo paso y se alegró al ver que Hugo permanecía también inmóvil junto a él.


  —Primero dinos adónde nos llevas. —Nil se sorprendió a sí mismo por el tono desafiante en su voz, que pareció pillar desprevenido a Gundisalvus también: por una fracción de segundo, sus palabras parecieron perderse en su garganta. El mago carraspeó con gran estruendo y dijo:


  —Ya os lo he dicho; a un sitio en el que el huevo de Dreki esté seguro.


  —¿Y ese sitio no es el Magno Magisterio? —dijo Hugo, voz temblorosa.


  —No, Hugo, no es el Magno Magisterio —confirmó Gundisalvus, que parecía comenzar a sentirse exasperado—. Y ahora, por favor, me gustaría veros bajar por estas escaleras cuanto antes. Después, cuando lleguemos al sitio al que nos dirigimos, responderé a todas vuestras preguntas, os lo prometo.


  Nil abrió la boca para decirle a Gundisalvus que no pensaban bajar por aquellas escaleras, pero Nabiu maulló con fuerza, sin dejar de mirar a Nil. Era como si estuviera intentando decirle algo, aunque no entendía muy bien el qué.


  —A la de tres, salimos corriendo —le susurró Nil a Hugo, aprovechando que el maullido de Nabiu había distraído a Gundisalvus—. Uno… dos…


  —Chicos, vamos…


  —¡Tres! —gritó Nil. Al unísono, él y Hugo echaron a correr. Su objetivo, el bosque.


  Por supuesto, Nil se había dado cuenta de que su plan hacía aguas antes incluso de llegar a contar hasta tres. Apenas tuvieron tiempo de dar dos pasos en dirección a los árboles cuando un grandioso muro de hielo se alzó a su alrededor y los dejó sin escapatoria posible. De nada sirvieron los vendavales de Hugo, ni las chispas de Nil; el muro parecía del todo irrompible.


  ―Chicos, no seáis ridículos ―dijo la voz de Gundisalvus al otro lado del muro de hielo―. ¿Adónde pensáis ir?


  ―A cualquier sitio menos a donde sea que nos quieras llevar ―espetó Nil a voz en grito.


  ―Entiendo que tengáis vuestras dudas y miedos ―dijo Gundisalvus―, pero tenéis que confiar en mí. No tenéis nada de qué preocuparos.


  ―¿Por qué no nos llevas al Magno Magisterio? ―preguntó Hugo.


  ―Ya os lo he dicho; el huevo estará más seguro aquí.


  ―¿Sabe Frida que nos has traído a este sitio? ―preguntó Nil.


  ―Sí ―respondió Gundisalvus. Nil no esperaba aquella respuesta―. En su despacho, dijo que había que llevar el huevo a un lugar seguro, vosotros estabais allí y la oísteis. Eso es lo que estoy haciendo. ―Nil rebuscó en sus pensamientos y se sorprendió al descubrir que Gundisalvus tenía razón. Frida no había dicho nada sobre llevar el huevo al Magno Magisterio, a pesar de que allí era adonde Nil había dado por hecho que la Bruja Mayor se refería con «un lugar seguro». El chico guardó silencio―. Nil. Hugo. Prometedme que no intentaréis correr hacia el bosque cuando desintegre el muro.


  Nil, en un susurro inaudible, preguntó a Hugo su opinión. Él se limitó a encogerse de hombros. Nil asintió con la cabeza. Todavía no tenía la certeza de que Gundisalvus no los estuviera llevando derechitos a una trampa, pero ¿qué otras opciones tenían?


  ―Vale ―dijo Nil―. Iremos contigo.


  ―Muy bien. No os mováis ―dijo Gundisalvus, su voz algo más nítida que segundos atrás―, voy a deshacer el muro, así que quedaos quietos en el centro. ―Nil oyó un chasquido a lo lejos y, casi de inmediato, la espesa pared de hielo que los rodeaba a él y a Hugo se comenzó a desmoronar. Se fundió en gotitas de agua que, antes de llegar siquiera a tocar el suelo, ya se habían evaporado. El muro desapareció y los chicos se acercaron a Gundisalvus, aún recelosos.


  El hombre hizo un gesto vago con la cabeza. Estaba señalando, por supuesto, hacia la escalera de caracol, al inicio de la cual Nabiu esperaba sentado con las patas envueltas con la cola y sin dejar de parpadear mientras observaba al mago y los dos muchachos. Los chicos anduvieron hacia las escaleras, el corazón de Nil aún algo acelerado.


  Al encontrarse con Nabiu, el animal se alzó con parsimonia, se desperezó estirando las patas delanteras y arqueando el lomo, y echó a caminar escaleras abajo casi como si supiera con exactitud adónde se dirigía. Nil aceleró el ritmo. Daba la impresión de que Nabiu se sentía cómodo en aquel extraño entorno. Aquello, de alguna forma que no habría sido capaz de explicar, ayudó a aliviar la sensación de ahogo que había estado creciendo en los pulmones de Nil.


  Los niños comenzaron su descenso al interior de la tierra, a pesar de no tener ni la menor idea de qué les aguardaría una vez alcanzasen el último peldaño. Nil miró hacia abajo, a través del hueco de la escalera. Lo único que logró ver fue una espesa oscuridad entre la cual nada podía distinguirse, ni siquiera la pared del pozo.


  El interior del pozo estaba a duras penas iluminado a intervalos regulares por pequeñas esferas de luz verdosa que arrojaban una trémula, tenue y deficiente luz. Los escalones se medio desdibujaban entre las sombras, lo cual hacía que el descenso fuera más complicado aún. Con sumo cuidado para no resbalar y caer rodando, Nil siguió a Nabiu, que, cola al aire, echaba miradas fugaces a su espalda de vez en cuando, como si quisiera asegurarse de que Nil no se rezagase demasiado. Detrás de Nil, a escasa distancia, bajaba Hugo y, detrás de ambos, descendía Gundisalvus, cuya larga sombra se derramaba sobre ellos. Sus largos dedos rozaban la fría pared del pozo mientras bajaba escalón tras escalón.


  Al iniciar el descenso, Nil había empezado a contar escalones, pero, tras el número doscientos ochenta y cinco, comenzó a resultarle complicado seguir la cuenta sin saltarse algún que otro número. Al echar la vista hacia arriba, vio que del claro en el bosque apenas se distinguía un puntito de luz del tamaño del ojo de una aguja. Mirar hacia abajo revelaba poco más que intensa oscuridad, diluida solo en parte por el verdor de las temblorosas luces.


  ¿Cuánto tiempo deberían seguir bajando? ¿Qué había al final de las escaleras, si es que tenían fin siquiera? Las preguntas se arremolinaban en la mente de Nil, que sin dejar de descender detrás de un incansable Nabiu, se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano. El animal, de vez en cuando, miraba a Nil, le maullaba con suavidad, como si lo animase a seguir, y continuaba con su trote escaleras abajo.


  ―¿Falta mucho? Estoy cansado ―se quejó Hugo, tres escalones por encima de Nil. Gundisalvus, más atrás, respondió, voz un tanto ronca:


  ―Un poco. Llevamos dos tercios del camino, más o menos. ―Nil gruñó. ¿Dos tercios? Eso era algo más de la mitad, lo cual significaba que todavía les quedaba otra eternidad hasta alcanzar el último de aquellos dichosos escalones sin fin.


  Tras minutos que parecieron años, Nil creyó ver algo abajo, aún muy lejos. Un hilo de luz blanca casi indistinguible entre el verde y negro que los rodeaba por completo. Nabiu aceleró algo más el ritmo y Nil, que sentía las piernas entumecidas, también comenzó a bajar los escalones a paso más acelerado. El sonido de sus pies resonaba y producía un extraño eco que hasta aquel momento no los había acompañado.


  No había ninguna duda: más abajo había luz. Lo que antes no era nada más que un mero hilo de luz blanca a duras penas perceptible había comenzado a crecer sin parar mientras descendían. Con cada paso que daban, la luz se intensificaba y engullía más espacio. La negrura se disolvía a su alrededor, lo que hacía que las sucias y húmedas paredes del pozo se volvieran visibles. El suelo gris, ya muy cerca, cobraba vida más allá del último de los peldaños. Encontrarse con los últimos veinte escalones frente a sus ojos hizo que Nil acelerase aún más el ritmo, a pesar del dolor de sus pies y el calor que le abofeteaba las mejillas. Nabiu estaba ya a punto de alcanzar el final y Nil, que sorteaba ya los peldaños de dos en dos, casi no sentía las piernas, pero no se atrevió a reducir la marcha, puesto que algo le decía que, si se detenía ahora, jamás llegaría al final de aquella terrible escalera de caracol.


  El último peldaño casi arrancó lágrimas en los ojos de Nil. Miró hacia atrás, sin resuello. Vio a Hugo, mejillas muy rojas, flequillo pegado a la sudorosa frente, aletas de la nariz dilatadas, respirar con fuerza. Gundisalvus, también algo sonrosado, aunque sin dificultades para respirar, se alzaba tras ellos, brazos cruzados.


  Acababan de llegar a un amplio y largo pasillo. El suelo era de piedra gris y las paredes blancas parecían brillar con luz propia. Había antorchas que llameaban con intensidad y bañaban el lugar en una luz rojiza. Las sombras danzaban al ritmo del fuego. Al fondo había un gran arco, al otro lado del cual Nil creyó ver gente caminando de un lado para otro.


  ―Bueno, ya hemos llegado ―dijo Gundisalvus tras detenerse delante de los chicos con dos largas zancadas.


  ―Por fin ―dijo Hugo, apoyado contra una pared. Parecía estar exhausto.


  ―¿Dónde estamos? ―preguntó Nil. El mago sonrió. Sus torcidos y grisáceos dientes resplandecían a la luz de las antorchas. Nabiu, que frotaba su cuerpo contra la pierna del hombre, ronroneó con suavidad.


  ―Nil, Hugo, os doy la bienvenida ―sus palabras resonaban poderosas― al Gran Instituto de la Sociedad de Hechiceros.
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  CAPÍTULO 18


  Berthold


  Apesar de que ya había sentido que sucedía algo extraño desde el momento en que habían vuelto a poner pie en el Mundo Mágico, Nil se había casi obligado a confiar en que Gundisalvus no los estuviera engañando para hacer lo que acababa de hacer: llevarlos de lleno a la guarida de los Hechiceros.


  Nil sintió como el fuego se le agolpaba con gran violencia en las mejillas y orejas, que se encendieron de inmediato. Sus puños se cerraron y comenzó a temblar incapaz de contenerse. Sin ser siquiera consciente de lo que estaba haciendo, sus labios se separaron y, a pleno pulmón, la potencia de su voz le rasgó las cuerdas vocales y reverberó a lo largo del amplio pasillo blanco:


  ―¡ERES UN TRAIDOR! ¡UN HECHICERO! ¡SABÍA QUE NO ERAS DE FIAR, LO SABÍA! ―El grito sobresaltó sobremanera a Nabiu, que erizó el lomo y bufó con fuerza antes de salir corriendo y perderse pasillo abajo―. ¡Oye, Nabiu! ¡Nabiu! ¿Adónde vas? ¡Nabiu! ¡Ven!


  Nil hizo ademán de correr detrás del gato, pero el Hechicero Gundisalvus estiró un brazo para tratar de bloquear su camino. El chico, como si tal cosa, se agachó y se escurrió a través del Hechicero. Corrió a toda prisa con el objetivo de no perder de vista al animal, cuya cola se alejaba de él ondeando de lado a lado.


  ―¡Nil! ―gritó el Hechicero Gundisalvus, per él le hizo caso omiso―. Nil, no te preocupes por Nabiu. Lo encontraremos enseguida, no puede ir muy lejos ―dijo el hombre―. Ahora lo importante es que vengáis conmigo. Los dos ―añadió al mirar a Hugo, que, hasta ese momento, no había parecido capaz de moverse del punto en el que se encontraba.


  Como Nil no se detenía, Gundisalvus chasqueó los dedos. Los pies del muchacho perdieron de inmediato el contacto con el suelo y, como empujado por una fuerza magnética, regresó al lado del Hechicero. Nil le dedicó la más profunda mirada de odio. Gundisalvus lo ignoró.


  ―Vamos, acompañadme. Después buscaremos a Nabiu, os lo prometo.


  ―Os lo prometo… ―repitió Nil en un intento de sonar burlón. Gundisalvus le lanzó una mirada de soslayo, pero decidió hacer como si no hubiera oído nada. Resignado, el muchacho siguió a Gundisalvus. Caminó junto a Hugo, que le lanzaba petrificadas miradas al Hechicero. Tenía el rostro blanco como la tiza y el labio le temblaba. Con una punzada de dolor en la sien, Nil abrazó el huevo de dragón mientras se dejaban guiar a través de aquel largo pasillo, hasta cruzar los arcos que había al final. Entraron en una sala de alto techo abovedado, donde una serie de puertas, todas cerradas, abarrotaban las paredes. Allí no había rastro de Nabiu, a pesar de que no había otro sitio al que pudiera haber ido. Gundisalvus caminó presuroso hacia una de aquellas puertas, la abrió de un tirón y se coló por ella. Los muchachos lo siguieron.


  La puerta los dejó en otro pasillo. El gato estaba allí.


  ―¡Nabiu! ―gritó Nil―. ¡Nabiu, ven aquí! ¿Adónde vas? ―El animal se limitó a girar la cabeza, maullar con suavidad y seguir con su trote, como si tuviera un objetivo claro en mente. Nil podría jurar que vio a Gundisalvus sonreír.


  ―Parece que Nabiu sabe adónde vamos ―señaló. Nil no dijo nada, aunque el Hechicero tenía razón. Siguieron al animal hasta que se sentó frente a una puerta. Una de sus patas delanteras rascó la lisa madera grisácea, como si quisiera que la abrieran. Gundisalvus se detuvo junto al gato, le rascó detrás de las orejas y llamó a la puerta. Al otro lado, una grave voz dijo:


  ―¿Quién es?


  ―Soy Gundisalvus.


  ―Ah, bien… Adelante, adelante.


  Apenas hubo abierto Gundisalvus la puerta, Nabiu saltó como un rayo y se perdió de inmediato al otro lado. El Hechicero mantuvo abierta la puerta para Hugo y Nil, que, aunque con recelo, la cruzaron. Estaban en lo que a todas luces parecía un despacho de alguien importante, con toda seguridad el cabecilla de la Sociedad de Hechiceros. La estancia recordaba al despacho de Frida en que esta también tenía las paredes cubiertas de libros y el centro lo ocupaba un largo escritorio de madera maciza. Sentado en la mullida butaca negra al otro lado del escritorio, Nil pudo ver a un hombre de piel a medio camino entre el verde y el gris oscuro. Su cabello, peinado a la perfección hacia atrás, era de un resplandeciente blanco, igual que sus pobladas y fruncidas cejas. Sus ojos oscuros miraban casi sin pestañear a Nil, que sintió un escalofrío ante la intensidad y dureza de aquella mirada.


  ―Ah ―dijo el hombre. Su grave voz retumbó por todo el despacho. Se puso en pie y Nil pudo comprobar que debía de medir, por lo menos, dos metros. Su poderoso cuello daba paso a unos anchos hombros y corpulento cuerpo. Sus brazos, enormes, parecieron tensarse mientras sus inmensas manos de largos y gruesos dedos se hincaban en el escritorio, que crujió bajo su peso.


  ―Berthold, aquí los tengo ―dijo Gundisalvus. El hombre corpulento, con una ancha sonrisa en el rostro, hizo un vago gesto de la mano hacia las dos sillas que tenía delante.


  ―Sentaos, por favor. ―Se dirigía a los niños. Nil, incapaz de sostenerle la mirada a Berthold, arrastró los pies hasta una de las sillas. Hugo lo siguió de cerca. Los dos tomaron asiento y el enorme hombre regresó a su butaca. Con un nuevo gesto de la mano, le indicó a Gundisalvus que ya podía retirarse. El Hechicero hizo una leve reverencia antes de dejar solos a los jóvenes en el despacho de aquel temible hombre.


  Nil, ocupado como estaba tratando de contener los temblores de pavor que brotaban en su piel, no se había dado cuenta hasta ese momento de que Nabiu, que no parecía dispuesto a dejar de ronronear, frotaba su cuerpo contra el tobillo del hombre, debajo del escritorio. Berthold miró al suelo y, con un chasquido de los dedos, el animal maulló y saltó sobre su regazo. Allí, se hizo un ovillo y se dejó acariciar. Nil nunca había visto a Nabiu comportarse de aquel modo con un absoluto desconocido.


  ―Chicos, me alegro de conoceros al fin ―dijo Berthold―. Os doy la bienvenida al Gran Instituto de la Sociedad de Hechiceros. Mi nombre es Berthold Damianus Aetius Hrodulf y soy el Mago Mayor. Estoy seguro de que, en estos momentos, miles de preguntas y dudas alborotan vuestras mentes, pero tranquilos. Estoy aquí para resolver todas y cada una de ellas.


  »Supongo que, para empezar, deberíamos aclarar un par de cosas. Os habrán contado que los Hechiceros somos «los malos». No es cierto ―dijo Berthold. A pesar del miedo que aquel hombre le imbuía, Nil encontró el valor suficiente como para dejar escapar un sonoro resoplido ante aquellas palabras. Berthold, sin dejar de acariciar a Nabiu (el gato parecía haberse quedado dormido), miró a Nil con una sonrisa que, de no ser por aquel ceño fruncido y aquella terrible intensidad en los ojos, habría parecido incluso amable―. ¿Sí, Nil? ¿Tienes algo que decir?


  ―Sí ―espetó él, con las aletas de la nariz dilatadas―. Sí, tengo algo que decir. Frida nos contó cuáles son vuestros planes el primer día que estuvimos en el Magno Magisterio. Nos dijo que queréis destruir el Mundo Nescio.


  ―¿Destruir el Mundo Nescio? ―repitió Berthold, que, por alguna razón, parecía divertido ante las palabras de Nil―. Así que eso es lo que os contó Frida, ¿eh?


  ―Sí ―confirmó Nil.


  ―¿Y os contó cómo se supone que queremos destruir el Mundo Nescio?


  ―Sí, nos dijo que queréis romper la Línea que separa los dos Mundos ―musitó Hugo. Berthold alzó las cejas y asintió a duras penas. Parecía impresionado de veras con la información de que disponían los chicos.


  ―Vaya, vaya, vaya… Así que os ha hablado sobre la Línea.


  ―¿Por qué queréis hacer algo así? Es horrible ―preguntó Nil.


  ―¿Por qué queremos romper la Línea? Porque la Línea es lo que nos mantiene ocultos desde hace siglos, Nil, y ya es hora de dejar de esconder quiénes somos, ¿no creéis?


  Nil no tuvo tiempo de responder, puesto que Berthold cambió de tema de forma súbita:


  ―Nil, me gustaría que me hicieras un favor. ¿Podrías entregarme el huevo de dragón?


  ―¿Qué? ¡No! ―soltó el niño, y abrazó su mochila con todas sus fuerzas. El calor que emanaba del huevo se filtró a su pecho. Estaba seguro de que no podía faltar demasiado para que eclosionase.


  ―Nil… ―empezó a decir Berthold, pero él, con una dolorosa punzada en la sien, lo interrumpió:


  ―No te voy a dar el huevo. ¿Qué quieres hacer con él?


  ―Nada ―dijo el hombre―. De veras. Tan solo quiero protegerlo.


  ―¿Protegerlo? Si el huevo necesita que lo protejan de alguien es precisamente de vosotros ―soltó.


  ―Por favor. Entrégamelo, Nil.


  El muchacho, lejos de obedecer a Berthold, se aferró con más fuerza a la mochila. Juraría que desde su interior le llegaba un ligero golpeteo, como si el pequeño dragón se removiera dentro del huevo, preparándose ya para romper el cascarón.


  El Mago Mayor se alzó y tendió la mano sobre el escritorio. Nabiu saltó al suelo y se enroscó entre los pies de Nil, que negó con la cabeza con tanto ímpetu que solo consiguió que la punzada en sus sienes se acrecentara, de modo que se detuvo de inmediato. Parpadeó y clavó los ojos en los de Berthold, que, impasible, seguía extendiendo su enorme manaza en su dirección.


  ―El huevo necesita estar en un lugar seguro.


  ―Está a punto de nacer ―dijo Nil.


  ―Precisamente por eso, porque eclosionará dentro de poco, es importante que el huevo esté protegido. Vamos, Nil. Entrégamelo ya.


  ―¡No! ―exclamó, y Nabiu se removió entre sus pies. Su nerviosismo era evidente.


  ―Nil, no te lo voy a volver a pedir. O me entregas el huevo o no me dejarás otra opción que arrebatártelo. No puedes quedarte con él, podría ser peligroso.


  Berthold, al ver que Nil no estaba dispuesto a apartar las manos del huevo de dragón, dejó escapar un intenso suspiro. Su rostro casi parecía apenado. El hombre chasqueó los dedos y entre ellos nació, por arte de magia, una diminuta serpiente de fuego que reptó con suma lentitud por el escritorio hasta rozar apenas el dorso de la mano de Nil. Sintió el calor de la criatura contra la piel, pero no se movió ni un ápice. La serpiente comenzó a enroscarse alrededor de su muñeca, pero Nil, que no sentía el infernal calor con el que habría esperado toparse al entrar en contacto con un animal hecho de llamas y ascuas, ni siquiera se inmutó. Aquello era, a lo sumo, una cálida y casi agradable caricia. Berthold pareció sonreír.


  ―Veo que estás lleno de determinación ―dijo antes de dejar que el fuego de la serpiente se extinguiera.


  Con un nuevo chasquido de Berthold, la cremallera de la mochila se abrió y el huevo salió despedido. Se escurrió entre los dedos de Nil, que nada pudo hacer por evitar perderlo. El huevo, como por volición propia, voló desde el muchacho directo hacia la mano abierta de Berthold. El hombre lo sopesó unos momentos antes de darles la espalda y cruzar una pequeña puerta medio oculta entre los libros que ocupaban la pared. No tardó más de dos segundos en regresar, tiempo del todo insuficiente para que Nil y Hugo pudieran siquiera plantearse seguir al Hechicero. Por supuesto, el huevo había quedado al otro lado de la puerta.


  ―Bueno, con este asunto resuelto, solo nos queda uno más ―dijo el Hechicero, caminando hacia la salida del despacho―. Seguidme, Nil, Hugo, si sois tan amables.


  Los dos arrastraron los pies por el suelo mientras caminaban tras el Mago Mayor de regreso al pasillo. El hombre los guio por unas escaleras que se adentraban aún más en las profundidades de la tierra, hasta dar con un largo pasillo que parecía no tener fin. Al entrar en el pasillo, Nabiu aceleró el paso hasta adelantar a Berthold, que pareció comenzar a seguir al animal. O, tal vez, el gato tan solo sabía adónde se dirigía Berthold. En todo caso, pasados escasos minutos, Nabiu se sentó frente a una puerta que parecía estar cerrada a cal y canto. Sus grandes ojos verdes se clavaron en la puerta y su nariz parecía olisquear algo con gran interés. Berthold acarició la cabeza del animal antes de dirigirse a Nil y Hugo:


  ―Mientras estéis en el Gran Instituto, viviréis aquí. Nil, hay una sorpresa al otro lado que creo que te gustará.


  ―¿Una sorpresa? ―repitió él, receloso, pues no podía imaginarse qué tipo de sorpresa podría tenerle preparada el líder de la Sociedad de Hechiceros.


  ―Sí. Enseguida lo verás ―respondió el hombre, que rozó apenas la puerta con un recio dedo. La madera se estremeció y el cerrojo emitió un leve chasquido. Tiró del picaporte y la puerta se abrió.


  Tras cruzar el umbral y un pequeño pasillo, desembocaron en una sala circular, mucho más grande de lo que Nil había imaginado. Estaba equipada con tres camas, tres grandes y mullidas butacas dispuestas alrededor de una mesa, y una chimenea donde crepitaba un tenue fuego verde azulado. No pudo evitar recordar el dormitorio que él y Hugo habían compartido en el Magno Magisterio.


  Al lanzar un vistazo más atento a las butacas, se percató de que una de ellas estaba ocupada. El joven profirió un grito de incredulidad y asombro al reconocer a la persona allí sentada. Aquello no podía ser cierto. ¿Qué estaba haciendo allí?


  ―¡Ona! ―exclamó Nil―. ¿Qué es esto? ¿Qué estás haciendo aquí?


  La hermana melliza de Nil le lanzó una alegre sonrisa. Llevaba una especie de vestido que el chico nunca le había visto y su pelo parecía estar algo más corto que la última vez que se habían visto, durante la excursión al museo. En las manos sostenía una taza de un líquido humeante que, a juzgar por el color, parecía chocolate caliente. Nil tuvo la sensación de que Ona se sentía como en casa. Aquello no le olía nada bien…


  ―Bueno, tendréis mucho de lo que hablar ―dijo Berthold―, así que os dejaré solos. ―Dicho y hecho, el hombre se perdió por donde había venido y dejó solos a los tres niños. Nil volvió a centrar su atención en Ona, que miraba a los dos chicos, divertida ante sus expresiones de absoluta confusión e incomprensión.


  ―Ona, ¿qué estás haciendo aquí? ―preguntó Nil una vez más.


  ―Lo mismo que tú ―dijo la chica―: soy una bruja.


  ―Ah, ¿sí? ―dijo. Ahora que lo pensaba, tenía sentido que su hermana, igual que él, tuviera poderes mágicos. De hecho, podría jurar que Gundisalvus había mencionado algo acerca de que Ona también podría ser una bruja―. Vale, eres bruja, pero ¿qué estás haciendo aquí, exactamente? ¿Por qué estás en el escondite de los malos?


  ―¿Los malos? ―dijo Ona―. Los Hechiceros no son «los malos», Nil. Vi todo lo que pasó el día de la excursión.


  ―Ah, ¿sí? ―preguntó él.


  ―Sí. Estaba explorando el museo con mis amigas y oí mucho ruido, pero ellas no oían nada. Me pareció muy extraño, así que me alejé del grupo y me metí en una galería. Os vi a los dos haciendo magia, y al profesor Xavier también. También había otros magos peleando con vosotros.


  ―Hechiceros ―musitó Hugo, pero Ona negó con la cabeza, una sonrisa torcida en los labios.


  ―No, Hechiceros no.


  ―¿Cómo que no?


  ―Berthold me lo explicó: los que fueron a buscaros eran magos del Magno Magisterio ―explicó Ona.


  ―¿Qué dices? Eran Hechiceros, Ona. Cuando conseguimos escapar de ellos, fuimos al Magno Magisterio. Por el camino, nos atacaron más Hechiceros y Frida (es la Bruja Mayor del Magisterio) nos salvó. ―Ona no dijo nada. Parecía estar debatiéndose por dentro acerca de qué versión creer: la de Berthold o la de su hermano.


  ―¿Cómo es que los Hechiceros no se dieron cuenta de que estabas en la galería con nosotros, Ona? ―preguntó Hugo tras un breve silencio.


  ―Por lo mismo que vosotros tampoco os disteis cuenta, supongo ―dijo ella―: porque me escondí y no hice ni un ruido. Estuve mirando como los magos del Magisterio os lanzaban serpientes de fuego y arañas de tierra hasta que el profesor Xavier consiguió detenerlos el tiempo suficiente para abrir un portal.


  ―¿Qué pasó cuando nos fuimos en el portal? ―inquirió Hugo, que había ocupado una de las butacas. Nil seguía en pie.


  ―Bueno, los malos se fueron enseguida y yo me acerqué al portal, pero llegué tarde: ya se había vuelto a convertir en una vitrina normal y corriente.


  ―Y, si se convirtió en una vitrina, ¿cómo es que estás aquí, en el Mundo Mágico?


  ―Porque cuando me di la vuelta, me encontré con una Hechicera. Ella volvió a abrir el portal y me trajo hasta el Instituto. Pensaba que os encontraría aquí, pero Berthold me explicó que el profesor Xavier (o Gundisalvus, que por lo visto es su nombre real) os llevó al Magno Magisterio porque Berthold se lo pidió.


  ―¿Berthold le pidió a Gundisalvus que nos llevase al Magno Magisterio? ¿Por qué? ―preguntó Nil, que tomó asiento al fin. Nabiu saltó a su regazo de inmediato. Ona se encogió de hombros.


  ―No me explicó por qué, aunque se lo pregunté varias veces.


  Nil miró a Hugo, que, con el ceño fruncido y rascándose la barbilla, miraba a Ona con atención; no quería perderse una sola palabra de lo que la niña tuviera que decir. Al fin, Hugo habló:


  ―Parece que Gundisalvus es algo así como un «agente doble».


  ―¿Un agente doble? ¿Eso qué es? ―quiso saber Ona.


  ―Un agente doble es alguien de un bando que se infiltra en el bando contrario. O sea, Gundisalvus es en realidad un Hechicero, pero ha estado fingiendo ser del Magno Magisterio todo este tiempo.


  ―Pero ¿por qué?


  ―Ni idea ―admitió Hugo―. Aunque supongo que para espiar al Magno Magisterio y tener información sobre lo que están haciendo para detener a los Hechiceros.


  ―El huevo ―dijo Nil.


  ―¿El qué? ―preguntó Ona. Nil explicó a su hermana todo sobre la extraña piedra que encontró en la escuela y cómo, con la ayuda de Hugo, había descubierto lo que era realmente―. Cuando fuimos a hablar con Frida, ella llamó a Gundisalvus. Él nos acompañó al Mundo Nescio y, en cuanto cogí el huevo, nos trajo aquí. Lo que quería Gundisalvus, lo que querían los Hechiceros, es el huevo de Dreki.


  ―¿Para qué necesitaría la Sociedad de Hechiceros un dragón? ―preguntó Hugo.


  ―Para atacar al Magisterio ―dijo Nil. Se frotaba las sienes con las yemas de los dedos―. O, a lo mejor, para romper la Línea se necesita un dragón. O tal vez quieran usar el dragón para las dos cosas: atacar al Magno Magisterio y romper la Línea. El caso es que no pueden quedarse con el huevo. Hay que hacer algo. Si el Dreki nace aquí, quién sabe lo que serán capaces de hacer con él los Hechiceros.
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  CAPÍTULO 19


  El último Dreki


  Ona parecía haber tenido suficiente. Como una exhalación, se puso en pie y, con los ojos llameantes, miró a su hermano, que solo fue capaz de parpadear, confuso.


  ―¿Y ahora qué te pasa?


  ―Ya está bien de hacer como si los Hechiceros fueran los malos, ¿no?


  ―Ona, es que los Hechiceros son los malos. ―Nil puso los ojos en blanco. Se frotó las sienes. Sentía un punzante dolor que parecía latir de un lado al otro de su cabeza. Ona resopló―. Lo que pasa es que, como has estado aquí todo este tiempo, te han lavado el cerebro para que pienses lo que ellos quieran.


  ―A mí no me han lavado nada, para que lo sepas ―protestó ella de brazos cruzados―. Es más, el tiempo que he pasado aquí, lo único que he hecho ha sido aprender. No he tenido tiempo de que me laven el cerebro.


  ―¿Aprender? ―preguntó Hugo, ceño fruncido.


  ―Sí, aprender. Me han estado enseñando a controlar mis poderes ―dijo. Se llevó la mano a la boca y sopló con fuerza sobre la palma abierta. El aire que rozó su mano se transformó de inmediato en una tormenta en miniatura de agujas de pino que atacó a Nil antes de que este tuviera tiempo de reaccionar. Las diminutas y puntiagudas hojas pincharon el cuerpo del chico, que se zafó, gritando. Se cubrió el rostro con las manos, de las que nacieron chispas que consumieron las agujas de pino en pocos instantes. Se alzó orgulloso al ver que de las agujas no quedaban ni siquiera cenizas.


  ―¡Hala! ―dijo Hugo, sorprendido―. Controlas la madera.


  ―Sí. Y también puedo controlar… ―Ona chasqueó los dedos. Con el chasquido, alrededor de su hermano aparecieron una docena de pequeñas burbujas de aire. Cuando las chispas de Nil tocaron una de aquellas burbujas, esta estalló con gran estrépito―. El aire. Me han estado enseñando a canalizarlos y a utilizarlos correctamente para defenderme. ¿Queréis que os haga una demostración?


  ―No ―dijo Nil de inmediato―. No hace falta, ya nos lo has demostrado más que suficiente. ―El joven hizo explotar con chispas el resto de las burbujas antes de sentarse en la butaca que había al lado de la que ocupaba Hugo. Nil tenía la sensación de que Ona había tenido la oportunidad de practicar con sus poderes mucho más que Hugo y él y no le apetecía darle la oportunidad de pavonearse ante ellos. Ona se sentó en la butaca que había estado ocupando antes, frente a los chicos, y, con una pequeña sonrisa triunfal, dijo alegremente:


  ―¿Y vosotros? ¿Cuáles son vuestras primaesencias?


  ―El aire ―dijo Hugo― y creo que también el agua. ―La sonrisa de Ona se acrecentó.


  ―Mis primaesencias pueden con las tuyas ―comentó, altanera. Hugo se encogió de hombros, sin saber bien qué decir―. ¿Y tú, Nil? Porque esas chispas… no sé muy bien qué son.


  ―Wilfred (un mago del Magisterio) cree que mi primaesencia es el fuego ―respondió él―. Pero dice que es una «manifestación rara», o algo así. ―Ona se dio golpecitos en la barbilla con el dedo índice, pensativa.


  ―Si es el fuego, sí que es rara ―dijo, arrastrando las sílabas―. Y, si no lo es, no se me ocurre qué puede ser. Las chispas parecen ser de fuego, pero…


  ―…también parecen electricidad ―dijo Nil. Ona asintió―. Ya. Es raro.


  ―Ona, si dices que los Hechiceros no te han lavado el cerebro, ¿por qué estás tan segura de que ellos son los buenos? ―Hugo se decidió a romper el silencio que se había comenzado a instalar entre sus butacas.


  ―Ah. Bueno ―repuso Ona―, me han contado cosas.


  ―O sea, te han lavado el cerebro ―dijo Nil.


  ―No. Solo me han contado la especie de guerra que tienen los Hechiceros y el Magno Magisterio.


  ―Si te lo han contado, entonces entenderás que los buenos son los del Magisterio por no dejar que los Hechiceros destruyan el mundo, ¿no? ―dijo Nil.


  ―Pero, según los Hechiceros, romper la Línea no destruiría el Mundo Nescio.


  ―¿No? ―preguntó Nil, su voz cargada en sarcasmo.


  ―No ―confirmó Ona.


  ―Ya. Claro. Está claro que te dirían algo así, quieren hacerte creer que ellos son los buenos. Pero, si no destruye el Mundo Nescio, ¿qué pasa entonces cuando se rompe la Línea?


  ―No lo sé ―admitió Ona. Nil sonrió, triunfante. Por supuesto, aquello confirmaba que él tenía razón. Los Hechiceros eran los malos―. No pongas esa cara ―dijo Ona―. No me lo han contado, pero eso no significa que mientan.


  ―¡Ona, por favor! Claro que mienten ―dijo Nil―. Si fuera verdad que la Línea se puede romper sin destruir el Mundo Nescio, el Magno Magisterio lo sabría, ¿no?


  ―Eso ―corroboró Hugo―. No habría ningún conflicto entre el Magno Magisterio y la Sociedad de Hechiceros. Así que es casi seguro que los Hechiceros te han mentido, Ona.


  ―¡Que no me han mentido! ―exclamó la chica, puños cerrados. Nil exhaló con fuerza.


  ―Si no te han mentido, a ver, ¿por qué el Magisterio no quiere que los Hechiceros rompan la Línea?


  ―¡Y yo qué sé! ―dijo Ona―. No tengo por qué saberlo.


  ―Pero tienes que admitir que no tiene sentido que, si lo que te han contado es verdad, el Magno Magisterio siga intentando evitar que lo consigan ―intervino Hugo. Ona se encogió de hombros.


  ―A lo mejor pasa otra cosa cuando se rompe la Línea ―sugirió Ona, que se negaba a dar su brazo a torcer.


  ―¿Como qué, por ejemplo?


  ―Como… como… ―comenzó a decir Ona, dubitativa―. No sé, a lo mejor pasa algo que el Magisterio no quiere que pase.


  ―¿Como qué, por ejemplo? ―insistió Nil.


  ―Que no lo sé, Nil. Pregúntales tú, si tantas ganas tienes de saberlo.


  ―Ya les pregunté ―dijo Nil― y me dijeron lo que ya te he contado: que romper la Línea significa destruir el Mundo Nescio.


  ―Vale, lo que tú digas ―musitó Ona. La niña señaló agresivamente a su hermano con el dedo índice, en la punta del cual apareció una pequeña burbuja que voló hasta la nariz de Nil y estalló con fuerza apenas rozó al muchacho.


  ―¡Ay! ―gritó él, sin dejar de frotarse la enrojecida nariz―. ¡Eso duele! ―Ona le dedicó una intensa mueca burlona a su hermano, que resopló, indignado.


  ―Piénsalo bien ―dijo Hugo―, Nil tiene razón. Si romper la Línea no fuera peligroso, no creo que el Magno Magisterio tuviera problema en dejar que los Hechiceros la rompieran. De hecho, seguramente sería el propio Magisterio el que la rompería. ―Ona miró a Hugo con ojos entrecerrados mientras jugueteaba con un mechón de su cabello.


  ―Ya… ―comenzó a decir Ona―, pero ¿y si el Magno Magisterio tuviera algún motivo para mantener la Línea conjurada?


  ―No lo tienen ―dijo Hugo al instante. Tanto Ona como Nil se sorprendieron ante la seguridad que emanaba de las palabras del niño. Al verse acribillado por las intensas miradas, Hugo, mejillas sonrosadas, aclaró―: Nos lo contó Frida, ¿te acuerdas, Nil? ¿Por qué se conjuró la Línea para empezar?


  ―Eh… No me acuerdo ―admitió. Hugo puso los ojos en blanco.


  ―A ver. Frida nos dijo que la Línea se trazó más o menos en el año 1650, creo. ¿Qué estaba pasando por el mundo en aquella época? ―Los mellizos se encogieron de hombros―. Jolín… ¿Las cazas de brujas? ¿No os suenan de nada?


  ―¡Ah! ―exclamó Nil―. Es verdad, ya me acuerdo. Los nescios se dedicaban a cazar brujas y quemarlas en la hoguera, ¿no?


  ―Exacto ―dijo Hugo―. Por eso, los magos y brujas decidieron que lo mejor sería esconderse. Por eso trazaron la Línea, que es un hechizo que separó el Mundo Nescio del Mundo Mágico.


  ―Vale ―dijo Ona―, pues ahí tienes la razón por la que el Magisterio no quiere romper la Línea, ¿no?


  ―Pero, Ona, las cazas de brujas se acabaron después de trazar la Línea ―dijo Hugo―. Desde entonces, apenas hay magos y brujas rondando por el Mundo Nescio y ya nadie cree en la magia. ¿Creías tú que los magos existían antes de descubrir que eras bruja?


  ―No ―musitó Ona.


  ―Pues ya está. Si el único motivo que tendrían por querer mantener la Línea no existe, ¿por qué no la rompen? ―dijo Hugo.


  ―Porque no se puede ―dijo Nil. Hugo asintió con la cabeza.


  ―Exacto. Si se rompiera, se destruiría el Mundo Nescio. Los Hechiceros te han engañado, Ona, no hay otra explicación.


  A pesar de que la chica no parecía aún convencida con los argumentos de Hugo y Nil, no logró encontrar nada que los refutase, de modo que no le quedó otra opción que guardar silencio. Nil, por supuesto, interpretó el silencio de su hermana como una victoria. Se puso en pie y, con una extraña sensación de mareo que trató de ignorar, dio una fuerte palmada.


  ―Bueno, pues, en marcha.


  ―¿En marcha? ¿Qué quieres decir? ―preguntó Ona.


  ―Tenemos que salir de aquí ―dijo Nil. Hugo y Ona lo miraron, cejas arqueadas, mientras él se frotaba las sienes―. ¿Qué pasa?


  ―Nil, ni siquiera sabemos cómo llegar al Magno Magisterio desde aquí ―intervino Hugo.


  ―Por no decir que esa puerta ―añadió Ona, señalando a la única salida de la estancia en la que se encontraban― está cerrada a cal y canto, así que no podemos salir.


  ―A ver ―dijo Nil―: la primera vez que Gundisalvus nos trajo al Mundo Mágico, había un bosque no muy lejos de la muralla de Ventusvallis. La segunda vez, Gundisalvus nos trajo a un bosque. Seguro que es el mismo bosque, solo hay que encontrar dónde termina. Y… sobre lo segundo… A lo mejor la puerta solo necesita que la convenzamos un poco para que se abra.


  ―¿Que la convenzamos?


  ―Sí. O sea, con magia ―dijo Nil. Conjuró en las yemas de los dedos un sinfín de chispas que lanzó contra la puerta. Esta se estremeció pero, lejos de salirse de los goznes y caer con pesadez al suelo como Nil había esperado, la puerta siguió en su sitio.


  ―Déjame a mí. ―Ona le dio un empujón a Nil.


  ―¡Eh! ―protestó él, pero Ona, que ignoró por completo a su hermano, se plantó frente a la puerta y conjuró cinco esferas explosivas. Con un soplido, empujó una de ellas contra la puerta. La esfera estalló y, en cadena, también lo hicieron las otras cuatro. Pero la puerta seguía ahí.


  ―¿Y si la atacásemos los tres a la vez? ―sugirió Hugo mientras se acercaba a los mellizos.


  ―Sí, buena idea ―dijo Nil. Los tres se enfrentaron a la puerta. Nil, en lugar de recurrir a las chispas, decidió intentar conjurar ondas expansivas. Se le ocurrió que, tal vez, podrían resultar algo más eficaces. Hugo y Ona, por su parte, invocaron cada uno seis de aquellas pequeñas esferas explosivas. Las esferas se acercaron a escasos milímetros de la puerta, lo justo como para no entrar en contacto directo con ella y estallar. Entonces, Nil dirigió las ondas expansivas a las esferas. Las empujó hacia adelante con suavidad y de inmediato se convirtieron en una serie de estrepitosas explosiones que asediaron a la puerta. Esta, derrotada, al fin cedió.


  Como a cámara lenta, los tres observaron la caída de la puerta. Con un tremendo estruendo que resonó dolorosamente en la cabeza de Nil, la puerta cayó plana sobre el suelo. Una densa nube de polvo se levantó iracunda a su alrededor. Los tres tosieron con los ojos llorosos mientras Hugo se llevaba el polvo al otro extremo del pasillo con un pequeño vendaval.


  ―Vaya… ―dijo Hugo, casi sin aliento.


  ―¿Vamos? ―preguntó Nil, que ya tenía un pie fuera de la sala.


  ―Pero ¿cómo vamos a salir de aquí? ―preguntó Ona.


  ―Solo tenemos que recorrer el camino por el que nos ha traído Berthold ―dijo Nil, simplemente―. Si nos topamos con algún Hechicero por el camino, nos esconderemos hasta que se vayan y seguiremos. Será fácil.


  La expresión de Hugo dejaba más que claro que no estaba de acuerdo en lo más mínimo con aquella afirmación de Nil, pero, a la vista de que el chico salía ya de la estancia, seguido por un reticente Nabiu y una insegura Ona, no le quedó más remedio que unirse al grupo. Tal vez, si tenían mucha suerte, lograrían salir de allí.


  ―Vale, hemos venido por ahí ―susurró Nil, que se había agachado para coger en brazos a Nabiu. El gato se había tumbado en el suelo panza arriba y parecía negarse a moverse.


  ―Sí, veo unas escaleras al final y creo que son las mismas por las que hemos bajado antes ―confirmó Hugo.


  El grupo recorrió el largo pasillo. Dieron con las escaleras, que se perdían en la oscuridad, muchos metros sobre sus cabezas. Nil, que luchaba por mantener a Nabiu preso entre sus brazos, miró a Ona y a Hugo.


  ―Vamos ―susurró. Se secó con el dorso de la mano el frío sudor que se había condensado en su frente en los últimos momentos. Sentía la boca seca y el pulso acelerado, aunque aquello era achacable, casi con certeza, a la inquietud que le provocaba estar en mitad del escondite de los Hechiceros.


  El grupo se dirigió hacia las escaleras, pero, apenas hubo Nil puesto un pie en el primer escalón, casi cayó de bruces. Ya no podía ignorar su dolor de sienes. En segundos se había vuelto tan intenso que era casi como tener un taladro atravesándole la cabeza. Nabiu, al verse libre al fin de las manos del chico, aprovechó para, erizado y bufando sin parar, saltar y correr pasillo abajo de regreso a la estancia de la que acababan de salir.


  ―¡Nil! ¿Te encuentras bien? ―Hugo se acercó a su amigo, que se encontraba medio tumbado sobre las escaleras y temblaba de pies a cabeza. El dolor que sentía en las sienes le nublaba la vista y fríos sudores le recorrían frente y espalda.


  ―Me encuentro… me encuentro un poco mal ―dijo Nil con voz pastosa. Cada palabra le rasgaba la seca garganta―. ¿Dónde se ha metido Nabiu?


  ―Creo que ha vuelto a la sala ―repuso Ona mientras ayudaba a su hermano a ponerse en pie. El muchacho se apoyó contra la pared, resollando con intensidad.


  ―Está muy raro desde que hemos llegado. Vamos… Vamos a buscarlo. ―Se agarró al brazo de Hugo para mantener el equilibrio―. No podemos dejarlo aquí.


  ―Nil, ¿qué te pasa? Estás muy pálido ―musitó Ona. Su preocupación era evidente.


  ―Nada, estoy… estoy bien… Estoy bien, de verdad. Solo me duele un poco la cabeza, pero… Pero estoy bien ―logró decir con la respiración entrecortada.


  ―A mí no parece que estés bien, Nil ―dijo Hugo. Agarró con fuerza a su amigo, que parecía que podría volver a caerse en cualquier momento―. Deberíamos…


  ―Deberíamos pedir ayuda ―dijo Ona. Hugo asintió.


  ―Sí, eso. Vamos a… ―Pero adónde quería ir Hugo, Nil no lo llegó a saber, puesto que se había callado de forma repentina. Miraba, horrorizado, al final de las escaleras, a espaldas de Nil.


  ―¿Se puede saber qué es está pasando aquí? ―exclamó una voz en algún punto sobre sus cabezas. Hugo palideció, Ona se cubrió la boca con la mano y Nil no necesitó darse la vuelta para saber a quién pertenecía aquella voz―. ¿Qué estáis haciendo? ¿Cómo habéis salido de la sala?


  ―Gundisalvus, Nil se encuentra mal ―se apresuró a decir Hugo.


  ―¿Sí? ¿Qué le pasa? ―preguntó, tono receloso al principio, pero nada más ver el estado en el que se encontraba el chico, su semblante cambió. Su voz se volvió seria y urgente―: ¿Qué te pasa, Nil? ¿Te duele algo?


  ―Nada… no es… No es nada. ―Se presionaba las sienes con fuerza. Oleadas de intenso frío recorrían su cuerpo, y el dolor pulsante de su cabeza parecía no hacer más que ir en aumento.


  ―Ona, Hugo ―dijo Gundisalvus―, volved a la sala y esperad allí. No sé cómo habéis salido, pero ahora no importa; ya hablaremos de eso más tarde. Nil, ¿puedes moverte? ¿Puedes acompañarme?


  ―¿Adónde lo llevas? ―preguntó Hugo, que agarraba aún a su amigo y se interponía entre Gundisalvus y él.


  ―Con Berthold. Él sabrá qué hacer ―dijo Gundisalvus. Rodeó al chico con un largo brazo, lo que forzó a Hugo a apartarse, y lo ayudó a subir las escaleras―. Esperad en la sala ―repitió con la vista fija en Hugo y Ona mientras se alejaba de ellos con Nil, que parecía más cerca que nunca de perder el conocimiento.


  Sin ser consciente de que se movían, se dejó arrastrar por el Hechicero escaleras arriba. Con cada peldaño que subían, el dolor que atronaba su cabeza parecía ir en aumento. Comenzó a ver pequeñas manchas blancas frente a sus ojos. La vista se le nubló hasta que lo único que pudo ver fueron borrones de colores entre motas blancas y grisáceas que bailoteaban de un lado para otro. Sentía ganas de vomitar y los sudores fríos que le envolvían todo el cuerpo le hacían temblar con violencia.


  ―¿Cuándo has empezado a sentirte mal? ―dijo la voz de Gundisalvus. A pesar de estar a su lado, las palabras le llegaron débiles, lejanas, distorsionadas y difíciles de entender.


  ―Me duele la cabeza desde hace un rato ―logró responder Nil. Su voz era un mero susurro apagado.


  ―Vamos, ya casi hemos llegado al despacho de Berthold. Estoy seguro de que él sabrá qué te pasa y cómo ayudarte ―le aseguró Gundisalvus, a quien poco le faltaba para agarrar a Nil, echárselo a la espalda y ponerse a caminar hasta el despacho de Berthold. El chico, durante los últimos treinta segundos, no había hecho más que empeorar, hasta el punto de no poder casi ni moverse. Era como si sus pies se hubieran convertido en bloques de plomo y sus piernas en gelatina.


  Gundisalvus tiró de él con delicada fuerza y logró hacer que recorriera el pasillo hasta la puerta cerrada tras la cual aguardaba el Mago Mayor. Los grisáceos nudillos del Hechicero golpearon tres veces contra la lisa y fría madera de la puerta.


  ―¿Quién es? ―preguntó la voz de Berthold al otro lado.


  ―Berthold, soy Gundisalvus. Nil no se encuentra bien.


  ―¿Qué le pasa? ―el volumen de la voz de Berthold aumentaba a medida que se acercaba a la puerta. La abrió de un tirón y se encontró con la nerviosa mirada de Gundisalvus. Los ojos del Mago Mayor se deslizaron hasta Nil, cuyo rostro, pálido y empapado en sudor, se mostraba desencajado. Tenía los labios secos, la mirada perdida y húmedos mechones rubios pegados a la frente.


  ―Dice que hace un rato que le duele la cabeza ―explicó Gundisalvus, mientras los dos hombres metían al niño en el despacho y lo sentaban en la butaca de Berthold.


  ―Nil, cuéntame qué te pasa ―pidió Berthold. Con tremendo esfuerzo, el muchacho relató todos sus síntomas, desde el dolor de sienes hasta las náuseas, pasando por el sudor frío y los mareos.


  ―¿Qué crees que puede ser, Berthold? ―preguntó Gundisalvus.


  ―Tengo una idea bastante clara de lo que le pasa ―dijo el hombre. Gundisalvus arqueó las cejas. Era evidente que no esperaba aquella respuesta tan cargada de certeza.


  Berthold se puso en pie y se perdió tras la puerta medio oculta entre los libros que forraban las paredes de su despacho. Escasos segundos más tarde, reapareció cargando en una mano el huevo de dragón. Sin mediar palabra, lo colocó en el regazo de Nil. El calor del huevo atravesó la ropa y le empapó la piel.


  ―Nil, toca el huevo ―dijo Berthold. Las azuladas yemas de los dedos del chico tocaron, temblorosas, la lisa y ardiente superficie del huevo de Dreki.


  En menos de lo que se tarda en chasquear los dedos, comenzó a sentirse mejor. El calor del huevo se extendió por sus dedos, subió por su brazo, se instaló en su pecho. Los sudores fríos se esfumaron. El mareo desistió. Su visión volvió a ser clara y el dolor que obnubilaba su cerebro se perdió sin dejar el mínimo rastro.


  ―¿Mejor? ―preguntó Berthold.


  ―Sí… ―dijo Nil. Su voz aún era débil pero recuperaba ya su tono habitual. Berthold sonrió.


  ―Mi hipótesis era cierta ―señaló Berthold, mirando a Gundisalvus―. Será mejor que lo dejemos solo, Gundisalvus.


  ―Claro ―musitó el hombre y ambos se marcharon del despacho para dejara a Nil solo con el huevo de dragón.


  Todo malestar olvidado ya, Nil comenzó a ser consciente de algo. El huevo parecía palpitar. Las palmas de sus manos, presionadas sobre la superficie oscura, percibían pequeños movimientos, como un golpeteo proveniente del interior. Estaba claro que el dragón se encontraba al fin listo para romper el cascarón.


  Depositó el huevo con sumo cuidado sobre el escritorio de Berthold y se colocó a una distancia prudente. Lo observó con detenimiento. El huevo se balanceaba de un lado a otro, casi como si el dragoncillo en su interior estuviera empujando para tratar de salir.


  Tras mecerse adelante y atrás un par de veces, el huevo quedó inmóvil. Nil, casi sin pestañear, observó la lisa y reluciente superficie. Su concentración era tal que, cuando el huevo volvió a moverse, dio un respingo. Los movimientos de un lado a otro habían vuelto, con más fuerza que antes. Un extraño sonido, como de arañazos, había nacido en su interior. Un golpeteo, un crujido. Y, de pronto, la prístina e impoluta superficie del huevo se resquebrajó. Una pequeña protuberancia surgió en la parte superior. Nil se inclinó hacia adelante.


  Más ruidos, más golpeteos, otro fuerte crujido y una gran grieta se abrió paso a lo largo de la cáscara. Con el corazón en un puño, Nil vislumbró lo que parecía un diminuto cuerno romper la superficie, que se rajó en pedacitos alrededor del orificio que había formado. Poco a poco, el dragón golpeó, perforó, partió el huevo. Secciones de cáscara se separaron del conjunto y cayeron sobre el escritorio.


  Con un último golpe, el cascarón se partió en dos. Se abrió limpiamente para revelar la criatura más curiosa que Nil había visto jamás. El dragón casi habría cabido en la palma de su mano. Su cuerpo era alargado, cubierto por completo por escamas de intenso negro. Su cabeza, algo alargada, estaba cubierta por una formación de cuernos y escamas que recordaban a una corona o a una cresta. Sus alas, que envolvían su delgado cuerpo, estaban repletas de alargadas y finísimas escamas negras que arrancaban destellos rosáceos allá donde les tocaba la luz de la estancia. Tenía una larga cola afilada y cuatro patas, cada una con cuatro afilados dedos, dos que apuntaban hacia adelante y dos hacia atrás.


  La criatura se removió, temblorosa. Plegó las alas en el lomo y alzó la cabeza. Con dos diminutos ojos rojizos, encontró la mirada de Nil, que sonrió. Un extraño calor creció en su pecho. El Dreki caminó hacia él, moviendo sus pequeñas patas con torpeza entre ligeros tambaleos.


  ―Hola ―musitó Nil. Estiró una mano en dirección al dragón. Este acercó la cabeza a los temblorosos dedos del chico y pareció olisquearlos unos instantes antes de abrir la boca (que, en realidad, recordaba más al pico de un ave que a una boca propiamente dicha) y lamerle las yemas con una larga lengua oscura. Nil sintió unas intensas cosquillas.


  Las cosquillas crecieron. Casi parecían chispas que le pellizcaban la piel y le rodeaban el cuerpo. El niño sintió el calor en su pecho crecer y crecer. Las chispas se adentraban en él. De pronto, se sintió ligero, lleno de energía, capaz de cualquier cosa.


  La puerta del despacho se abrió. Era Berthold. El hombre observó el pequeño dragón antes de mirar a Nil, sonriente. Se acercó al muchacho, que había comenzado a acariciar el afilado lomo del dragón con las yemas de los dedos. La criatura, como si de un gato se tratase, parecía ronronear, deleitándose en las caricias de Nil.


  ―Veo que os lleváis bien ―dijo Berthold―. Claro que no es de extrañar. Estáis conectados desde que te llamó por primera vez en el colegio.


  ―¿Conectados? ―preguntó Nil, sin dejar de acariciar al pequeño Dreki.


  ―Sí. Antes incluso de que despertasen tus poderes, antes de que descubrieras siquiera que eras mago, el Dreki te eligió. Tú lo encontraste y, con eso, nació tu poder. Un poder que muy pocos magos poseen. Una primaesencia de lo más rara. Tanto que podría decir sin equivocarme que se pueden contar con los dedos de una mano los magos afines a ella.


  ―¿Qué primaesencia es?


  ―La primaesencia del dragón, por supuesto.


  
    
      [image: ]

    

  


  


  CAPÍTULO 20


  Aurelia


  Será mejor que lo dejemos solo, Gundisalvus ―dijo Berthold mientras se dirigía a la puerta del despacho.


  ―Claro ―respondió él, y ambos dejaron a Nil solo en el despacho con el huevo de dragón. Según los cálculos de Berthold, el huevo eclosionaría en los próximos minutos. Lo mejor sería dejar solo al chico. Cuanto más tiempo pasase con el dragón, mejor. Gundisalvus lo había llevado a su despacho justo a tiempo, de hecho. Berthold sospechaba que, de haberse retrasado cinco minutos más, el joven podría no haber aguantado.


  ―Gunder ―dijo Berthold mientras los dos Hechiceros caminaban pasillo abajo―, ¿dónde está el libro de Aurelia?


  ―¿El libro de Aurelia? ―preguntó Gundisalvus―. ¿Para qué?


  ―Se me ha ocurrido que, tal vez, a los chicos les podría venir bien leerlo. No cabe duda de que los ayudará a entender mejor la situación actual ―dijo el Mago Mayor―. ¿Podrías traérmelo, por favor?


  ―Sí, claro, no tardaré más de diez minutos. ―Gundisalvus comenzó a rebuscar con gran empeño en sus bolsillos hasta que dio con lo que parecía una pequeña canica. Se la acercó al rostro y le susurró el encantamiento mediante el cual un mago lo bastante capaz podía convertir las superficies cristalinas en portales. De inmediato, la diminuta esfera de cristal absorbió a Gundisalvus frente a la mirada impasible del Mago Mayor. Berthold atrapó la canica en el aire antes de que llegase a caer al suelo, la depositó con sumo cuidado a sus pies y, de brazos cruzados y con la espalda apoyada contra la pared, esperó al regreso del Hechicero.


  Tras apenas cinco minutos de silencio, la canica se removió. Emitió un intenso brillo azulado y, tan rápido como lo había absorbido minutos atrás, escupió a Gundisalvus, que pareció brotar de la tierra como si se tratase de una planta con un ritmo de crecimiento especialmente rápido. Mientras se ajustaba la ropa, se alzó frente a Berthold. Llevaba un libro delgado, de encuadernación rústica, sujeto en una mano. El lomo, desgastado por los bordes, mostraba protuberancias irregulares. La cubierta, negra, estaba desteñida por partes y tenía los bordes doblados, fruto del abuso de los años. Lomo y cubierta estaban desprovistos tanto del título como del nombre del autor.


  ―Aquí lo tienes ―dijo Gundisalvus, y le entregó el volumen a Berthold, que lo agarró entre las manos de inmediato.


  ―Gracias. ―Se dispuso a recorrer el pasillo hasta las escaleras que llevaban a la planta inferior. Desde allí, recorrió un segundo pasillo hasta dar con la puerta de la sala que habían reservado para alojar a los recién llegados. Sus nudillos repiquetearon contra la madera un par de veces antes de que sus dedos se cerrasen alrededor de la manilla. La puerta se abrió con un chasquido y, al otro lado, Berthold se encontró con unos muy pálidos Hugo y Ona, cada uno en una butaca. Nabiu dormía hecho un ovillo en el asiento que quedaba libre. Hugo lanzó una fría mirada a Berthold, mientras que los ojos de Ona parecían hacer todo lo posible por esquivar a los del hombre.


  ―¿Dónde está Nil? ¿Cómo está? ¿Qué le ha pasado? ―comenzó a preguntar Hugo a toda velocidad. Berthold alzó una mano para acallar al joven.


  ―No os preocupéis por él ―respondió Berthold―. Ya se encuentra mucho mejor. Está en mi despacho, con el huevo de dragón.


  ―¿Que está con el huevo de dragón? ―dijo Hugo, que sonaba incrédulo―. ¿Se lo has devuelto?


  ―Bueno, nunca se lo he quitado ―repuso Berthold―; solo le pedí que me dejase ponerlo a buen recaudo.


  ―Lo que tú digas ―dijo Hugo―. Pero ¿qué es lo que le ha pasado a Nil?


  ―Bueno, su magia es un poco distinta a la de la mayoría de magos y brujas ―explicó el Mago Mayor. Se acercó a la butaca ocupada por el gato y le acarició la cabeza.


  ―¿Ah, sí? ¿En qué sentido? ―inquirió Ona.


  ―Antes de que los poderes de Nil despertasen, entabló una relación con el huevo de Dreki. Eso hizo que sus primaesencias se apagasen. En circunstancias normales, Nil habría desarrollado afinidad por la madera y el aire, como tú, Ona. Sin embargo, los huevos de dragón tienen una extraña característica.


  ―¿Qué característica? ―quiso saber Hugo.


  ―Bueno, ya os lo he dicho: el huevo de Dreki apagó las primaesencias de Nil… para activar una primaesencia distinta. Su primaesencia, que es, además, la más escasa en el Mundo Mágico, es la del dragón, porque el huevo de Dreki lo llamó. Pero, en fin, no es por eso por lo que he venido a veros ―dijo el hombre, con un gesto de la mano. Le entregó el libro de Aurelia a Hugo, que lo observó con atención. Ona le echó también un vistazo al libro, arqueó las cejas, abrió la boca y señaló con un dedo tembloroso al libro:


  ―¿De dónde has sacado ese libro? Juraría que lo he visto antes en algún sitio.


  ―Este libro se recuperó del Magisterio hace muchos años, Ona, antes incluso de vuestro nacimiento ―dijo Berthold―. No creo que lo hayas podido ver nunca.


  ―Pues… pues estoy segura de que lo he visto antes ―insistió la chica―. ¿Cómo se llama?


  ―No tiene un título propiamente dicho, aunque nos referimos a él como «el libro de Aurelia». Es un libro muy importante, escrito por una de las Sabias de la época anterior a la invocación de la Línea.


  ―¿Qué es lo que cuenta? ―preguntó Hugo, que abría ya el volumen y observaba sus amarillentas páginas.


  ―¿Por qué no lo descubrís vosotros mismos? ―dijo Berthold―. Os lo he traído justo para eso. Leedlo, prestad atención a lo que cuenta Aurelia en esas páginas. En sus palabras está la base del conflicto entre la Sociedad de Hechiceros y el Magno Magisterio. Cuando lo hayáis leído, entenderéis de veras la situación.


  Dicho esto, el hombre le dedicó una última caricia a Nabiu, que seguía durmiendo ajeno a todo, y se despidió de los chicos, sus rostros llenos de confusión e intriga ante las palabras del Mago Mayor. Ona arrastró su butaca para colocarla junto a la de Hugo y, antes de abandonar la estancia, Berthold pudo verlos juntar las cabezas, inclinadas sobre las palabras de Aurelia, y comenzar a leer:


  Domingo, 11 de septiembre de 1650


  Escribo con dedos temblorosos y el corazón roto. Verdaderamente, no recuerdo haber vivido un solo día más doloroso que el de hoy. Ayer arrestaron a mi querida hermana Diana. Mi pobre hermana tuvo la insensatez de revelar su don al hijo del carnicero, el joven nescio con quien llevaba apenas una semana viéndose a escondidas. Él le aseguró que su secreto estaría a salvo con él, que jamás la delataría, que no tenía de qué temer. Cuando Diana me contó lo que había hecho, por supuesto, me invadieron el temor y la ira. Ella me aseguró que Eliseo y ella se amaban y que él no la traicionaría.


  Quise confiar en que Diana no se equivocaba, pero mi corazón ya sangraba, anticipándose a lo que pronto tendría lugar.


  Ayer, pasada la medianoche, echaron abajo la puerta de nuestra casa. Venían buscando a Diana. No pude hacer nada por evitarlo; se la llevaron ante mis ojos y, por más que supliqué y rogué, no la dejaron ir. Un denunciante anónimo la había acusado de brujería. El castigo, por supuesto, es la pena capital. Así que, esta mañana, con el canto del gallo, se encendió una hoguera en la Plaza Nueva. El pueblo entero se congregó, como hace siempre, para presenciar el macabro espectáculo.


  Mi pobre, mi querida, mi ingenua hermana…


  Martes, 13 de septiembre de 1650


  Sabía que, después de Diana, vendrían a por mí. Era el desarrollo más lógico de los acontecimientos; si una era bruja, la hermana, por necesidad, también debía serlo. Los nescios, por ignorantes que puedan llegar a ser sobre la magia, sí entienden su aspecto hereditario. La magia está en la sangre. Diana era bruja. Así que yo, por supuesto, también debía serlo.


  No se podría decir que traté de ocultarme, no después de Diana. Me encontraron en casa, sentada. Los estaba esperando. Me arrojaron en un carruaje, me llevaron a los calabozos. Me tiraron al suelo. Allí pasé la noche, mirando entre los barrotes de la diminuta ventana de mi celda. Al despuntar el sol, cuando esperaba a que me llevasen a la plaza como habían hecho con mi hermana el día anterior, cuál fue mi sorpresa al encontrarme con siete personas que, a todas luces, conocían la magia.


  Ellos me salvaron. Fausta, Saturna, Herminia, Evelio, Teodoro, Lucio y Quirino. Me sacaron de allí. Ahora vivimos ocultos en el bosque, en lo más profundo de un grandioso sistema de cuevas imposible de encontrar a menos que ya se conozca su ubicación. Ellos, como yo, piensan que es momento de tomar medidas drásticas. Debemos hacer algo, antes de que los nescios nos lleven a la extinción. Debemos buscar un lugar seguro para los magos, lejos del odio de los nescios.


  Sábado, 17 de septiembre de 1650


  Las cuevas fueron la primera idea que plantearon Herminia y Quirino. Sin embargo, vivir en la húmeda oscuridad del interior de las montañas no se nos antojaba aceptable. Queremos vivir, no meramente subsistir. No podemos forzar a la población mágica a esconderse bajo tierra. Llevamos casi una semana pensando. Decidiendo qué hacer. Cómo hacerlo. No podemos permitirnos el lujo de tomarnos nuestro tiempo; debemos hacer algo cuanto antes. Cada día, los nescios encuentran a uno de los nuestros y lo lanzan a las llamas. No hay tiempo que perder.


  Ha sido Saturna, esta mañana, quien ha propuesto la mejor idea hasta el momento: debemos separarnos del Mundo Nescio y vivir en paz en nuestro propio Mundo Mágico. Necesitamos un espacio separado de los nescios, un lugar al que solo los magos y brujas podamos acceder y que solo nosotros conozcamos. Debe ser lo suficientemente grande como para albergarnos a todos, todos los seres mágicos, tanto personas como criaturas y plantas. Por supuesto, tal lugar no existe o, de lo contrario, ya estaríamos allí y ninguno de estos terribles crímenes se habrían llegado a producir.


  El lugar que necesitamos todavía no se ha creado. Ese es el objetivo más inmediato: descubrir cómo crear nuestro Mundo Mágico.


  Martes, 11 de octubre de 1650


  Nos ha llevado algo de tiempo, pero creemos haberlo logrado. El Conjuro de la Línea parece funcional. Solo nos queda una parte crucial: activar la Línea. Cuando se active, la realidad se desdoblará. De forma instantánea, todo ser vivo con cualidades mágicas se transportará a un lugar nuevo. Al Mundo Mágico.


  El funcionamiento de la Línea es sencillo en teoría: requiere de siete flujos constantes de energía, uno por cada primaesencia. En nuestro grupo de ocho están presentes las siete primaesencias. Yo comparto la primaesencia del aire con Teodoro, que se ha ofrecido voluntario como Trazador (así hemos llamado a los magos que deberán canalizar su poder sobre la Línea de manera constante para mantenerla activa).


  Mi función, ya que no podré actuar de Trazadora, será la de asegurar que la Línea funcione correctamente, que nadie ni nada interfiera con ella, que los Trazadores no abandonen su puesto, que el Mundo Mágico se tenga en pie por los siglos de los siglos.


  ―Vaya ―suspiró Hugo. Señaló con un dedo el punto en el que acababa de dejar la lectura. Miró a Ona, que, con cejas arqueadas y algo pálida, lo miraba de vuelta.


  ―Es como un diario, más que un libro, como ha dicho Berthold, ¿no? ―dijo ella―. ¿Qué más crees que explicará?


  ―Bueno, supongo que hablará sobre lo que pasó después de empezar a trazar la Línea. Pero solo hay una forma de saberlo con seguridad ―respondió Hugo―. Sigamos leyendo. Por ahora, parece que Aurelia está del lado del Magno Magisterio, ¿no? Por ejemplo, aquí dice que se tenía que encargar de mantener la Línea activa siempre.


  ―Sí, pero la querían mantener activa para esconderse. No han dicho nada de que el Mundo Nescio pudiera destruirse si se desactivaba la Línea. Vamos a seguir, a ver qué pasa después ―dijo Ona, presurosa. Se centró de nuevo en las amarillentas páginas del libro que Hugo mantenía abierto sobre el regazo.


  Los chicos volvieron a sumergirse en la lectura del diario de Aurelia con una curiosidad creciente en sus corazones. Hugo sentía que dentro de aquel libro estaban todas las respuestas, así que no había tiempo que perder: había que seguir leyendo.


  Devolvió su atención al libro de Aurelia. Entre la entrada que acababan de leer y la siguiente había un lapso de tiempo de dos semanas. En ese tiempo, podrían haber sucedido muchas cosas. Hugo prosiguió con la lectura:


  Martes, 25 de octubre de 1650


  La Línea ha cumplido su función primordial de dividir el cosmos entre el Mundo Nescio y el Mundo Mágico. Toda la comunidad mágica se ha instalado en el Mundo Mágico y los nescios no pueden ya encontrarnos, de modo que las terribles ejecuciones, según parece, han cesado al fin. Sea como fuere, el Mundo Mágico es nuestro hogar ahora y no parece que exista el menor deseo entre el pueblo mágico de regresar al Mundo Nescio.


  Desde que se trazó la Línea, he notado algunas peculiaridades. Primero, el mismo día que nació el Mundo Mágico, el Mundo Nescio se vio azotado por una terrible tormenta de nieve que duró cuatro días y cuatro noches. Tras la tormenta de nieve llegó una ola de calor extremo que duró, igualmente, cuatro días y cuatro noches. El clima en el Mundo Nescio parece haberse normalizado tras estos sucesos, pero creo que será sensato tener un ojo pendiente de lo que suceda al otro lado de la Línea.


  El hecho de que los Trazadores deban insuflar energía constantemente a la Línea significa que, tristemente, mis compañeros no podrán vivir una vida normal. Sus cuerpos están atrapados a lo que hemos bautizado como «catalizador», el núcleo del conjuro. Están en una especie de trance y parece que su respiración y sus pulsaciones se han reducido de manera muy drástica. Esta mañana he logrado medir las pulsaciones de Saturna y apenas alcanzaban los dos latidos por minuto. Creo que la Línea, de algún modo, se está asegurando de que sus trazadores puedan proporcionarle energía durante el máximo de tiempo posible.


  Jueves, 27 de octubre de 1650


  El Mundo Mágico se ha instalado en siete capitales, cada una fundada según una primaesencia. Tras la fundación de las capitales, se han constituido Magnos Magisterios en cada una. Cada Magno Magisterio está dirigido por un mago o bruja «excepcional», elegido por votación popular. Yo he resultado electa como la Bruja Mayor del Magno Magisterio de Ventusvallis, la capital central. Aunque reticente, no me ha quedado más remedio que aceptar el puesto.


  La Línea y sus Trazadores se han instalado en los sótanos del Magno Magisterio que yo dirijo. Esto fue petición mía; soy, en estos momentos, la persona con mayor conocimiento sobre el funcionamiento de la Línea. Tiene sentido que el conjuro esté a mi alcance, para poder actuar con celeridad en caso de emergencia.


  El resto de Magos y Brujas Mayores han decidido homenajear a los creadores de la Línea (yo incluida) con la erección de siete estatuas de oro, una para cada Magno Magisterio. No sé qué pensarían mis compañeros si estuvieran en condiciones de opinar, pero yo, por mi parte, me opuse fervientemente. Aun así, fueron seis votos a favor contra el mío, de modo que el vestíbulo de «mi» Magno Magisterio está ocupado ahora por la estatua de «Los Ocho Sabios». Mi efigie dorada parece lanzarme furtivas miradas avergonzadas cada vez que camino frente a ella.


  ―O sea que eso era la estatua dorada del Magisterio ―dijo Hugo.


  ―¿Sigue estando allí? ―inquirió Ona.


  ―Sí. Aunque… ―Hugo escarbó en su mente para recuperar de ella el recuerdo de la gran estatua dorada que vio en su llegada junto a Nil al Magno Magisterio.


  ―Aunque, ¿qué? ―dijo Ona, curiosa.


  ―Sí que había ocho figuras, pero me acuerdo de que una de ellas no tenía cara.


  ―¿Cómo que no tenía cara? ―inquirió Ona con el ceño fruncido.


  ―Sí ―dijo Hugo―, como si le hubieran borrado los rasgos. No tenía ojos, ni nariz, ni boca. Ni siquiera orejas. Era una cara en blanco del todo.


  ―¿Crees que podría ser la estatua de Aurelia?


  ―No lo sé. A lo mejor. Sigamos leyendo, a lo mejor dice algo más sobre la estatua.


  Sábado, 29 de octubre de 1650


  Anteriormente observé en el Mundo Nescio extraños acontecimientos que se desarrollaron a raíz de la conjuración de la Línea. Hoy, el Mundo Mágico ha presenciado algo que, con toda certeza, está relacionado también con nuestro conjuro. Durante cinco horas y cuarenta y ocho minutos, el sol quedó oculto tras un cuerpo desconocido. A pleno día, se hicieron las tinieblas y, aunque el sol avanzaba por la cúpula celeste siguiendo su curso normal, el extraño cuerpo lo acompañaba, bloqueando sus rayos, enfriando las calles de nuestras siete capitales.


  Estoy convencida de que estos eventos guardan estrecha relación con la Línea. Comenzaron a sucederse a raíz de su conjuración y mis modelos indican que seguirán sucediéndose con el paso del tiempo. Necesito seguir analizando y desarrollando distintos modelos, pero algo me dice que la Línea deberá caer más pronto que tarde. Por supuesto, los otros seis Magos y Brujas Mayores se oponen en redondo a esto. A su parecer, un extraño eclipse de cinco horas no es nada de lo que preocuparse. Claro que no me escucharon cuando revelé los resultados de mis primeros modelos, que predicen acontecimientos mucho más devastadores.


  No puedo sino seguir investigando, aun con la oposición de mis homólogos.


  


  Lunes, 31 de octubre de 1650


  No sé cómo afrontar esto. Desde la noche del sábado no he parado de elaborar distintos modelos y análisis, de observar la Línea y el estado de los Trazadores, de observar el Mundo Nescio a través de un pequeño portal. Todo lo que he observado me lanza de cabeza en la misma dirección. La Línea es peligrosa. Hay algo en ella que desestabilizará el cosmos. No puede permanecer en pie: si así fuera, tarde o temprano devorará el Mundo Nescio. Podría tardar tres meses o trescientos años, pero ocurrirá.


  Los otros seis Magos y Brujas Mayores parecen indiferentes a esta información. A su parecer, es lo que el Mundo Nescio merece. De nada me sirve tratar de hacerlos entrar en razón; no están dispuestos a escuchar mis advertencias. Me recuerdan su oposición a que siga investigando. Han organizado un Consejo para mañana al alba. Tengo la certeza de que buscan destituirme. Como si eso pudiera detenerme. No. Aunque me destituyan, aunque me destierren, estoy decidida a encontrar el modo de reparar la Línea y, si eso no fuera posible, de desactivarla de forma segura.


  Hugo pasó a la página siguiente y se encontró con algo extraño. Había dos páginas arrancadas, tras las cuales, el libro seguía en blanco. Sus dedos recorrieron los restos rasgados de las páginas faltantes. ¿Quién las habría arrancado?


  ―¿Eso es todo? ―preguntó Ona, que no parecía haberse percatado de las páginas arrancadas. Hugo se las señaló. La chica arqueó las cejas.


  ―Alguien no quiere que leamos lo que Aurelia escribió después ―dijo Hugo.


  Hugo cerró el libro, se levantó de la butaca y, de brazos cruzados, echó a caminar en círculos por toda la sala. Ona se limitó a observarlo sin moverse de su asiento. Nabiu, que había despertado al fin, se desperezó y arañó suavemente el brazo de la butaca que había estado ocupando. Saltó al suelo y siguió a Hugo en su paseo.


  ―A ver, a ver ―dijo Hugo―. Aurelia y otros siete magos crearon la Línea.


  ―Sí ―confirmó Ona―. Y, luego, a Aurelia la hicieron Bruja Mayor de un Magno Magisterio.


  ―Ella siguió investigando el funcionamiento de la Línea hasta que descubrió que…


  ―…la Línea acabará destruyendo el Mundo Nescio ―terminó Ona. Hugo se detuvo de pronto.


  En ese momento, se abrió la puerta. Berthold apareció al otro lado, manos a la espalda. Se acercó a la butaca que Nabiu había dejado libre y se sentó en ella. Hugo y Ona lo observaron unos momentos, hasta que el hombre se decidió a hablar al fin:


  ―¿Habéis terminado ya de leer? Decidme, ¿qué os ha parecido?


  ―Hay que avisar al Magno Magisterio ahora mismo ―dijo Hugo, voz débil―. Si no saben que Aurelia escribió todo esto…


  ―Hugo, Hugo, Hugo ―interrumpió Berthold, sonriente, con una mano en alto―. El Magno Magisterio ya lo sabe. Saben todo esto, sí. Recuerda lo que os he dicho antes: este libro se recuperó del Magno Magisterio de Ventusvallis hace unos años. Hasta que nosotros lo encontramos, el libro de Aurelia era propiedad el Magisterio.


  ―¿Ellos lo saben? ―dijo Hugo, sin dar crédito―. Pero, si lo saben… ¿por qué no hacen algo?


  ―Eso es justo lo que os hemos estado intentando decir ―respondió Berthold―. El Magno Magisterio no tiene interés en deshacer el conjuro de la Línea. Y tienen sus razones, claro. Cuestionables, pero las tienen.


  ―¿Cuáles son esas razones? ―inquirió Ona, sentada al borde de la butaca.


  ―Recordad la razón por la que se confeccionó el conjuro de la Línea ―dijo Berthold.


  ―Los magos buscaban esconderse de los nescios ―dijo Hugo.


  ―Sí. ¿Por qué?


  ―Por las cazas de brujas ―dijo Ona. Berthold asintió con la cabeza lentamente―. Pero eso terminó hace siglos.


  ―Claro, cuando se trazó la Línea dejaron de matar a las brujas y magos ―dijo Hugo, señalando al libro de Aurelia―. Ella lo explica…


  ―Sí, por supuesto que dejaron de quemar brujas ―coincidió Berthold―. Porque ya no había brujas a las que quemar. Todas se habían ocultado en el Mundo Mágico. Pero los Magnos Magisterios de las siete capitales del Mundo Mágico coinciden en que, si la sociedad mágica regresase al Mundo Nescio, tarde o temprano se reanudarían esas cazas de brujas.


  Hugo no supo qué decir. Sentía que la cabeza le daba vueltas.


  ―¿Y las páginas arrancadas? ¿Dónde están? ―preguntó Ona.


  ―Las páginas arrancadas ya no existen ―dijo Berthold―. Fue la propia Aurelia quien las arrancó. Deduzco que quiso ocultarlas, mantenerlas a buen recaudo.


  ―¿Se sabe qué había en esas páginas? ―quiso saber Hugo.


  ―No con certeza, pero, por supuesto, tenemos una teoría de la que estamos bastante seguros. ¿Qué crees tú que había en esas páginas?


  ―Las instrucciones para desactivar la Línea ―dijo Hugo. Aquello era lo único que podía haber. Berthold le regaló una amplia sonrisa.


  ―No esperaba menos de un joven tan avispado como tú, Hugo.


  
    
      [image: ]

    

  


  


  CAPÍTULO 21


  El secuestro


  Apenas Berthold le hubo revelado a Nil cuál era su auténtica primaesencia, el Mago Mayor volvió a dejarlo solo en el despacho. El Dreki, que había comenzado a batir las alas con fuerza, parecía reclamar la atención del joven con pequeños chillidos, agudos y estridentes, pero, de algún modo que Nil no podría explicar, le resultaban reconfortantes.


  Observó al pequeño dragón, cuyos ojillos inspeccionaban con perspicacia el despacho, atento hasta del último detalle. De vez en cuando, la criatura miraba a Nil, entrecerraba los ojos y emitía un sonido similar a un ronroneo. Decidió interpretar aquellos sonidos como una señal de que el Dreki se encontraba a gusto en su presencia. Tal vez, pensó Nil, el Dreki lo identificaba como su «madre», puesto que él había sido el primer ser vivo que había visto al romper el cascarón.


  A lo lejos, le pareció oír una serie de golpes y extrañas voces, pero, absorto como estaba admirando las hermosas escamas que cubrían el cuerpo del pequeño Dreki, no les prestó atención. El dragón había pasado a olisquear un bloc de notas que reposaba en una esquina del escritorio. Pareció determinar que era comida, puesto que, tras olerlo durante un par de segundos, le propinó un poderoso mordisco. La criatura escupió los pedacitos de papel, lo que causó un pequeño chaparrón de confeti que lo cubrió todo a su alrededor. Nil rio entre dientes mientras observaba cómo el Dreki pasaba a intentar escurrirse en el estrecho espacio que había entre dos gruesos libros en la esquina opuesta del escritorio.


  La puerta del despacho se abrió de pronto, con tanta fuerza que rebotó contra la pared. El dragón giró el cuello y, mandíbula desencajada, bufó y abrió las alas. Nil, con el corazón en un puño tras la inesperada irrupción, buscó con la mirada quién acababa de entrar.


  Se trataba de Gundisalvus. Y parecía haber venido corriendo, puesto que sus mejillas, por lo general grisáceas, estaban sonrosadas y sus hombros subían y bajaban a gran velocidad al ritmo de su acelerada respiración.


  ―¿Dónde… dónde está Berthold? ―preguntó Gundisalvus, casi sin prestar atención al dragón, que no paraba de bufar y agitar las alas. Sus diminutos colmillos asomaban amenazantes.


  ―Creo que ha ido a ver a Hugo y Ona ―respondió el joven.


  ―Acompáñame ―dijo el hombre.


  ―Pero el dragón… ―empezó Nil, pero Gundisalvus chasqueó los dedos y, antes de poder reaccionar, el Dreki había desaparecido.


  ―¡Eh! ¿Qué le has hecho? ¿Dónde está?


  ―Lo he transportado a un lugar donde no puedan encontrarlo. Escúchame, Nil: estamos en apuros ―dijo Gundisalvus. Nil, por primera vez en todos aquellos minutos, prestó atención a los insistentes ruidos y agitadas voces que parecían venir de los pisos superiores.


  ―¿Qué está pasando ahí arriba? Parece una pelea.


  ―Eso es exactamente lo que es ―repuso Gundisalvus―. Vamos, rápido, no puedes quedarte aquí, es peligroso.


  ―¿Es el Magno Magisterio? ―aventuró Nil.


  ―Sí ―confirmó Gundisalvus.


  ―Así que han venido a salvarnos ―dijo Nil, sonriente.


  ―¿Salvaros? No tienes ni idea de lo que pretende el Magisterio hacer contigo, ¿verdad?


  ―¿De qué hablas? ¿Qué se supone que quieren hacer conmigo, según tú?


  ―Mejor si no llegas a descubrirlo nunca…


  Con esas vagas palabras, Gundisalvus prácticamente arrastró a Nil escaleras abajo y a través del pasillo, de regreso a la sala donde, en efecto, encontró a Hugo, Ona, Nabiu y Berthold. Hugo sostenía un libro de tapa oscura que Nil estaba seguro de haber visto antes y Ona, pálida, miraba alternativamente a Berthold y a Hugo.


  Nil se acercó de inmediato a Hugo. Entonces reconoció dónde había visto el libro antes: en la librería del tío Marcel. No le cabía la menor duda. Ese libro era de su tío.


  ―Oye, ¿qué es ese libro?


  ―Lo escribió una de las creadoras de la Línea ―explicó Hugo, semblante serio―. Y demuestra que el Magno Magisterio miente.


  ―¿Qué? ―musitó Nil, pero antes de que Hugo tuviera tiempo a responder, la voz de Berthold los sobresaltó:


  ―Gunder, ¿qué ocurre?


  ―Es el Magno Magisterio. Están aquí. Imagino que para llevarse a Nil ―repuso Gundisalvus. Berthold se puso en pie de inmediato y, con una potente voz que resonó en toda la estancia dijo:


  ―Hugo, devuélveme el libro, por favor. Chicos, seguidme. Gundisalvus, acompáñanos, tenemos que llevarlos a las mazmorras.


  ―¿A las mazmorras? ―dijo Ona―. ¿Por qué? ¿Qué está pasando?


  ―Las mazmorras son el lugar más protegido del Instituto ―dijo Berthold mientras el grupo subía por las escaleras hasta el pasillo donde se encontraba el despacho del Mago Mayor. Los ruidos de la pelea eran mucho más fuertes que escasos minutos atrás.


  ―No os separéis ―musitó Berthold―. Para llegar a las mazmorras, hay que pasar por el vestíbulo, de modo que tenemos que permanecer juntos y movernos lo más rápido posible, ¿entendido? ―Los tres asintieron con la cabeza mientras regresaban al gran pasillo por el que habían llegado por primera vez al Instituto.


  Una treintena de magos y brujas estaban enzarzados en una encarnizada pelea, envueltos en llamas, hielo, tormentas y tremendas criaturas de metal, roca y agua. Berthold lanzó un escudo protector sobre los niños y, a paso ligero, los guio hasta el otro lado. Gundisalvus, detrás de ellos, se aseguraba de mantener bajo control cualquier hechizo que pudiera acercarse a los chicos.


  ―Por aquí ―dijo Berthold, abriendo una puerta. Instó al grupo a cruzarla.


  Entraron en un pasillo, más oscuro y estrecho que el anterior. Hacia la mitad del pasillo, Nil distinguió una figura. Parecía de una mujer. No muy alta, de cabello violeta. Nil no tardó en reconocerla. Era Helga.


  ―Vaya, vaya ―dijo Helga, mirando a Gundisalvus―. ¿Qué te parece? Resulta que teníamos una rata en el Magisterio.


  Antes de que Gundisalvus tuviera tiempo para replicar, Helga agitó las manos frente a sí. El aire entre sus dedos se removió para transformarse en arena. Una espesa tormenta se formó alrededor de las manos de la bruja y, con un gesto seco la dirigió al grupo. Nil, Hugo y Ona se cubrieron los rostros instintivamente, pero Gundisalvus alzó un muro de hielo frente a ellos para que recibiera el impacto de la tormenta de arena en su lugar.


  ―Gunder ―dijo Berthold, con urgencia―. Yo me encargaré de la Magistrada. Tú asegúrate de llevar a los niños a la mazmorra más profunda y embruja la entrada con tu escudo protector más poderoso.


  ―Entendido. ―Gundisalvus hizo un gesto con la cabeza hacia los chicos.


  Nil, Hugo, Ona y Nabiu siguieron a Gundisalvus mientras Helga agitaba las manos por segunda vez, pero antes de que su hechizo tuviera tiempo a materializarse, Berthold ya había sacudido el brazo en dirección al grupo. Un denso escudo protector, como una burbuja, se alzó a su alrededor.


  El hechizo de Helga, un torrente de luz blanquecina, impactó contra la burbuja, rebotó y habría acabado por precipitarse contra la propia Helga si no se hubiera apartado a tiempo. El torrente de luz se estrelló contra una de las pequeñas antorchas que colgaban de argollas en la pared. La antorcha se desprendió de su argolla, pero, en lugar de caer al suelo, quedó suspendida en el aire, inmóvil. El hechizo que Helga había intentado lanzar contra ellos era un hechizo paralizador.


  ―Vamos ―les urgió Gundisalvus. Nil, Ona, Hugo y Nabiu corrieron detrás de él. Nil pudo ver como Berthold lanzaba sobre su cabeza unas chispas que bañaron su cuerpo. Si aquello tuvo algún efecto, Nil no pudo verlo a simple vista.


  Helga, con una potente palmada, generó un terrible terremoto que obligó al grupo a detenerse. El suelo a su alrededor comenzó a resquebrajarse, cortándoles el camino de modo que tanto avanzar como retroceder se convirtió en tarea imposible. Berthold alzó las manos y Nil sintió cómo su cuerpo perdía todo su peso. Sus pies se despegaron del suelo. Miró a su alrededor; Ona, Hugo y un iracundo Nabiu flotaban cerca de él. Entre ofendidos bufidos del gato, el grupo se deslizó en el aire, movidos por el encantamiento de Berthold, lejos del suelo resquebrajado, a través del cual se veía ya el piso inferior.


  Antes de conseguir moverlos hasta el otro extremo del pasillo, Berthold no tuvo más opción que dejarlos en el suelo, puesto que todo un ejército de arañas de tierra había nacido del cuerpo de Helga y estaban avanzando amenazantes hacia el Hechicero. El grupo aprovechó que la atención de Helga estaba puesta en Berthold y corrieron tan rápido como les fue posible. Durante su huida, Nil tuvo tiempo de ver como Berthold se defendía de las arañas invocando tres inmensas serpientes de fuego, aunque las arañas no parecieron tener demasiados problemas para extinguir sus llamas: en pocos segundos, las serpientes quedaron reducidas a tristes montículos de cenizas en el suelo.


  ―Vamos, no os paréis, rápido ―susurró Gundisalvus con urgencia, mientras Nil veía que Berthold lanzaba una gran bola de fuego directa al pecho de Helga. La ropa de la Magistrada estalló en llamas rojas y amarillas. Entre agudos alaridos y poderosos aspavientos, la mujer se las ingenió para invocar una tormenta de arena a su alrededor lo bastante intensa como para apagar su ropa, que, aunque humeante, no había sufrido grandes daños.


  A continuación, con raudos movimientos, Helga y Berthold alzaron las manos al mismo tiempo. En ese preciso instante, sin embargo, Gundisalvus abrió de un tirón la puerta que había al final del pasillo y apremió a los chicos a que la cruzasen, de modo que Nil no pudo más que oír los pesados arañazos de lo que en su imaginación eran las largas patas de más arañas de tierra y el intenso crepitar de las llamas que Berthold parecía haber vuelto a conjurar por su parte.


  La puerta se cerró con un sonoro portazo cuando todos la hubieron cruzado. Para evitar que Helga tratase de alcanzarlos, Gundisalvus lanzó sobre la cerradura un hechizo protector antes de guiar a los niños por una estrechísima escalera de caracol que llevaba más abajo. Allí no había ningún tipo de iluminación y Nil, que estuvo a punto de caer varias veces al no poder ver el siguiente escalón, conjuró, casi sin quererlo, pequeñas pero luminosas chispas doradas que los acompañaron en su descenso. Revoloteaban sobre sus cabezas y arrojaban una tenue y titilante luz que, si bien no era lo bastante brillante como para sofocar aquella oscuridad, sí que les iluminaba el camino lo suficiente como para ver dónde terminaba un peldaño y dónde comenzaba el siguiente.


  Las escaleras terminaron y Nil y los demás se encontraron en un amplio rellano en tiniebla. A lado y lado del rellano había puertas y, frente a ellos, un arco que llevaba a un pasillo atestado de pequeñas celdas, todas separadas del pasillo por gruesos y oxidados barrotes. Un escalofrío le recorrió la espalda, tal vez a causa de la gélida atmósfera que los rodeaba.


  ―Espera, espera. ¿Nos vas a dejar aquí? ―preguntó Ona, señalando a las celdas.


  ―Solo mientras nos ocupamos de la invasión ―respondió Gundisalvus―. Esta es la zona más recóndita del Instituto, así que eso, sumado al encantamiento protector que le lanzaré a la puerta, debería mantener a los Magistrados alejados mientras nosotros nos encargamos de ellos.


  Dicho eso, Gundisalvus abrió la puerta de la celda más alejada de la escalera. La puerta crujió y rechinó, lastimera. Nabiu entró en la celda, que estaba provista de un gran sofá que podría acomodar sin problemas a cinco adultos, una pequeña mesa sobre la cual reposaban tres humeantes tazas y un plato repleto de galletas y, en una esquina, una pequeña librería.


  ―Veo que Berthold ha tenido el tiempo suficiente para hacer de esta celda un espacio acogedor mientras esperáis a que pase el peligro ―dijo Gundisalvus.


  Ocuparon el sofá. Ona echó mano a una de las tazas de inmediato. Por el dulce aroma, Nil dedujo que contenían chocolate caliente. Gundisalvus lanzó una última mirada a los chicos y, le susurró extrañas a los barrotes: los había encantado de modo que nadie pudiera abrir la puerta o manipular de algún modo los barrotes para entrar ―o salir― de aquella celda.


  Desde las plantas superiores les llegaban ruidos incesantes, fruto de la pelea entre Hechiceros y Magisterio. A juzgar por los golpes, las explosiones y los gritos, la escala de la batalla era más que considerable. Sin saber muy bien qué hacer, más allá de limitarse a escuchar, Nil, Ona y Hugo aguardaron en silencio hundidos en el sofá, Nabiu acurrucado sobre el regazo de Nil con los ojos cerrados, pero la orejas en alerta.


  Tal vez debido a que estaba asimilando que pasarían en aquella celda un largo tiempo, Hugo, que casi se forzaba a sonar más relajado de lo que estaba en realidad, rompió el silencio:


  ―Nil, ¿dónde te ha llevado Gundisalvus cuando te has empezado a encontrar mal?


  ―Ah… Con Berthold.


  ―¿Y qué hizo Berthold para que te encontrases mejor? ―quiso saber Ona.


  ―Me trajo el huevo de Dreki. Me dijo que lo tocase. Y, en cuanto lo hice, de repente me empecé a sentir mejor. Pero eso no es todo: el dragón ha salido del huevo.


  ―¿Qué? ¿De verdad? ―exclamó Hugo. Nil asintió con la cabeza, incapaz de evitar sonreír de oreja a oreja.


  ―Sí. Luego, Berthold volvió y me dijo que mi primaesencia es en realidad… el dragón.


  ―Ya, eso es lo que nos ha contado antes a nosotros, pero no lo acabo de entender bien… ¿Significa que el dragón, el Dreki, es tu primaesencia? ―preguntó Ona.


  ―No. No creo que se refiriera a eso ―repuso Hugo―. Supongo que, igual que el fuego, el agua y las otras primaesencias, un mago «afín» a la primaesencia del dragón tiene una conexión con los dragones y su magia, ¿no?


  ―Supongo ―dijo Nil―. No me lo explicó, solo dijo que el dragón es la primaesencia más rara que existe.


  ―Bueno, tú no eres el único que ha descubierto algo en la última media hora, ¿sabes? ―dijo Hugo. Nil inclinó la cabeza para ver mejor el rostro de su amigo.


  ―¿Te refieres a ese libro que le has devuelto a Berthold hace unos minutos? ―preguntó Nil.


  ―Sí ―confirmó Hugo.


  ―Ese libro lo tenía el tío Marcel en su casa ―dijo Nil―. Estoy seguro. Ona, ¿no te suena haberlo visto allí?


  ―Sí, yo también lo he pensado al verlo. Pero el tío Marcel tiene tantos libros que no estoy segura…


  ―Sí que tiene muchos, pero estoy seguro: es exactamente igual a un libro que hay en la librería del tío Marcel. Pero, Hugo, ¿qué decías antes? ¿El libro demuestra que el Magno Magisterio miente?


  ―Sí. La Línea es mala, Nil. El hechizo está mal hecho y, si no se rompe, acabará destruyendo el Mundo Nescio. Es exactamente al revés de como nos lo contó Frida.


  ―Pero no tiene sentido ―musitó Nil.


  Antes de poder siquiera pensar en lo que pretendía decir a continuación, una tremenda explosión agitó con fuerza el techo sobre sus cabezas. Nabiu soltó un sonoro bufido y se refugió bajo el sofá. Los tres dieron un brinco al tiempo que una segunda explosión, aún más ensordecedora que la primera, hacía caer parte del techo y llenaba la celda de escombros… y de dos personas.


  La primera persona, una mujer, debía de ser una Hechicera. Cayó de bruces al suelo con los ojos cerrados. Estaba inconsciente. La segunda persona era un hombre calvo con una frondosa barba amarilla y piel violeta. Su voz áspera envió escalofríos por la espalda de Nil:


  ―Así que aquí estás, chico.


  ―¡Tú! ―exclamó Nil―. Tú estabas en casa de Mamá y Papá la noche que murieron.


  ―Sí ―confirmó Magnus―. Tus padres tenían algo que era (es) propiedad del Magno Magisterio, chico. Fuimos a recuperarlo, pero fueron tan tercos como para negarse a devolverlo.


  ―¡Ellos no tenían nada! ―gritó Nil. Magnus sonrió.


  ―Claro que sí. Tenían un cristal muy importante.


  ―No tenían ningún cristal ―intervino Ona, voz temblorosa.


  ―Por supuesto que sí ―dijo Magnus, rebuscando en su bolsillo. De él extrajo un collar con una pequeña piedra negra con forma de dado.


  ―¡Eso es mío! ―dijo Nil.


  ―No. Esto es parte del cristal. Esto es del Magisterio. Y, si tú tenías una parte, eso debe de significar que tú, niña, tienes la otra.


  De forma automática, Ona se llevó la mano al cuello, donde, bajo la ropa, no había duda de que guardaba la segunda mitad del «cristal» que, según Magnus, Mamá y Papá le habían robado al Magno Magisterio. Magnus sonrió. Se acariciaba con el pulgar el reluciente anillo de oro con forma de hoja fina y alargada que adornaba su dedo anular.


  ―No le des el collar, Ona ―dijo Nil mientras Magnus caminaba hacia los jóvenes, que retrocedieron arrastrando los pies.


  Nabiu salió de su escondite bajo el sofá y, con inmensa furia, saltó directo al hombre. El gato, entre enloquecidos gritos, clavó las zarpas en el rostro de Magnus, que, con uno de sus poderosos brazos, golpeó a Nabiu. Lo lanzó por los aires hacia donde se encontraban los chicos. El gato cayó al suelo y no volvió a levantarse.


  ―¡No! ¡Nabiu! ―gritó Nil. Hugo se agachó de inmediato y colocó la mano frente al morro de Nabiu.


  ―Está bien: respira. Solo está inconsciente ―dijo Hugo. Nil sintió lágrimas de alivio agolparse en su rostro.


  En ese momento, Magnus chasqueó los dedos. Una serpiente de metal apareció alrededor del cuerpo de Hugo, que, incapaz de defenderse, cayó inmóvil al suelo. La serpiente lo estrujó con fuerza mientras él trataba de resistirse sin éxito. La cola de la criatura se deslizó por su rostro hasta cubrirle nariz y boca y, con los pulmones vacíos, Hugo al fin perdió el conocimiento. Nil gritó. Miraba a Magnus, cuya sonrisa indeleble hacía temblar al chico en una mezcla de terror e ira.


  Los puños de Nil se cerraron con fuerza. Todo su cuerpo temblaba. Magnus dio un paso al frente para acercarse a él y a Ona, que seguía cubriéndose el cuello con la mano. Las mejillas de Nil ardían con intensidad. Con un parpadeo, sin entender muy bien cómo lo había hecho, Nil levantó un endeble escudo que envolvió a los inconscientes Hugo y Nabiu, así como a Ona y a él mismo, mientras Magnus, con cejas arqueadas, seguía acercándose.


  ―Hagamos esto fácil ―dijo su voz áspera mientras tendía una mano en el aire―. Entregadme el otro fragmento del cristal.


  ―¡No! ―gritó Nil―. Ona, no se lo des.


  Magnus resopló. Negó con la cabeza y agitó los dedos. Un centenar de diminutas esferas de metal se posicionaron frente a él. Con otro movimiento, las esferas, como balas, surcaron el cielo y perforaron el lastimoso escudo que Nil había conjurado. Como un globo, el escudo estalló. Temblando de pies a cabeza, Nil miró de reojo a su hermana, que, con los ojos cerrados, movía las manos en el aire. De ellas salieron pequeñas agujas de pino en dirección a Magnus. El hombre, casi perezoso, las apartó de su camino con un gesto de la mano, pero Ona ya se disponía a invocar su siguiente encantamiento. Ante los ojos de Nil, entre ellos y Magnus, nació un tigre de espino. Su larga cola se balanceaba amenazante. Aquello pareció pillar desprevenido a Magnus, que se detuvo.


  Nil se concentró con todas sus fuerzas y logró hacer aparecer una maraña de llamas y rayos en sus manos. Al tiempo que el tigre saltaba hacia Magnus, el chico lanzó la tormenta de fuego y electricidad también en dirección al mago. Este alzó una mano a toda velocidad. El aire se solidificó frente a él para convertirse en una especie de espejo. La tormenta eléctrica y las llamas que Nil había conjurado impactaron contra el reflejo de Magnus y rebotaron, solo para ir a parar contra el tigre de Ona. La criatura ardió hasta quedar reducida a cenizas en un abrir y cerrar de ojos.


  De la mano izquierda de Magnus nació una serpiente de metal. De la derecha, una docena de esferas. Antes de que pudieran hacer nada, el mago lanzó la serpiente contra Ona, las esferas contra Nil. Ona se cubrió el rostro con las manos mientras la serpiente se abalanzaba sobre ella y la envolvía. La chica cayó al suelo junto a Hugo. Nil no tuvo tiempo de comprobar el estado de su hermana, puesto que las balas llovían sobre él. Trató de apartarlas invocando ondas expansivas. Su hechizo logró desviar la trayectoria de la mayoría, pero una de las esferas pasó rozándole el brazo. Un intenso dolor le sobrevino y le inundó los ojos de lágrimas. Cuando echó un vistazo a su brazo, encontró que no era tan grave como podría haber sido: la esfera de metal apenas le había hecho un rasguño que, si bien doloroso, no era profundo.


  ―Nil, déjalo ya ―dijo Magnus, sin perder su sonrisa―. Ahora voy a quitarle el collar a tu hermana y, después, te vendrás conmigo.


  ―¿Para qué? ¿Eh? ―dijo Nil. Su voz temblaba sin control.


  ―Eso ya lo verás.


  Respiró hondo. Pareció que el tiempo se detenía. Todo a su alrededor se movía muy despacio. Miró a lado y lado y, de algún modo, supo qué hacer. Cerró los ojos, unió las palmas de las manos frente al pecho y, en un veloz movimiento, extendió los brazos al frente.


  Un cegador fogonazo de luz amarilla estalló en sus manos. La explosión se transformó en un inmenso dragón de luz que sobrevoló la celda y se dirigió a Magnus. Las garras de la criatura desprendían rayos que caían, chisporroteando, por todas partes. El dragón abrió las fauces y de ellas brotó una bola de fuego que voló hasta el pecho del mago. Él, que apenas había tenido tiempo de parpadear, recibió de lleno el impacto del fuego. Sus pies perdieron el contacto con el suelo y voló hasta impactar de espaldas contra la pared más alejada de Nil, cuya visión se había vuelto borrosa de pronto.


  El dragón comenzó a apagarse. Un último rayo cayó cerca de Magnus, inmóvil en el suelo, antes de que la criatura se desvaneciera por completo. Nil, aturdido, mareado y con una extraña sensación de intenso frío, anduvo bamboleándose en dirección a su hermana, su amigo y el gato, todos inconscientes. Suspiró aliviado al descubrir que, a pesar de todo, respiraban.


  Tras de sí, oyó el ruido de una persona al ponerse en pie con dificultad. No necesitó darse la vuelta para saber que no se trataba de la Hechicera que había caído inconsciente del techo junto a Magnus minutos atrás. Con un áspero quejido, el hombre se levantaba, apoyándose en la pared. Su traje estaba medio consumido por las llamas ya extinguidas.


  ―Nil ―dijo detrás de él―, tengo que admitir que estoy impresionado. No esperaba ese dominio de tus poderes, menos aún con tan poco entrenamiento a tus espaldas. Pero, ahora, dejemos la comedia de una vez por todas. Tu hermana y tu amigo están fuera de combate. Tú estás sin fuerzas después de desatar tu poder sin mesura de esa forma. No puedes hacer nada. Sé un buen chico, quítale el collar a tu hermana y dámelo, ¿quieres?


  ―¡Nunca! Los collares nos los dieron nuestros padres. Eran para nosotros. Ellos querían que los tuviéramos nosotros, no el Magisterio. Por algo… por algo será… ―dijo Nil. Un insoportable cansancio bañó todo su ser. Magnus sonrió.


  ―Muy bien ―dijo y chasqueó los dedos al tiempo que las piernas de Nil comenzaban a ceder ante el agotamiento. El chico cayó de rodillas al suelo y vio una red mágica tejerse a su alrededor. Tras eso, oyó los pasos de Magnus acercándose.


  Después, todo fue oscuridad y silencio.
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  CAPÍTULO 22


  La Línea


  Cuando volvió en sí, Nil seguía encerrado en la red mágica. Se sorprendió al encontrar a Nabiu, despierto y con clara expresión de estrés, junto a él. El joven acarició al animal, que pareció calmarse un tanto. La red mágica estaba flotando a dos o tres palmos del suelo y seguía a Magnus, que caminaba, presuroso, por el pasillo que Nil reconoció como el vestíbulo del Gran Instituto.


  Tirados por el suelo a lo largo del pasillo, Nil pudo ver incontables Magistrados y Hechiceros inconscientes y heridos. Entre ellos no reconoció a Berthold ni a Gundisalvus, pero sí que fue capaz de identificar a Wilfred, que, sentado con la espalda apoyada en la pared, se presionaba un corte en la pierna.


  ―Magistrados ―dijo la voz áspera de Magnus―, es hora de irse, ya tenemos lo que queríamos.


  ―¿Y el dragón? ―preguntó una Magistrada de voz chillona―. ¿Lo habéis encontrado?


  ―No hay tiempo ―repuso Magnus, mientras un grupo de Magistrados se congregaba a su alrededor y emprendían la huida del Instituto―. Volveremos en otra ocasión. Pero lo importante está aquí: el niño y la otra mitad del cristal ―dijo, con una mano en alto. En ella sostenía el colgante de Ona.


  Nil trató de protestar, pero todavía se sentía demasiado débil como para que su garganta fuera capaz de emitir algo más que un tembloroso y lastimero gruñido. Nabiu bufó, lomo erizado, cuando Magnus centró su atención en la prisión mágica. Al percatarse de que Nil estaba despierto, sonrió:


  ―Vaya, ¿se terminó la siestecita? ―dijo con sorna―. Mejor, te necesitamos despierto, chico. Vamos ―añadió, dirigiéndose a los Magistrados―, es hora de regresar al Magno Magisterio.


  Todos los Magistrados rodearon a Magnus y la red mágica con Nabiu y Nil dentro. Magnus hundió en el bolsillo la mano con la que no sostenía el collar y extrajo una canica transparente. La lanzó al aire, susurró unas palabras que Nil le había oído pronunciar a Gundisalvus antes y, al caer, la canica absorbió a los Magistrados, a Magnus, a Nil, a Nabiu.


  El color desapareció y, a la vez, el ruido y el calor parecieron evaporarse. Nil perdió la noción del espacio, apenas podía distinguir arriba de abajo. Solo sentía que caía, pero lo hacía en todas las direcciones al mismo tiempo; su cuerpo daba vueltas sin el menor control.


  Al fin, la luz volvió. Nil reconoció de inmediato el gran lago. Habían vuelto al Magno Magisterio.


  Como una exhalación, el grupo de Magistrados se dirigió a las puertas del castillo y las abrieron de par en par para permitir entrar a Magnus. La prisión de Nil y Nabiu flotaba aún tras él. En el vestíbulo, Nil vio la ya familiar estatua de oro con los ocho ancianos, uno de ellos con el rostro borrado.


  ―¿Vamos abajo, Magnus? ―dijo Wilfred.


  ―Os podéis adelantar vosotros ―respondió él―. Yo iré a mi despacho con el chico. Quiero hablar con él antes.


  ―Los expertos dicen que…


  ―Sé lo que han dicho los expertos, Wilfred. Pero solo serán unos minutos. Bajaré enseguida y podremos hacer el cambio, no te preocupes por eso.


  ―Está bien. ―Wilfred asintió con la cabeza y se alejó con los demás Magistrados hasta perderse al otro lado de la puerta por la que Nil sabía que se podía llegar a la biblioteca.


  Sin mediar palabra, Magnus echó a caminar escaleras arriba, cruzó el rellano y se adentró en la gran escalera de caracol que llevaba al despacho de Frida. Al llegar al despacho, Nil no encontró a la Bruja Mayor en ningún lado.


  ―¿Y Frida? ―se descubrió diciendo, voz débil.


  ―Este despacho ya no es de Frida ―dijo Magnus.


  ―¿Cómo que no?


  ―No. Descubrí que Frida no parecía dispuesta a cumplir sus labores de Bruja Mayor, de modo que tuve que denunciarla a los Mayores de los otros Magisterios. Todos acordaron que lo mejor sería destituirla ―explicó Magnus―, y otorgarme a mí el puesto de Mago Mayor de Ventusvallis. Gracias a eso, he podido liderar nuestra expedición al «Gran» Instituto y recuperar el resto del cristal. Y a ti, por supuesto.


  ―Y… ¿para qué me quieres? ―inquirió Nil, receloso. Magnus sonrió.


  ―Nil, estoy seguro de que los magos del Magisterio os hablaron a Hugo y a ti sobre algo llamado «primaesencias», ¿cierto?


  ―Sí ―dijo Nil.


  ―Bien, pues me apuesto lo que quieras a que no te mencionaron la existencia de una primaesencia concreta. Es una primaesencia muy rara. De hecho, me atrevería a decir que, ahora mismo, solo existen dos magos afines a esa primaesencia. Uno, por desgracia, está a punto de pasar a mejor vida.


  ―¿Para eso me quieres? ―inquirió Nil. Su corazón latía desbocado―. ¿Para matarme?


  ―¿Matarte? No, Nil, claro que no. Tú no eres el que está a punto de morir. No, no te preocupes por eso, tu vida no corre ningún riesgo, al contrario. Pero, Nil, dime; ¿sabes de qué primaesencia te estoy hablando?


  ―Sí: el dragón.


  ―Excelente. Veo que la Sociedad de Hechiceros te ha mantenido al día ―dijo Magnus, amplia sonrisa―. Y, ¿sabes por qué tu primaesencia es el dragón?


  ―Por el Dreki.


  ―Por el Dreki ―confirmó Magnus―. Sí, años atrás, yo mismo encontré el huevo. Y, hace unas semanas, nuestros detectores hallaron a tres futuros magos en el Mundo Nescio, así que mandamos colocar el huevo de Dreki en un lugar en el que alguno de los tres pudierais encontrarlo. La primaesencia del dragón es especial, ¿sabes? Si un mago o bruja conecta con un dragón (o, en tu caso, con un huevo de dragón) antes de que sus poderes despierten, la primaesencia que tendrían de forma natural se marchita y, en su lugar, conectan con la primaesencia del dragón.


  ―Ya. Berthold me lo contó ―dijo Nil.


  ―Ya veo. ¿Te ha contado también por qué necesitábamos que Ona, Hugo o tú fuerais afines a la primaesencia del dragón?


  ―No. No, eso no me lo ha contado ―admitió Nil. Magnus pareció relamerse. Su sonrisa, fría y casi desquiciada, quedó grabada en su retina―. Bueno, no te preocupes; en pocos minutos sabrás por qué. De momento…


  Magnus chasqueó los dedos y la red mágica se desvaneció. Nil cayó al suelo a cuatro patas. Nabiu, más enfadado que nunca, trató de saltar contra Magnus, pero con otro chasquido de dedos, el mago hizo aparecer una nueva red mágica, más pequeña, alrededor del gato.


  ―Qué gato tan entusiasta tienes aquí, Nil ―musitó Magnus―. Muy bien. Chico, ponte en pie, por favor. ―Nil se alzó a pesar de que sus temblorosas rodillas insistían en dificultarle la tarea. Sintió que la cabeza le daba vueltas y tuvo que apoyarse durante un instante contra el escritorio para no acabar encontrándose con el suelo―. Y, ahora, dame las manos. ―Aunque su voz sonaba calmada, gesticulaba agitado. Nil estiró los brazos para alejarlos de la firmeza del escritorio, y Magnus le colocó alrededor de cada muñeca sendas pulseras oscuras, gruesas, de algún tipo de tela pesada y fría. Nil las conocía bien; servían para anular los poderes de una bruja o mago. Gundisalvus ya se las había hecho poner a Hugo y a él en más de una ocasión. Aunque, en todas aquellas ocasiones, se había tratado de una sola pulsera, no de dos. Además, las pulseras que se había puesto por orden de Gundisalvus tampoco habían sido tan gruesas, pesadas ni frías como las que Magnus le acababa de poner.


  Y ahí no acababan las diferencias entre aquellas pulseras y las que Nil se había tenido que poner en ocasiones anteriores; las de Magnus parecían estar produciendo en él un extraño efecto de pesadez y somnolencia. Era como si su mente necesitase más tiempo de lo normal para procesar su entorno. Así, medio atontado, Nil se limitó a observar mientras Magnus pronunciaba una palabra que, si bien los oídos de Nil captaron con nitidez, su cerebro pareció tener problemas para comprender.


  Pasados unos instantes, la puerta del despacho se abrió y a través de ella entró una mujer alta, de piel oscura y frondoso cabello verde esmeralda. Nil tuvo que parpadear un par de veces antes de reconocer a la recientemente destituida Bruja Mayor, Frida. La mujer miró, rostro ensombrecido, a Nil. Suspiró antes de mirar a Magnus, sus ojos cargados de odio, de frustración y de ira. Era evidente que algo irritaba a Frida sobremanera, y que iba más allá del hecho de haber sido destituida como Bruja Mayor del Magno Magisterio.


  ―Magnus, ¿me llamabas? ―dijo Frida, mandíbula apretada.


  ―Sí, Frida, te llamaba. Como puedes ver, el chico ya está listo, así que podemos bajar ya. Además, tengo entendido que no tenemos mucho tiempo precisamente, por lo que mejor será que nos pongamos en marcha de inmediato.


  ―Sí, por supuesto ―repuso la mujer, que se dirigió entonces a Nil―. Nil, es hora de irse.


  ―¿Pero… adónde… adónde vamos? ―logró decir Nil a través de su embotado cerebro. Frida torció el gesto, sin dejar de lanzar furtivas miradas a las muñecas del muchacho.


  ―Abajo ―dijo ella sin más.


  Magnus echó a caminar. Tras él, Nil, medio arrastrado por Frida, bajó hasta regresar de nuevo al vestíbulo del Magno Magisterio. Allí anduvieron hasta la puerta que daba al pasillo por el que se llegaba a la biblioteca. Al llegar a la bifurcación, tomaron el camino de la derecha en lugar del de la izquierda, igual que Nil había hecho cuando buscaba a Hugo, meras horas atrás, aunque en la mente de Nil parecía que hubieran pasado semanas de aquello.


  Recorrieron el pasillo en silencio en dirección a la puerta cerrada al final. Magnus se detuvo frente a la puerta. No tenía picaporte. La mano del hombre se posó sobre la puerta. Con el roce de su piel, la madera vibró y se iluminó. Una luz blanquecina emanó de ella y empapó el pasillo entero. En un abrir y cerrar de ojos, la puerta se desvaneció y Magnus cruzó el umbral. El hombre se dio la vuelta y miró a Frida, que, las manos sobre los hombros de Nil, estaba inmóvil aún en el pasillo.


  ―¿Frida? ―dijo Magnus. Una torcida sonrisa le removió la barba. La mujer suspiró. Sus manos presionaban con fuerza al chico y, aunque parecía que lo que desearía hacer en esos momentos fuera dar media vuelta y escapar con Nil, la mujer empujó al joven y juntos cruzaron el umbral.


  Al otro lado, Nil se encontró con una gigantesca sala octogonal, el techo tan alto que se perdía de vista en la oscuridad. Cerca de las paredes, un grupo de Magistrados parecía esperar en silencio a que algo ocurriera. Nil encontró en el grupo a Helga, con un gran corte en un lado de la cara, y a Wilfred. El centro de la sala estaba ocupado por lo que a Nil le pareció una columna de cristal, de ocho lados. Parecía más una gema tallada que una columna y, al acercarse más, Nil pudo ver que, en efecto, la «columna» no llegaba hasta el suelo, sino que terminaba en un vértice a medio metro del frío mármol blanco. Al alzar la vista, Nil pudo comprobar que la gema tampoco estaba unida al techo, sino que levitaba.


  Pero lo más extraño de la gema no era que flotase, ni que pareciera emitir un extraño brillo violáceo, no. Lo que llamó más la atención de Nil fueron las siete figuras que rodeaban la gema. Se trataba de siete hombres y mujeres de edad avanzada, sus rostros surcados en arrugas, cabellos y barbas de un blanco impoluto. Todos tenían las muñecas adornadas con las mismas pulseras que Magnus le había colocado a Nil y, ojos cerrados y boca un tanto abierta, permanecían inmóviles, un tanto encorvados, sus manos extendidas al frente, como si apuntaran a la gema. De las yemas de sus dedos salían torrentes de energía que la extraña gema parecía absorber sin pausa. La energía que emitía cada anciano era de un color distinto: naranja vivo, verde esmeralda, azul celeste, lavanda pálido, marrón terroso, gris plateado y púrpura intenso.


  A pesar de que todos aquellos magos y brujas parecían contar con más de cien años cada uno, todos parecían en excelente estado de salud. Todos, a excepción de un hombre, el más cercano a Nil, su energía de brillante púrpura. Sus manos temblaban, el torrente de energía hacía eses antes de alcanzar el cristal. Su rostro, desencajado, estaba pálido y ceroso. Tenía el ceño fruncido, la mandíbula apretada y los hombros caídos. Estaba muchísimo más delgado que los otros seis ancianos y la curva de su espalda era mucho más pronunciada que la de los demás. A Nil le pareció que, si el torrente de energía no lo conectase al cristal y lo mantuviera en pie, el hombre caería al suelo, incapaz de levantarse.


  Los dedos de Frida se apartaron de los hombros de Nil. Aun tras apartarlos, Nil siguió sintiendo el calor de sus manos durante varios segundos. El niño no dejó de observar la misteriosa gema y los ancianos que la rodeaban hasta que la voz de Magnus le hizo desviar la mirada:


  ―Nil, ¿sabes qué es esto? ―Señaló a la gema. Nil negó con la cabeza―. Esto, Nil, es la Línea. Ese cristal nos mantiene seguros, lejos del odio del Mundo Nescio.


  ―Pero… Aurelia… Ella… la Línea… ―comenzó a decir Nil. Recordaba lo que Hugo le había explicado sobre el libro de una de las creadoras de la Línea, pero su mente seguía medio adormecida a causa de las pulseras que llevaba cerradas con firmeza alrededor de las muñecas.


  ―Cielo santo, ¿pero cuánto saben los Hechiceros acerca de la Línea? ―lo interrumpió Magnus, que parecía sorprendido y preocupado a partes iguales. Miró a Frida, que se encogió de hombros, como si no supiera, o no le importase, la respuesta.


  ―Tienen más recursos de los que pensábamos, supongo ―se limitó a decir.


  ―Oh, sí, de eso no cabe la menor duda, ¿verdad? Al fin y al cabo, quién sabe cuánto tiempo tuvimos a un topo delante de las narices de la Bruja Mayor sin que ella fuera capaz de hacer nada, ―Magnus se refería, por supuesto, a Gundisalvus―. En fin, pero eso no es importante en este momento. Ya nos ocuparemos de todo eso cuando hayamos terminado la sustitución.


  ―Magnus… ―dijo Frida. Su tono era casi suplicante―. Por favor, tiene que haber otra manera. Es solo un niño. El Trazador aún no ha muerto, así que aún hay tiempo para encontrar una alternativa.


  ―¡Ya basta! ―exclamó el hombre.


  Nil dio un salto y ahogó un grito, puesto que la voz de Magnus sonó con una imposible potencia. Sus palabras resonaron por la inmensa estancia y el fortísimo eco caló hasta los huesos del chico. Frida se mordió la lengua y Nil, que temblaba a causa del sobresalto que acababa de sufrir, se limitó a mirar al mago y la bruja.


  ―Nil, habrás visto que, alrededor de la Línea, hay siete magos y brujas, canalizando su poder en el cristal. Verás también que uno de ellos está… débil. Lo cierto es que morirá en poco tiempo. Pero, antes de que eso ocurra, necesitamos sustituirlo por otro mago con su misma primaesencia. ¿A que no adivinas cuál es la primaesencia de este hombre? ―Señaló al anciano que parecía al borde del colapso, cuyo flujo púrpura de energía comenzaba a parpadear.


  ―El dragón ―dijo Nil con voz queda. Por supuesto. Para eso quería Magnus llevarse a Nil del Gran Instituto. Para traerlo al lugar donde guardaban la Línea y…


  ―Muy bien, Nil ―lo felicitó Magnus―. Y, como tú también eres afín a esa primaesencia, vas a tener el gran honor de convertirte en el nuevo Trazador dragón. Es una labor encomiable de veras.


  ―Magnus, lo siento, pero no puedo permitir que sigas adelante con esto ―protestó Frida. Magnus puso los ojos en blanco y se dio la vuelta. Se detuvo frente a Frida, su rostro a escasos milímetros del de ella y, con su áspera y grave voz, dijo:


  ―Tal vez se te haya olvidado, Frida, que ya no tienes voz ni voto aquí. Has sido destituida. El Mago Mayor de este Magisterio soy yo. Tú no eres nada más que una fracasada, una inepta y…


  Magnus vio interrumpido su discurso de forma repentina. Con todas sus fuerzas, Frida acababa de propinarle una bofetada. La cabeza de Magnus se giró a causa de la potencia del golpe y Nil vio, al fondo de la sala, como el grupo de Magistrados se removía, inquieto, como si quisieran pero no osaran acercarse. Con un gesto de la mano, sin embargo, Magnus les ordenó quedarse donde estaban. Los ojos de Magnus se encontraron de nuevo con los de Frida, que parecía ya preparada para una segunda bofetada.


  ―Eres una maldita… ―comenzó a decir Magnus, pero Frida, que parecía haber tenido suficiente, desató sin mesuras todo su poder contra el hombre; en un abrir y cerrar de ojos, los movimientos de Magnus se volvieron lentos y torpes y tres grandes pumas de espino se abalanzaron sobre él. Escupían agujas de pino, lo arañaban con sus afiladas zarpas, sus dientes se acercaban, peligrosos, a su rostro.


  ―¡Nil, tenemos que irnos ahora mismo, corre! ―exclamó Frida, pero de nada sirvió. Antes de que pudiera darse la vuelta, ya tenía encima a la veintena de Magistrados que, tras presenciar el ataque al Mago Mayor, se habían lanzado contra la mujer. Le llovió una tormenta de hechizos de todo tipo y, aunque Frida trató de usar sus pumas para defenderse, era una tarea imposible. La mujer cayó, de rodillas, derrotada. Wilfred chasqueó los dedos y atrapó a la mujer en una red mágica. El hombre negaba con la cabeza mientras decía:


  ―Alta traición, Frida, y delante de decenas de testigos… No me esperaba esto de ti, la verdad. Estoy seguro de que ya sabes lo que significa esto, ¿no?


  Frida no respondió. Helga, que se había agachado junto a Magnus para comprobar su estado, informó a los Magistrados de que, aunque no había sufrido daños graves, había perdido el conocimiento.


  ―Por lo menos, en eso, has tenido suerte ―dijo Wilfred―. Si lo hubieras matado, te habrías visto sometida a una ejecución mucho más desagradable que la que sufrirás cuando los demás Mayores estén informados de lo ocurrido.


  Un mago elevó por arte de magia la red en la que Frida estaba encerrada y comenzó a alejarse, Nil, mente embotada y poderes inhibidos, incapaz de hacer nada por evitarlo. Sin embargo, el mago apenas se había alejado con Frida un par de metros cuando una explosión provocó que la puerta de la sala saliera despedida y estallara en millones de diminutas astillas. Más de treinta personas irrumpieron a toda velocidad en la sala. Nil reconoció a Berthold, a Gundisalvus y…


  ―¿Tío Marcel? ―dijo Nil, su voz lenta y torpe.


  De un momento para otro, una lluvia de hechizos inundó el Salón de la Línea. Nil solo podía ver borrones de todos los colores, fogonazos de luz, criaturas que se enzarzaban entre sí, Magistrados y Hechiceros que se propinaban puñetazos los unos a los otros. Todo quedó inundado por un sinfín de explosiones, gritos y confusión.


  Nil trató de seguir con la mirada al tío Marcel, que, a lomos de una inmensa serpiente plateada que lanzaba diminutas esferas de metal, movía las manos en el aire e invocaba ramas que, como látigos, atacaban a todo Magistrado que se acercase demasiado a él. Por otra parte, Berthold parecía querer la revancha contra Helga: llamas y tierra estallaban al encontrarse a medio camino entre el uno y la otra. Más allá, Gundisalvus volaba sobre una gigantesca ave de hielo que, con cada batir de alas, dejaba caer grandes plumas con forma de carámbanos. Los Magistrados no podían sino esquivarlas con granes zancadas.


  De haberse visto en plenas facultades, Nil se habría quitado las pulseras y habría tratado de ayudar. Tal vez habría imitado al tío Marcel y a Gundisalvus y habría invocado un inmenso dragón, se habría subido a su espalda y habría atacado desde el aire. Sin embargo, las pulseras que Magnus le había colocado entorpecían sus procesos mentales hasta tal punto que Nil solo pudo mirar.


  La serpiente del tío Marcel abrió las fauces y escupió lo que pareció un chorro de metal fundido. Al caer al suelo, el metal se solidificó y adquirió la forma de una serpiente, más pequeña que la que el tío Marcel montaba. La serpiente reptó en dirección a un Magistrado que, ocupado como estaba enfrentándose a un Hechicero, no la vio venir. Con fuerza, la serpiente se enroscó alrededor de las piernas del mago, que cayó al suelo y recibió una ristra de hechizos en rápida sucesión. El Magistrado no volvió a moverse.


  Berthold, que había logrado dejar a Helga fuera de combate, se enfrentaba ahora al Magistrado que había intentado llevarse a Frida. Esta seguía atrapada en la red mágica, de modo que, por más que quisiera, no podría ayudar en lo más mínimo hasta que no la liberasen.


  Gundisalvus seguía en el aire, pero su ave había comenzado a sufrir diversos impactos y su cuerpo gélido había comenzado a fundirse. El Hechicero le indicó a la criatura que descendiera y, con un salto, se apeó y se dispuso a lanzar ráfagas de granizo contra todo lo que se moviera a su alrededor.


  En ese momento, una poderosa mano se cerró alrededor del antebrazo de Nil y tiró de él con fuerza. Él, trastabillando, se dejó arrastrar adondequiera que lo estuvieran llevando. Al alzar la vista, vio que quien lo agarraba era Wilfred. Al ver adónde se dirigían, trató de resistirse, sin el menor éxito. Lenta pero inexorablemente, Wilfred tiraba de él en dirección a aquella gema, a la Línea.


  ―¡Suéltame! ―gritaba Nil, mientras trataba de clavar los talones en el suelo, pero el resbaladizo mármol y la inmensa fuerza de Wilfred echaban por tierra todos sus esfuerzos.


  Mientras a su alrededor reinaba un creciente caos de luces, gritos, fuego, agua, madera, metal, tierra y viento, Wilfred, que había conjurado un escudo sobre él y Nil, avanzaba hacia la gema, ajeno a todo, con un único objetivo en mente; llevar a cabo la sustitución de Trazadores.


  Al fin, se detuvo. Con un chasquido, paralizó las piernas de Nil para que no fuera capaz de escapar mientras centraba su atención en el Trazador dragón, que, aunque seguía canalizando su energía en el cristal, la ráfaga de luz púrpura había perdido intensidad en los últimos minutos y parecía estar muy cerca de apagarse.


  ―Tempus maneat ―musitó Wilfred. Todo alrededor de Nil se ralentizó. La acalorada batalla que lo rodeaba redujo el frenético ritmo hasta que Magos y Hechiceros comenzaron a moverse como si Nil estuviera viendo un vídeo a cámara lenta. Delante de él, la energía que emitía el Trazador dragón se movía ahora tan despacio que veía las partículas individuales nacer en las yemas de los dedos del hombre y avanzar, milímetro a milímetro, hacia la gran gema, que las devoraba con fruición.


  Wilfred agarró con firmeza al Trazador dragón y le quitó las pulseras. Las últimas partículas de energía que el hombre había canalizado antes de perder las pulseras comenzaron su lento viaje hasta el cristal. El anciano cayó al suelo, inmóvil, pero Wilfred lo ignoró. Se dirigió a Nil, presuroso. Lo alzó en volandas y lo colocó frente a la gema, en el punto exacto que había ocupado el Trazador dragón escasas milésimas de segundo atrás.


  Entonces, el cuerpo entero de Nil se agarrotó. Sintió la tensión crecer en todos sus músculos. Casi no notaba como Wilfred le estiraba los brazos. A duras penas sintió el abrasador calor en las yemas de los dedos cuando su magia comenzó a emanar de él y, muy despacio, dirigirse a la gema en un poderoso torrente de energía púrpura. Todo cuanto tenía alrededor comenzó a perder definición, perder color, hasta convertirse en masas sin forma, grises, blancas y negras. El sonido comenzó también a perderse, hasta que no quedó de él más que un sutil silbido.


  Nil perdió la noción del tiempo. Perdió incluso la noción de sí mismo. Por lo que a él respectaba, había dejado de existir. Nil ya no era Nil. Era un Trazador. La temperatura de su cuerpo aumentó y aumentó, lo que aceleró la canalización de su primaesencia. Sus manos la dirigían toda a la Línea, la alimentaban, la mantenían en pie…


  * * *


  Sucedió muy rápido. Demasiado como para poder reaccionar. Primero, el Magistrado estaba arrastrando a Nil hasta la Línea. En menos tiempo del que dura un parpadeo, Marcel pasó a ver a Nil aferrado a la gema, ojos cerrados. Toda su energía discurría de su cuerpo y se focalizaba en la Línea.


  ―No… ―musitó Marcel―. Nil, no. ¡Nil! ¡Nil! ―Como cegado, lanzó hechizos e invocaciones a diestro y siniestro y, cuando su magia no fue suficiente para apartar a los Magistrados de su camino, se valió de la fuerza física para abrirse paso. Propinó dolorosos puñetazos a todo aquel que osara interponerse entre él y Nil. Tenía que llegar a él cuanto antes. No podía dejarlo ahí, como una marioneta, atrapado para siempre en aquel conjuro del demonio…


  El Magistrado que había convertido a Nil en Trazador se acercaba a él, sonriente. Apretó los puños. Gritó a pleno pulmón, su voz amplificada mil veces a causa de su primaesencia. Le complació ver que el Magistrado no podía sino llevarse las manos a los oídos. Se valió del momento de debilidad del enemigo para tomar aire y sintió el color y la temperatura de su cuerpo desaparecer.


  Invisible, se acercó al Magistrado y le propinó un puñetazo en el estómago. El mago cayó doblado al suelo y Marcel, que dejó de ser invisible, invocó una gran serpiente de metal que atrapó al Magistrado. Sin perder tiempo en asegurarse de que el hombre hubiera quedado fuera de combate, siguió corriendo, acortando la distancia que lo separaba de su sobrino atrapado en la Línea.


  Escasos pasos separaban ya a Marcel de Nil cuando el hombre vio algo volar como un rayo sobre su cabeza. Al echar la vista al techo, vio que se trataba de un ave de hielo, malherida a causa del abrazo letal de una serpiente ígnea. El ave, que se fundía sin remedio, volaba a cada vez menor altitud. Trataba, tal vez, de escapar de las llamas que la habían estado asediando. Fuera de control, la criatura se estrelló de lleno contra el catalizador de la Línea.


  Una gran onda expansiva lanzó a Marcel volando por los aires. Cayó en el suelo, cerca de alguien que, a juzgar por sus quejidos, debía de ser Gunder. Uno ayudó al otro a incorporarse y centraron su atención en la Línea.


  Una colosal grieta resquebrajaba la gema de arriba abajo. La energía huía por el pequeño espacio que se acababa de abrir. La Línea tembló con terrible fuerza y, tras lanzar un último y cegador fogonazo, se apagó. Una nueva onda expansiva lanzó a los Trazadores al suelo. Sus torrentes de energía se partieron y se desvanecieron en la opresora oscuridad que se había levantado en la sala.


  El conjuro de la Línea acababa de romperse.


  
    
      [image: ]

    

  


  


  EPÍLOGO


  El error


  El pequeño cachorro de Dreki escaló a la cama y se acurrucó sobre el pecho de Nil, que respiraba profundamente con los ojos cerrados. A su alrededor, Ona, con ojos llorosos, observaba a su hermano junto a Hugo, a quien le temblaba la barbilla. Tras ellos, entre inaudibles susurros, hablaban el tío Marcel, Gundisalvus, Berthold y Frida.


  Marcel les contó lo que había presenciado mientras los demás estaban sumergidos en la pelea, desde que el Magistrado había agarrado a Nil hasta que un ave de hielo herida había impactado contra el catalizador de la Línea, lo cual había culminado con su desactivación indebida. En los momentos de confusión que siguieron a ese acontecimiento, la Sociedad tuvo el tiempo suficiente como para recoger los cuerpos inconscientes de Nil y los otros Trazadores, además de a Frida, y escapar en dirección a un nuevo escondite. No podrían regresar al Gran Instituto después de que hubiera sido comprometido, de modo que se vieron obligados a ocultarse en un antiguo castillo casi en ruinas, a orillas de un río, lejos de las siete capitales del Mundo Mágico. Berthold y Gundisalvus se habían encargado de proteger cada rincón del castillo con los más poderosos encantamientos ocultadores y protectores, de modo que, por el momento al menos, aquella podía considerarse una casa franca.


  ―No hay modo de volver al Mundo Nescio ―informó Gundisalvus, tras haber pasado las últimas dos horas tratando de abrir un portal al otro lado.


  ―¿Quieres decir que…? ―comenzó a decir Marcel.


  ―No ―lo interrumpió Gundisalvus―, no, el Mundo Nescio sigue estando ahí. Es solo que está… distinto. Me llegan retazos de él. Ha pasado algo al desactivarse la Línea.


  ―¿Tenéis alguna idea de los posibles pasos a seguir para deshacer este entuerto? ―preguntó Berthold, brazos cruzados.


  ―Bueno, primero hay que despertar a los Trazadores ―dijo Frida―. Con ellos, volveremos a trazar la Línea. Solo entonces podremos arreglar lo que sea que haya pasado con el Mundo Nescio. Después, encontraremos el modo seguro de desactivar la Línea.


  ―Yo pensaba que el Magno Magisterio ya disponía de esa información ―intervino Marcel. Frida negó con la cabeza.


  ―No, ojalá la tuvieran, eso facilitaría mucho las cosas, teniendo en cuenta que, hasta hace poco, yo era la Bruja Mayor de Ventusvallis. Las instrucciones para desactivar la Línea de forma segura están en las dos últimas páginas del libro de Aurelia.


  ―Pero ella misma arrancó esas páginas, ¿no? ―dijo Berthold. Frida asintió.


  ―Y no se sabe dónde están ―intervino Gundisalvus.


  ―Las páginas ya no existen ―dijo Frida.


  ―¿Cómo? ―inquirió Berthold.


  ―Marcel, ¿me puedes prestar el libro un momento? ―pidió Frida. El aludido se acercó a un estante y extrajo el desgastado volumen para entregárselo a la mujer, que lo abrió por la última página, donde no había ni una sola palabra escrita. Acercó el rostro al papel y sopló con suavidad sobre él. Letra a letra, aparecieron unas palabras. Una última entrada de Aurelia:


  Miércoles, 30 de noviembre de 1650


  He decidido arrancar las dos páginas anteriores. Para quien lea estas palabras en años venideros: sabed que las dos páginas arrancadas contienen la respuesta, pero me veo obligada a ocultarlas. Este libro podría caer en las manos equivocadas con pasmosa facilidad, de modo que he ocultado las páginas en un cristal de obsidiana y en mi familiar.


  ―Cuando descubrí esta última entrada, decidí mantenerla oculta, por si acaso ―dijo Frida―. Es una pena que esto sea lo único que Aurelia nos deje, pero tendremos que trabajar con ello.


  ―El cristal lo recuperó mi hermana ―dijo Marcel―. Ella y su marido lo dividieron y los dejaron como herencia para Ona y Nil camuflados en dos collares.


  ―Correcto, y cuando Nil llegó al Magisterio y vi su collar, fui capaz de identificarlo como lo que era, de modo que se lo pedí prestado. Mi intención era mantenerlo oculto, claro, pero luego Magnus se inmiscuyó y…


  ―Sí, y, además, también encontró el fragmento de cristal en el collar de Ona ―explicó Gundisalvus. Marcel se mordió el labio.


  ―Muy bien. El cristal está en el Magno Magisterio, así que volvemos a estar como al principio. Y… ¿qué es esto de «su familiar»?


  ―No lo sé ―admitió Frida.


  Un apenado sollozo los interrumpió. Marcel dio media vuelta y encontró que los sollozos venían de Ona. Lloraba incapaz de controlarse, agarrada a las sábanas de la cama donde reposaba su hermano. El tío Marcel dio dos zancadas hasta llegar a la niña.


  ―Eh… ―susurró. Se agachó junto a ella de modo que sus cabezas quedaran a la misma altura. La mano del tío Marcel le acarició el cabello―. Ona, no llores.


  ―Pero… Nil… ―sollozaba ella―. Nil… está… está…


  ―Nil está bien ―dijo el tío Marcel―. Está durmiendo, pero encontraremos la forma de ayudarlo a despertar, ¿me oyes? No te preocupes, Ona. Nil despertará. Te lo prometo.


  * * *


  Nil vivió toda la eternidad en el más absoluto e imperturbable silencio. La oscuridad más profunda era todo lo que sus ojos podían percibir. Sin embargo, cuando pareció que el tiempo mismo había dejado de existir, la luz regresó para quemar las retinas de Nil. Se cubrió los ojos con las manos. Fue en ese momento cuando descubrió que aún tenía manos, aun después de toda aquella eternidad en la que se había sentido… incorpóreo.


  Cuando sus ojos se hubieron acostumbrado a la luz de nuevo, miró a su alrededor. Estaba rodeado de agua. Agua tan reluciente que parecía plata. A sus pies, había una extensión de arena y, sobre su cabeza, un cielo azul, sin una sola nube, en el que no había el menor rastro del sol.


  Al darse la vuelta, se sobresaltó al descubrir que no estaba solo. Tras él, con las mismas miradas de perplejidad, había tres hombres y tres mujeres, todos ancianos. A Nil le resultaban vagamente familiares, como si los hubiera conocido en una vida pasada. Una de las mujeres sonrió cuando sus miradas se encontraron.


  ―Hola, pequeño ―dijo su voz amable.


  ―Hola ―respondió Nil. Se sorprendió a sí mismo, pues no recordaba que pudiera hablar. Había pasado mucho tiempo desde que había pronunciado su última palabra―. ¿Dónde estamos?


  Los ancianos miraron alrededor, la mayoría confusos, dos de ellos con miradas sombrías en el rostro. Nil arqueó las cejas.


  ―Dime, chico, ¿sabes si se ha roto la Línea?


  ―¿La Línea? ¿Qué Línea? ¿Es algo…? ―Entonces, los recuerdos regresaron a Nil como en un torrente. Cómo alguien había tratado de convertirlo Trazador. Cómo una marabunta de gente había irrumpido en el Magisterio y cómo un hombre lo había arrastrado a la fuerza hasta la Línea para convertirlo en Trazador sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlo.


  ―Eso debe de ser, sí ―coincidió una de las mujeres―. La Línea se ha roto. Algo que, por supuesto, no debería haber ocurrido.


  ―Y… ¿por eso estamos aquí? ―preguntó Nil.


  ―Sí ―dijo un hombre sin más.


  ―Pero ¿dónde estamos? ¿Qué es este sitio?


  ―Bueno, está claro: estamos en el… ―pero el hombre no terminó la frase.


  ―Viaje de ida ―dijo una fría voz a sus espaldas. Nil sintió que se le helaba la sangre. Dio media vuelta muy despacio. En la orilla, sobre una oscura barca, aguardaba una altísima figura encapuchada, remo en mano. Los seis ancianos intercambiaron miradas y, en una perfecta y ordenada hilera, anduvieron hasta la barca. La ocuparon de uno en uno, ante la atónita mirada de Nil, que no se movió del sitio.


  ―Chico ―dijo, con voz urgente, una de las mujeres―, vamos. Sube a la barca.


  ―¿Por qué? ―preguntó Nil. Aquello no le daba buena espina.


  ―Pues porque es hora de irnos ―respondió un hombre, notas de impaciencia en su voz.


  ―Sí, vamos, chico, rápido ―insistieron los seis ancianos. Nil, muy a su pesar, caminó sobre la arena. Se acercó a la barca, donde la figura encapuchada esperaba. Se sentó entre una mujer de rostro amable y un hombre de frondosa barba blanca y, de inmediato, el barquero comenzó a remar. Se alejaron de aquella diminuta isla hasta perderse en la inmensidad de aquellas imperturbables aguas.


  La trilogía Nil Dragó
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      Nil Dragó 
 y el último Dreki

    


    
      Nil Dragó 
 y el sauce de oro

    


    
      Nil Dragó 
 y los huesos de ámbar

    

  


  Hazte mecenas y obtén acceso exclusivo a un capítulo semanal de #ProyectoEco, una de mis dos próximas novelas.


  Además, también tendrás acceso anticipado a los dos capítulos semanales de #ProyectoSelene y podrás echar un vistazo a las notas, esquemas y resúmenes que uso durante mi proceso de escritura.


  Entra en patreon.com/marcroigantich y apóyame desde un euro al mes para que pueda seguir creando mundos fantásticos e historias mágicas como la que acabas de leer.
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  A veces, el boca a boca es el mayor regalo que se le puede hacer a un escritor. Si has llegado hasta aquí y has disfrutado de esta aventura de Nil, Ona y Hugo, me gustaría pedirte un favor especial. Si esta historia te ha conmovido, entretenido o te ha hecho creer en la magia aunque sea solo un instante, te invito a que dejes una reseña en la plataforma donde hayas adquirido este libro.


  El poder de una simple reseña es algo increíble: no solo es una forma de apoyo para mí como escritor, sino que también es una valiosa forma de llegar a otros lectores. ¿Quién sabe? Puede que tus palabras sean la razón por la cual alguien se anime a zambullirse en esta historia mágica y viva aventuras similares a las que tú has experimentado.


  Además, me encantaría que compartieras esta novela con alguien que creas que también podría disfrutarla. No hay nada como que un familiar o un amigo cercano te recomiende algo que te pueda gustar, ¿no? Tu apoyo puede hacer que este libro viaje mucho más allá de nuestras expectativas.


  Te agradezco la oportunidad que me has dado y el tiempo que has invertido en leer mi libro. Sin ti, la magia de esta aventura se habría extinguido. Espero haber dejado huella en tu corazón.


  Gracias.
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